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     Karen Mazzilli 


     Luego de terminar la preparatoria, para poder enfrascarme en el mundo de una joven adulta, me mantuve en la espera de conseguir una colegiatura adecuada con el fin de hacerme con el mejor titulo universitario jamás creado. 


     Desgraciadamente mis gustos y mi carrera escolar no llenaban los requisitos para comenzar con lo que quería así que me sostuve por un tiempo con un trabajo manual mal pagado siendo empleada en establecimientos de comida rápida. No era lo que quería para mi futuro; el lujo, la gloría, todo lo que podría desear una jovencita de mi edad y que quería lograr siendo yo una gran emprendedora.  


     Desgraciadamente las cosas no salieron como quería porque no era precisamente una estudiante modelo que tuviese los méritos necesarios para ser candidata a las mejores universidades del país—todas de por sí costosas—. Pero yo no me rendí sin importar qué y me concentré en reunir todo el dinero que pude ganar durante mis años sabáticos (tres largos años), para poder pagar la universidad que mejor se ajustara a mis gastos. Y así me hice con lo que quería.  


     Con lo que pude recoger de todos esos años de trabajo duro, terminé estudiando economía en una universidad medianamente prestigiosa con la que me conforme tras pensar que lo que necesitaba era un titulo y no el crédito de una escuela; estaba segura que sería la mejor de mi clase sin importar qué porque eso era lo que necesitaba para mi futuro. Su nombre era: Instituto Universitario Pontevedra, en donde corrí con la fortuna de contar con la opción de mudarme en al campus. Resultó ser un lugar muy agradable del que inmediatamente me enamoré.   


     Así que, a eso del año 2012, tras haber pagado la primera parte de mi colegiatura sin pensar en ningún otro gasto más que en eso, me di cuenta que me faltaba otra cosa. Estuve dispuesta a encontrar a alguien que pudiera hacerse con mis malos gustos musicales y mis problemas hormonales para ser mi amigo,—o amiga, no discrimino—. 


     No había comenzado todavía mi carrera universitaria así que no sabía cómo serían las personas que conocería en aquel lugar, por lo que intenté prepararme para cualquier contingencia al asegurarme una persona que pudiera tolerarme. Estaba empezando la universidad así que mi plan para conseguir amigos era parte de mi itinerario, lo que fuera para hacer llevadero mi tiempo allí.  


     Durante un tiempo, antes de que las clases comenzasen, estuve rondando por las instalaciones, y el campus buscando entre la multitud a alguien con quien pudiera compartir mis días de universidad. 


     Los amigos de mi preparatoria habían pasado a segundo plano, ya no me importaban mucho y las pseudo-amistades que había forjado se deshicieron con la distancia y el anonimato, así que mi trabajo era conseguir a alguien que estuviera dispuesta a ser mi amiga o amigo por el resto de su vida.  


     Sé que era un poco exigente, pero sólo me importaba eso, tener amigos, no estar sola y creo que, dentro de todas esas cosas, esa es una de las que más me siento culpable. No es como que me hubiera arruinado la vida, no, eso no es, estoy segura que las cosas que me sucedieron luego de ello habrían sucedido de algún u otro modo.  


     Luego de pasar el tiempo de receso antes de comenzar las clases, estaba ansiosa por conocer con quien compartiría mi habitación (cosa de la que me enteré días antes) ya que eso podría significar que encontraría a alguien con quien pasar el tiempo. Debía ser una persona agradable, buena, amable, inteligente, capaz. Alguien con quien el compartir no fuera una carga sino una aventura diferente a cada vez.  


     Ya estaba con mi maleta en mano, unos cuantos libros que me tomé la libertad de comprar a la hora de inscribirme y con mi horario de clases en mano, en frente de una puerta que marcaba el 1206. «Esto es una buena señal» me dije al notar que se trataba de mi fecha de cumpleaños, el doce de junio. 


     Así que, con una amplia e iluminada sonrisa, toqué la puerta tres veces para anunciar mi llegada; me habían entregado las llaves, pero pensé que sería descortés entrar sin avisar. Esperé unos segundos a que alguien me respondiera, tal vez había salido, tal vez se le había olvidado que era la llegada de los de nuevo ingreso.  


     Me habían explicado horas antes que cada uno de nosotros estaríamos compartiendo habitación con una persona de nuestro mismo sexo de ultimo año. Tenía la esperanza de que se tratara de una de esas habitaciones en donde podías compartir con diferentes personas, pero, no era este el caso, así que me debía conformar con una chica un poco mayor que yo (o tal vez de mi edad porque yo ya había empezado tarde la universidad). Toqué de nuevo la puerta para evitar confusión y luego pasé a sacar lentamente la llave de mi bolsillo para abrir la puerta.  


     —Hola—dijo de repente una chica a mi espalda, lo que me hizo dar un sutil salto.—¿Qué se te ofrece? ¿Estás buscando tu habitación?—preguntó.  


     Me giré sin ocultar mi asombro porque me había cogido por sorpresa. De inmediato supuse que se trataba de mi compañera.  


     —Hola, mi nombre es Stefanie, soy de nuevo ingreso—comencé a hablar como si se tratara de un parlamento que había estudiado— de economía financiera.  


     —Mucho gusto, Stefanie, mi nombre es Karen. ¿Qué quieres en mi habitación?  


     Dicho eso, supe que tenía razón así que extendí mi mano para saludarla con educación. No había olvidado mis modales, debía dar la mejor impresión ya que compartiría el resto de ese año con ella. 


     —Mucho gusto, seré tu compañera de habitación.  


     Karen me miró confundida, como si se tratara de una broma, o si estuviera diciendo algo en otro idioma. Pero, sin lugar a duda, resultó ser muy amable porque extendió su mano para dármela, así que la estreché con cuidado; no como lo haría un hombre, tratando de intimidar al receptor de su saludo con un apretón exagerado, pero sí con el de una persona segura.  


     —Que raro, no estaba esperando tener una compañera sino hasta ultimo año—me dijo, un poco más para si misma que dirigiéndose a mi.  


     De inmediato supuse que era un error, tal vez esa no era mi habitación, pensé, lo que me hizo sentir un poco triste ya que eran los números de mi fecha de cumpleaños, algo a lo que ya me había acostumbrado en esos cortos cinco minutos en frente de aquella puerta.  


     —Oh, disculpa—dije avergonzada—supongo que me equivoqué, no sabía que no era esta mi habitación—saqué el papel que me habían entregado y procedí a leer la parte en donde lo mostraba—seguro me equivoqué…—vacilé un poco— aquí dice doce, cero…  


     Levanté mi mirada para encontrarme con la suya. 


     —Seis, creo que me equivoqué de puerta…—terminé de decir—si es esta—me voltee para ver de nuevo la placa en la puerta para saber si estaba confundida o si se trataba de un nueve—   O no.  


     —Esta es la habitación 1206, supongo que no hay error entonces—se río por debajo y extendió su mano en donde tenía una llave para introducirla en la puerta— seremos compañeras de cuarto entonces.  


     Karen abrió la puerta y la empujó, supongo, para darme espacio suficiente para entrar y ver el interior de aquel lugar en donde tendría que dormir el resto de los cinco años de carrera.  


     —Bienvenida entonces. Esta es tu habitación—me dijo.  


     Estaba tranquila escrutando como el lugar se encontraba dividido entre una sutil decoración y un lado completamente vacío más que con un colchón sin sabanas y una pared color almendra.  


     —Es perfecta—dije para mi. 


     —Me parece bien que te guste entonces.—Respondió Karen.  


     Luego de ello comenzamos a conversar de tópicos relativos a nosotras, a lo que le hice un resumen de mi vida hasta los momentos y ella me explicó que estaba entre el primer año y el segundo casi igual que yo. En lo que terminé de desempacar, le pregunté con más tranquilidad lo que quería saber.  


     —Entonces si no eres de ultimo año ¿estaremos todo el año compartiendo esta habitación?—dije sentándome en mi nueva cama, completamente cansada por lo que estaba haciendo. 


     —Sí, eso supongo. ¿Es algo malo?—preguntó.  


     —No, para nada, sólo digo. Es que creí que tendría que compartir sólo un año con alguien y no me daría tiempo de conocerle.  


     Karen embozó una sonrisa y luego se río con sutileza, para decir con un entusiasmo que parecía propio de ella. 


     —Pues entonces eso quiere decir que compartiremos nuestra carrera completa entonces, porque—de repente, su forma alegre de hablar cambió por completo—  creo que me quedaré aquí por un buen rato—su mirada se nubló y la bajó para fijarse en las patas de mi cama.  


     Tenía algo que le molestaba, pero no sabía si preguntarle al respecto porque no es apropiado interrogar a alguien a quien acabas de conocer, así que preferí darle otro rumbo a nuestra conversación.  


     —Bueno, yo pienso que tendré tiempo suficiente para conocerte y eso será bueno;—me levanté para llenar de ánimos la habitación— estaba buscando una amiga con quien compartir.  


     Y creo que el hacerlo le motivó a levantarse también; lo hizo y me sonrió. 


     —Seremos amigas entonces…  


     Ambas compartimos una sonrisa, para luego burlarnos de lo ridículo que sonamos al hablar como una novela de adolescentes en donde se establecen los eventos en tan solo dos minutos. Pero, no se podía negar que de un momento a otro compartimos cierta conexión que tenía madera para durar toda una vida; exactamente lo que estaba buscando.  
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    La Hija del Crimen 
 
    Durante un tiempo compartimos más que sólo la habitación. Karen y yo pasamos a ser dos extrañas para convertirnos en dos grandes amigas que se dividían incluso el dinero, ella juraba que no tenía motivos para hacerlo pero que quería trabajar su propio sueldo mientras podía estar lejos de casa y yo, con lo poco que ganaba en mi actual trabajo como mesera, no le discutía por qué quería hacerlo si realmente no lo necesitaba; pero, ese no era mi asunto.  
 
    Poco a poco comenzamos a convivir en aquella habitación con tal naturaleza que la presencia de la otra a veces se hacía invisible; nos camuflábamos entre nuestros problemas y nuestras cosas de modo que nada podía interrumpirnos. Por mi parte, me concentraba única y exclusivamente en mis asuntos escolares, tratando de llegar lo más alto posible de mi clase y lograr el promedio adecuado para conseguir una beca y ahorrarme parte del tiempo que invertía en trabajar tan arduamente. Pero, en cuanto a Karen, todo parecía diferente.  
 
    Al pasar del tiempo, fui buscando en ella algo que me demostrase qué era lo que hacía durante el día. Nunca la veía estudiando a pesar de que continuaba sacando excelentes notas en sus exámenes y trabajos lo que, de cierta forma, me produjo cierta curiosidad sana. No quise preguntarle ya que nuestra amistad a penas se estaba forjando, por lo que decidí mantener un perfil bajo y observarla sólo un poco antes de hacerme con una idea completa de ella.  
 
    Karen tenía cierto particular habito de mantenerse callada cuando algo le afectaba, era evidente, su mirada se perdía y abulia de repente en su cama lo que me confería cierta curiosidad de saber qué le sucedía. Siempre lo hacía luego de recibir una llamada con cierta amargura la cual se impregnaba por toda la habitación luego de que decía (y era algo que rozaba lo religioso): 
 
    —Ahora qué demonios querrá. 
 
    Para luego levantarse e irse al pasillo y atender su llamada porque, a pesar de demostrar que no le gustaba para nada, no evitaba nunca atenderle, lo que me hacía suponer que se trataba de una obligación, tal vez era algo del trabajo porque de seguro trabajaba, aunque nunca la veía en eso. Era su forma laboriosa de hacer las cosas lo que me mantuvo a la expectativa de querer saber todo lo que podía de mi amiga.  
 
    Sí, de cierta forma no es propio de mi querer inquirir en la vida de otros, o manifestar mi interés tal que pudiera verme como una chismosa, definitivamente esa no soy yo, pero, por algún motivo extraño, Karen tenía tantas maneras misteriosas que me obligaban a querer saber todo acerca de ella. 
 
    Lo que pienso es que se debe al hecho de que compartiéramos tanto tiempo juntas; puede que ese sea el motivo por el cual me sentía en la libertad de mirarla más de lo que miraría a un extraño porque poco a poco su presencia se tornaba un habito.  
 
    Al principio, no quería hacer más que preguntarle, tratarla de frente y decirle algo así como: «¿Qué sucede contigo?» aunque inmediatamente luego de pensarlo, reconocía que era ridículo el hacerlo porque no había un contexto al cual pudiera tomar como referencia ni mucho menos estaba en el derecho de conocer todo acerca de ella. Sin embargo, no había modo alguno en el que no me sintiera atraída por esa información. 
 
    Durante un tiempo me vi en la molesta necesidad de quedarme callada mientras ella se mostraba distante, perdida en asuntos que parecían delicados porque siempre he considerado descortés el entrometerme en los problemas de los demás mientras se encuentran meditativos y perdidos.  
 
    Pero, de alguna forma u otra, como si fuera un regalo del destino, la respuesta apareció ante mi.  
 
    —Debes estar preguntándote porque no he dicho nada en todo el día—me dijo luego de uno de sus habituales silencios luego de aquella llamada.  
 
    Habían pasado dos días luego de recibir una de esas llamadas que parecían molestarle tanto.  
 
    —¿Ah?—pregunté fingiendo demencia como si no estuviera pensando en ella mientras intentaba leer mi libro sobre principio de la economía.  
 
    —Que tal vez te has preguntado por qué no te he dicho nada en todo el día.  
 
    —Oh, no, nada que ver—mentí, un poco mal. No quería que se diera cuenta que trataba de averiguarle la vida—sólo estaba—vacilé— leyendo.  
 
    Karen, estando acostada en su cama viendo al techo, se giró para mirarme con cierto desdén, advirtiendo que no sabía cómo mentir, una cualidad tan mía como el respirar.  
 
    —Tienes rato viéndome, no pareces muy concentrada en lo tuyo.  
 
    Tosí para ocultar mi asombro, tratando de verme natural. Cerré el libro el cual leía infructíferamente; monté mis piernas sobre la cama y me senté cruzándolas para girarme a ella. Necesitaba defenderme.  
 
    —No, sólo estaba un poco preocupada de que no estuvieras bien. Eso es todo   
 
    —Estoy bien, gracias por preocuparte.  
 
    —No hay de qué. 
 
    Karen se giró de nuevo para mirar fijamente al techo, como si se tratara de un cadáver puesto en su ataúd, con las manos entrelazadas en el pecho y todo.  
 
    —No quiero irme ¿sabes? No quiero dejar la universidad—dijo de repente.  
 
    La naturaleza de sus palabras, me eran ajenas, no entendí de inmediato lo que quería decir, pero por algún motivo supuse que tenía que ver con lo que llevaba pasando en los últimos tres días. Luego de aquella llamada tan inesperada pero habitual, Karen se había recluido a una actitud contemplativa y melancólica que no pude evitar notar. 
 
    De un segundo para otro, había dejado de reírse para quedarse callada mientras revisaba sus anotaciones—algo que ya de por sí era raro en ella— y dejar de lado mi presencia con la que se estaba entreteniendo antes de atender.  
 
    —¿A qué te refieres?—pregunté interesada.  
 
    —No quiero dejar la universidad porque es lo mejor que me ha pasado hasta ahora—continuó hablando ignorando mi pregunta.—Cuando me fui de casa para estudiar, sentí que todo sería mejor, que ya no tendría que lidiar con los problemas del hogar, de la familia, pero, ahora, mi padre quiere que regrese; es muy necio.—Se giró de nuevo en mi dirección—¿Por qué quiere que regrese ahora?—me preguntó. 
 
    De alguna forma ella había respondido no solo a la pregunta que le acababa de hacer, sino a esas que me estaba haciendo desde que la conozco. Una de las tantas: ¿quién le llamaba tanto? Pues resulta que era su padre quien quería hablar con ella, y por la forma en que se refería a él antes de atender, supongo que no tenían una buena relación.   
 
    —No lo sé—dije, sin saber qué más responderle. 
 
    —Es que sólo quiere molestarme. No ha parado de llamarme desde que dejé la casa tratando de convencerme de que regrese—Movió su cabeza como si intentara mirarme con más fuerza, cuando a penas y había abierto un poco más los ojos para imprimirle más énfasis a sus palabras— y siempre le respondo que no, pero es obstinante. No sé cómo puede seguir insistiendo si no quiero regresar. 
 
    Estaba reprimiendo las ganas de preguntarle por qué no me daba una mejor impresión de su padre al hablar de él. La forma en que se refería, en que le daba cierto arranque a su imagen, en que me demostraba que no quería estar ni un segundo más a su lado, me hizo suponer que se trataba de alguien completamente despreciable y la verdad es que no sabía si eran impresiones mías o si se debía a que eran muy bien infundadas.  
 
    —Debes estar confundida—dijo Karen. Se levantó, dio media vuelta en la cama y se sentó de frente a mi—seguro lo estás. No sabes de qué estoy hablando ¿verdad?—pregunto, pero no me dejó responder. Antes de que pudiera abrir mi boca, continuó—claro que no lo sabes, ¿por qué habrías de saberlo?—de nuevo con sus preguntas retóricas— bueno… 
 
    No quería parecer una entrometida, pero tampoco quería pecar de inocente.  
 
    —Creo que no tienes una buena relación con tu papá y por eso no quieres volver.  
 
    —Es algo más allá que una mala relación—dijo Karen, como si hubiera dado en el blanco. Se mojó los labios y se levantó.  
 
    Comenzó a caminar por la habitación con eminencia, parecía que ya no estaba melancólica, aunque aun se podía saborear cierto descontento en su forma de andar: los hombros bajos, la mirada perdida, los pasos cortos y dudosos.  
 
    —No es sólo una mala relación—repitió— mi padre es el motivo por el cual me fui de casa.  
 
    Me acomodé, para quedar de nuevo en frente de ella, es decir, dejé su cama a mi lateral derecho. Sé que no hago mucho tratando de ser precisa con la posición en la que me encuentro, pero pienso que puede servir para entender que no me estoy quedando estática en una sola posición cuando suceden las cosas a mi alrededor; eventualmente dejaré de hacerlo.  
 
    —La verdad es que no quiero nada con él, ni con sus negocios turbios, ni con su…—en ese momento estaba de espalda a mi, pero, de repente, se giró para mirarme fijamente y agregar con cierto tono de confidencialidad— lo que te voy a decir no puedes decírselo a nadie.  
 
    Me miró con firmeza, tratando de encontrar en mis ojos alguna señal de debilidad, como si tratara de descifrar si sería digna de su confianza.  
 
    —¿Entendiste?—preguntó.  
 
    —Sí—dije, sintiendo que todo estaba saliéndose un poco de contexto. Ya no estábamos tratando de cosas propias de nuestra edad; parecía ser algo muy delicado.  
 
    —Bien—se irguió con entereza, suspiró satisfecha con mi respuesta, embozando una sonrisa— es bueno tener alguien en quien confiar, he querido contarte al respecto desde hace tiempo pero no sabía como abordar la situación; no quería molestarte con mis asuntos, de seguro ni siquiera quieres saber al respecto. 
 
    De cierta forma me pareció gracioso la manera en que justificó su silencio y me acreditó tal actitud cuando en realidad me he estado muriendo por saber todo acerca de ella. Pero, esa felicidad no duró demasiado.  
 
    —Mi padre es un criminal peligroso—soltó como la bomba que impactó en Hiroshima, despiadada y pobremente avisada.  
 
    No tuve palabras para responder. Así que Karen habló por mi, mirándome un poco avergonzada por el negocio de su padre.  
 
    —Sí, es incorrecto y debería estar preso—continuó caminando, dando vueltas sobre un eje imaginario— y no es buen ser la hija de un criminal, pero, es mi padre y no puedo simplemente decir que es un criminal porque de cierta forma, yo también soy una criminal al saberlo y no acusarlo.  
 
    Sabía a que se refería, pero no podía simplemente decirle: sí, tienes razón, eres una especie de criminal. Porque no quería destruir la amistad que estábamos forjando.  
 
    —Lo ha sido toda mi vida e incluso me ha seguido hasta aquí. Pero no soy mejor que él—continuó— porque sigo aceptando su dinero para mantenerme, para comprar las cosas que me gustan, para pagar mis gastos. Tengo millones de dólares en mi cuenta de banco gracias a él y eso no me hace mejor persona. Pero es que no sé qué hacer. No quiero simplemente dejarlo ni mucho menos seguir formando parte de esto. He estado cómoda toda mi vida, y dejar todo atrás significa tener que empezar de nuevo y—terminó de dar la vuelta en la que estaba para fijarse en mi—eso es lo que pretendo hacer—señaló con austeridad.—por eso estoy estudiando, por eso quiero llegar lejos, pero—dejó caer sus hombros como si ya se hubiera rendido— me persigue a todos lados.  
 
    —Y por qué no dejas todo atrás y ya—pregunté, tratando de quitarle importancia al asunto ofreciéndole la idea más imparcial que se me pudo ocurrir.  
 
    —No lo sé, creo que es porque estoy cómoda, supongo.  
 
    No sabía qué decir, no era el tipo de cosas en las que tuviera el conocimiento necesario para ofrecerle algún consejo o decirle con honestidad: «te entiendo», porque en realidad no la entendía; todo eso era nuevo para mi tanto como el principio de la economía.  
 
    —¿Eso es bueno?—pregunté, tratando de hacer conversación, tratando de hacer que ella se sintiera mejor explicándome.  
 
    Una vez leí que la forma en que una persona puede deshacerse de sus problemas es identificándolos, dándole un nombre; ya hecho eso, puede proceder a resolverlo. Tal vez si le permitía explicarme hasta donde quería hacerlo, podría encontrar ella misma su respuesta.  
 
    Se dibujó una sonrisa prácticamente invisible al ojo de Karen al recordar el chiste de los psicólogos y la bombilla. ¿Cuántos psicólogos se necesitan para cambiar una bombilla? Uno, pero la bombilla debe querer cambiar. No sé por qué me vino a la mente ese chiste cuando en realidad estábamos hablando de cosas delicadas, por lo menos para ella; debía ser propio de mi mantener una postura imparcial y demostrarle que le estaba escuchando.  
 
    —No lo creo, no es bueno estar cómoda con el crimen, mucho menos si te beneficias de él.  
 
    —Pero ¿qué tipo de crímenes comete tu padre?—no quería parecer una entrometida, no lo he querido parecer desde hace tiempo, pero aproveché ese momento para conocerla mejor.  
 
    —Asaltos a bancos, trafico de drogas, asesinatos. Es un hombre sumamente peligroso—se giró como si quisiera dar me un consejo de vida— y no debemos meternos con él, eso es lo que he aprendido viviendo a su lado.  
 
    Tragué saliva porque me imaginé todas esas cosas que me dijo; no eran algo con lo que pudiera meterme.  
 
    —Sí, y quería decírselo a alguien, más nadie lo sabe—vaciló para luego vociferar—¡Nadie! Es decir, nadie, Stefanie—se acercó a con apremio y me cogió por los hombros— Nadie, sólo yo y ahora tú. ¿Entiendes?  
 
    La miré a los ojos y asentí con movimientos rápido de mi cabeza, nerviosa y un poco asustada.  
 
    —Perfecto—me dijo luego de soltarme como si nada hubiera pasado— Se siente bien tener alguien con quien hablar.  
 
    Embozó una sonrisa y se sentó de nuevo en su cama para cambiar el tópico de nuestra conversación. Creo que lo hizo para calmarme más a mi que a ella misma y se lo agradezco porque me sirvió lo suficiente para superar el impacto de que mi compañera de cuarto era la hija de un criminal peligroso.  
 
    Luego de eso, con el tiempo, fui dándome cuenta que Karen tenía cierta cualidad para decir y hacer las cosas que no se evidenciaba en cualquier otra persona. Nuestra amistad fue creciendo rápidamente, ya no había secreto entre las dos; nos contábamos todo. De vez en cuando sentía un poco de celos porque mi vida no era tan emocionante como la de ella, ningunas de mis historias eran interesantes a comparación con las de ella. Pero de todos modos se quedaba escuchando mis relatos cuando era mi turno de hablar.   
 
    Poco a poco fuimos entendiendo las cosas como eran, conocimos los detalles de la otra que nos identificaban y nos hacían parecer un par de locas que por naturaleza no podíamos subsistir en el mismo lugar, aunque de laguna forma u otra lo hacíamos porque estábamos a gusto con como éramos. Karen se las arregló para no irse de la universidad mientras la terminase porque convenció a su padre de que regresaría cuando acabara de estudiar, y yo me sentía a gusto porque tendría a mi amiga por más tiempo.  
 
    Compartimos todo lo que entre las dos, tomando en cuenta nuestros gustos, podíamos compartir. Hablamos de las cosas que nos interesaban a las dos, lo que le interesaba a solo una de las dos y de otras que parecían interesantes porque simplemente aparecieron en nuestras vidas. Karen se había vuelto mi mejor amiga y confidente.  
 
    Gracias a ella pude terminar de pagar mis estudios porque a pesar de no querer tener contacto con su padre, continuaba disfrutando de su dinero, con la excusa de que lo usaría para hacer cosas buenas a diferencia de lo que podría hacer él con ello. Y eso nos llevó a tener ciertas comodidades que no podíamos ignorar.  
 
    Y, todo marchaba de maravilla hasta que días antes de la graduación, en el periodo de tiempo en el que eliges si esperar al acto para recibir tu titulo o simplemente hacerlo en la oficina del director sin ningún discurso ni fotos para recordar, algo que por algún motivo esta universidad hacía antes y no después que, de cierta forma, ahora que lo pienso, me parece muy conveniente; Karen se apresuró a mi con esa mirada en sus ojos que aprendí a identificar cuando tomaba una decisión importante a la que le dedicaba su vida.  
 
    —Necesito desaparecer—dijo, cogiéndome por los hombros— Necesitamos irnos de aquí pronto.  
 
    —¿A qué te refieres?—le dije, un poco asustada porque creí que se trataba de algo terrible.  
 
    —Irnos, tomar nuestros títulos e irnos de aquí, desaparecer del radar de mi padre.  
 
    No pude evitar mostrar mi descontento al entender lo que ella quería decirme. Me había comentado con anterioridad que no quería asistir al acto de graduación a pesar de que le expresé que eso era lo que yo quería: realizar aquel acto para tener un lindo recuerdo, a lo que su respuesta era 
 
    —Eso no tiene ningún gran significado. Prácticamente estás graduada, al cabo que ni nos gustan ninguna de esas personas.   
 
    —Porque quiero tener un lindo recuerdo. 
 
    —¿Y el recuerdo de todos estos años trabajando y esforzándote para conseguir las mejores notas? ¿Ah? ¿Eso no es importante? Vamos, no seas cursi, eso no es para tanto.  
 
    —Pero yo quiero hacerlo, ¿por qué tú no quieres hacerlo?  
 
    Mi pregunta siempre marcaba el final de la conversación, presumía que tenía un motivo importante pero no me lo dijo, hasta ese día en el que se acercó a mi para decirme que nos fuéramos.  
 
    —Necesito irme, mi padre quiere que regrese y yo no quiero regresar, Stef, no quiero.  
 
    —Pero le dijiste que lo ibas a hacer cuando terminaras la universidad.  
 
    —Y fue una mentira. Nunca he querido regresar y tú lo sabes.  
 
    No podía negarlo, nadie que pensara como ella querría volver a ese mundo oscuro al que pertenecía su padre, además de que no era mi obligación juzgarla ni tenía el derecho de hacerlo. 
 
    —Sí…—dije, resignándome y apartando mis ojos de los suyos a pesar de que la tenía lo suficientemente cerca de mi como para besarnos.  
 
    —Necesitamos irnos—Dijo Karen, soltándome y dándose la vuelta para comenzar a recoger sus cosas.   
 
    Estábamos en la que se convertiría en el recuerdo de nuestra habitación para pasar a ser el cuarto de alguien más.  
 
    —¿Pero por qué no podemos esperar a la graduación? 
 
    —Porque mi padre ya sabe cuando será y estará esperándome a que me entreguen mi titulo para que me vaya con él.  
 
    —Ya te he dicho, Karen, no eres una niña, puedes hacer lo que quieras, eres una adulta.  
 
    —Sí, pero él no entiende eso. Él quiere que me quede a su lado porque tiene muchos enemigos y—comenzó a mover la mano dibujando círculos con su muñeca y a balbucear.— blah, blah.  
 
    —Aja, ¿y no crees que sea verdad?—le pregunté, inmóvil, viendo cómo metía todas sus cosas en varias maletas con desesperación.  
 
    Era tonto verla hacerlo porque se supone que debíamos haber empacado con dos semanas de anticipación, no unos cuantos días. 
 
    —Claro que es verdad, pero yo no tengo nada que ver con sus suciedades. Ese es su problema, cree que debo heredar «sus problemas»—dibujó unas comillas con ambas manos.  
 
    Dejé escapar un suspiro y me senté en mi cama para verla con mayor comodidad.  
 
    —Y ¿por qué tengo que ir yo contigo?  
 
    —Porque eres mi mejor amiga y te quiero a mi lado.  
 
    Se detuvo, se irguió y se dio la vuelta para verme con la mirada perdida y el rostro impávido, como si acabase de tener una epifanía. 
 
    —A menos que no quieras ir conmigo.  
 
    De nuevo dejé escapar un suspiro. 
 
    —No es que no quiera ir contigo a donde sea que quieras ir tú—le dije, cruzando los brazos— pero yo quiero hacer mi acto de graduación y sabes que es verdad.  
 
    Karen se acercó a mi para sentarse a mi lado y me rodeó con su brazo derecho aproximándome a ella. Y comenzó a hablar contemplando la pared de su lado de la habitación completamente blanca como si se tratara de una ventana.  
 
    —Podemos ir para donde queramos ir; hacer lo que queramos hacer. Tenemos todo el dinero que mi padre me ha estado dando por estos años—me miró a los ojos—porque mi dinero es tu dinero, eres mi mejor amiga, podemos hacer lo que sea.—de nuevo se enfocó en la pared—conseguiremos un buen lugar para vivir y tendremos todo lo que queramos, a quienes queramos, tendrás sexo con las mujeres que te de la gana, tal vez nos casemos con el amor de nuestras vidas, tal vez podamos montar nuestra propia empresa y hacer nuestro dinero de una forma limpia y justa.—Extendió su mano izquierda con la palma abierta y la pasó en frente de nosotras como si limpiara una ventana imaginaria—el cielo es el limite. ¿Qué dices?—preguntó mientras me veía con una sonrisa en el rostro.  
 
    —No lo sé… es que… 
 
    —¿Qué? ¿La graduación?—me preguntó por enésima vez, evidentemente hastiada por mi insistencia en ir a la graduación— ¿No ves que no podemos ir?  
 
    Se levantó y colocó ambas manos en su cintura con austeridad, mirándome tal cual lo hace una madre que está a punto de reprender a sus hijos.  
 
    —Tu eres quien no quiere ir, puedo recibir mi diploma y luego de eso irnos. No tienes que ir.  
 
    —No es una mala idea—dijo, cambiando su semblante por uno más comprensivo— no es necesario que tu faltes…  
 
    Se llevó la mano a la barbilla y comenzó a balbucear unas palabras. De las cuales sólo pude entender: 
 
    —No tiene que… él estará esperándome a mi… pero si…  
 
    Se encontraba dando vueltas, tratando de pensar y mareándome con su misterio y sus movimientos circulares. Quería saber en qué estaba pensando porque de alguna forma u otra su decisión me afectaba. 
 
    Era mi mejor amiga, tendría mi apoyo en lo que decidiera hacer de la misma forma en que ella me ha apoyado en todo: en mi colegiatura, en mi orientación sexual, en mis problemas personales, en resolver mis problemas con parejas... ella siempre ha estado a mi lado desde que la conozco, así que, no podía simplemente abandonarla en este momento, no cuando más me necesitaba.  
 
    —Creo que no vas a poder ir—dijo de repente, apenada por sus palabras y consiente de que eso me hacía sentir mal.  
 
    —¿Cómo que no voy a poder ir? Es tú padre, no el mío.—Vociferé, convencida de que no correría ningún peligro.  
 
    No podía simplemente decirme que debía faltar, así como así; desde mi punto de vista, no tenía sentido tener que simplemente marcharme con el titulo en mano dejando atrás el acto con el que tanto tiempo soñé mientras me quemaba las cejas estudiando.  
 
    —Porque mi padre te conoce y, si te ve, va a querer que le digas en donde estoy, y no te dejará tranquila hasta averiguarlo.  
 
    —Oh…  
 
    —Sí, y si llega a verte… no podemos permitir que te vea, sería malo para las dos.  
 
    Karen parecía tener un punto y yo nada con lo que defenderme. No habíamos terminado de discutir cuando ya se había dejado en claro que no íbamos a ir a la graduación bajo ninguna circunstancia porque sería sumamente complicado escaparse de las narices de su padre. Discutimos un rato más acerca de lo que haríamos y las cosas que deberíamos hacer para poder marcharnos sin ser vistas; cogimos nuestros títulos y dejamos todo atrás.  
 
    El aventurarme con todo aquello para complacer a Karen resultaba un cambio de planes para mi; quería buscar un trabajo de inmediato, especializarme en una de las muchas cosas que podría hacer con mi nuevo titulo universitario y comenzar a hacer una vida; conocer a una mujer atractiva, agradable y que supiera hacerme feliz… pero, con la buena idea de mi amiga, significaba que debía tener un receso de ello para ayudarla en lo suyo. Quien me lea podría creer que lo estoy tomando como algo molesto, cuando en realidad lo hago más porque me gusta que por que sea un fastidio para mi.  
 
    Se podría decir que estaba a gusto con lo que hacía ya que por un tiempo hicimos de todo tipo de cosas que ejemplificaban exactamente la vida de una persona los recursos necesarios para no tener que trabajar en toda su vida. 
 
    De vez en cuando sentía que había perdido el sentido de lo que quería, de lo que realmente necesitaba como mujer, pero, no podía negarme a ese divertido mundo en el que Karen me había sumergido. Aunque, de todos modos, siento que estoy obligando a quien me lea a mal interpretar la situación. 
 
    Para ser honesta, lo que hicimos luego de marcharnos al anonimato para que el padre de Karen no nos encontrase a pesar de que estábamos usando su dinero para hacer donativos y disfrutar de la vida, es solo un sutil resumen de lo que significo nuestra vida por los siguientes seis meses. 
 
    Resulto ser un receso de la realidad que nos obligó a ver el mundo tan rápido que parecía que las cosas nunca iban a cambiar, que siempre estaríamos en el mismo plan: ir de país en país, amanecer en hoteles, acostarnos con personas que no conociéramos, comer de los más excéntricos y deliciosos platillos que se nos pudieran ofrecer y tratar de ignorar la existencia.  
 
    Estábamos tan sumidas en todo eso que cuando todo cambió, fue como una bofetada. No pasó tan rápido, no es como que no fuera posible prevenirlo, pero, cuando empezó, parecía ser eso mismo de lo que nos habíamos acostumbrado por tantos meses. 
 
    Era tan peculiar, tan normal, que no vimos la relación entre los hechos. Era algo completamente diferente, algo de lo que nunca escuchamos y, mis amigos, esa es la primera señal de que algo está a punto de cambiar tu vida.   
 
    —¡Stefanie, Stef! ¿Dónde demonios estás?  
 
    Preguntó Karen, mientras me bañaba en el cuarto de hotel. Era un 21 de noviembre, lo recuerdo porque estaba haciendo frío y necesitaba darme un baño caliente cuanto antes. Mi amiga había bajado a no sé dónde a hacer no sé qué. Era algo confuso, habíamos tomado demasiado la noche anterior así que no tenía idea de lo que estaba sucediendo. Una taza de café, un baño y unas aspirinas después, todo se sentía más claro.  
 
    Cerré la llave de la ducha para poder escuchar mejor 
 
    —¿Karen? ¿Eres tú?—Pregunté, pensando que no había forma alguna que se tratara de otra persona.  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —Estoy en el baño.  
 
    Aun no identificaba su voz, así que me pareció un poco arriesgado invitar a un completo extraño a que me viera desnuda.  
 
    —Acabo de descubrir algo asombroso.  
 
    —¿Qué?—dije corriendo la puerta de la ducha.— ¿Qué pasa?  
 
    —Descubrí algo totalmente asombroso, no sé como nunca escuchamos de eso.  
 
    Durante la siguiente conversación, salí de la ducha, cogí mi toalla para secarme el cabello esperando a escuchar la reveladora noticia de mi amiga, todo eso mientras estaba todavía desnuda. 
 
    Karen se veía completamente entusiasmada por el asunto como si se tratara de algo completamente diferente que nadie nunca había escuchado, visto o tal vez pensado. Para ser honesta, era una especie de cliché tan grande que la mera mención del asunto sonaba más a chiste que a realidad, tomando en cuenta que de cierta forma resultaba ser lo más coherente que podías haber escuchado en tu vida.  
 
    —Hay un club completamente dedicado a los millonarios.  
 
    Se los dije.  
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    Un Club Secreto 
 
    Al principio me apreció eso, un chiste, pero luego, mientras le escuchaba contarme al respecto, las cosas comenzaron a parecer un poco más cuerda a pesar de que ella no se estaba explicando con claridad.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo así? ¿cómo lo sabes?  
 
    —Estaba en el bufete, eligiendo la comida desayunaríamos cuando de pronto, dos personas extrañas comenzaron a hablar como si yo no estuviera ahí. Prácticamente me ignoraron.   
 
    —¿Qué tan cerca estabas de ellos?  
 
    —Lo suficiente, de hecho, creo que hasta pude oler sus perfumes, pero estaba concentrada en mi comida, al principio —aclaró, sentándose en el inodoro. 
 
    —Bueno… 
 
    —Era extraño, porque realmente no me importaba lo que estaban hablando, de hecho, creo que me preguntaron algo, pero yo estaba tratando de pensar en deshacerme de la resaca.  
 
    —¿Cómo así?  
 
    —Bueno no sé como empezar, pero… 
 
    Como ya les había dicho, tanto Karen y yo, habíamos estado tomando la noche anterior, así que, durante las primeras horas de la mañana, luego de quedarnos dormidas viendo una película de Harry Potter que estaban dando en la televisión, las cosas se sentían un poco borrosas. Creo que estábamos bajo las influencias de una que otra droga, no lo recuerdo bien, pero lo que sucedió con ella, es lo que intento contarles.   
 
    —Bueno, como te decía, los dos hombres estaban hablando, no sé de qué, no sé desde cuando, lo que importa es lo que dijeron después.  
 
    —¿Después de qué?  
 
    —De que se me cayera la ciruela ultima ciruela que había conseguido en la mesa de frutas. No quería desperdiciarla así que me agaché para coger otra.  
 
    —¿Qué tiene eso que ver?—Dije mientras me secaba detrás de las orejas— ¿Seguro no te lo imaginaste? Creo que aun no se nos pasa el efecto de… 
 
    —¡No!—vociferó— Te estoy diciendo que es verdad, sé lo que escuché, no estoy loca.  
 
    —Eso lo podemos poner en duda—bromee. 
 
    —Cállate, no. Escucha—suplicó.  
 
    Karen parecía realmente convencida de ello así que no tuve otra que tomar una postura madura para escucharla.  
 
    —Está bien, sigue contando.  
 
    Me recosté de la mesa en donde se encontraba el lavamanos para escuchar mejor a mi mejor amiga (vaya juego de palabras). 
 
    —Luego de que se cayó la ciruela, me agaché para recogerla; l que cualquier persona haría—dijo como si fuera muy normal— y me metí debajo de la mesa, fue ahí en donde los escuché.  
 
    —¿Espiaste a esos dos hombres? ¿Cómo sabes que no estaban burlándose de ti o algo por el estilo?  
 
    —Primero, porque es tonto pensar eso, ¿qué te sucede? Y segundo, porque cuando me acerqué a ellos debajo de la mesa porque la ciruela había rodado hasta donde se encontraban, los escuché decir—y cambiando su tono de voz por aquel que ella suponía que sonaba una persona adulta— ¿Ya se fue? Lo que me hizo entender de inmediato que estaban hablando de mi.  
 
    —Es un poco apresurado pensar en eso.  
 
    —Sí, el caso es que continué escuchando porque eso me llamó la atención.  
 
    —Te escucho.  
 
    Me quité la toalla que había colocado en mi cabeza para secar mi cabello y la dejé a un lado. Todavía me encontraba desnuda así que el calor comenzó a abandonar mi cuerpo.  
 
    —Estaban hablando de algo sobre un club, no era algo tan especifico como «oye, estamos en un club secreto de millonarios»  
 
    —Dudo que hayan dicho eso—dije mientras me acercaba a las batas de baño que estaban guindadas al lado de la puerta.  
 
    —Claro que no lo hicieron, fue más a: ¿Ya pagaste la membresía?, dijo uno de los dos, no sé cual, el caso es que continuaron: Estaba tratando de preguntarte, pero no nos dejaban solos. Dijo el mismo hombre porque se escuchaba igual.  
 
    Me coloqué la bata y me puse en el mismo lugar en el que estaba mientras le escuchaba hablar.  
 
    —Ya va, espera un momento, me estás confundiendo un poco.   
 
    —Calma, ya llegaré al punto. 
 
    —Eso espero—dije, cruzando los brazos.  
 
    —Bueno, el hombre continuó hablando de unas tonterías acerca de su empresa que ignoré mientras me comía mi ciruela bajo la mesa.  
 
    —Ok—dije alargando esa única silaba, preocupada por lo que solía hacer mi amiga cuando estaba bajo los efectos de narcóticos.  
 
    —Creo que se pusieron a hablar de eso porque alguien se les acercó. El caso es que luego de que cambiaron de tema, lo volvieron a mencionar.  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Si no me interrumpes te puedo decir 
 
    —Está bien.  
 
    —Al club. El club de los millonarios  
 
    —Espérate un momento—dije deteniéndola. 
 
    —¿Qué?  
 
    —A todas estas, ¿trajiste algo de comer?—pregunté irguiéndome y acercándome un poco a la puerta del baño, el cual comenzaba a sentirse frío y húmedo.  
 
    —Sí, está en la cama.  
 
    —Perfecto. 
 
    Salí del baño y me acerqué a las camas que estaban en la otra parte de aquel enorme cuarto de hotel. 
 
    —¿Le llamaron así? ¿Específicamente dijeron esas cinco palabras?—dije, tomando el plato que tenia una extraña selección de comida dulce.  
 
    Una cuantas donas acompañadas de otras frutas, para mencionar unas cuantas.  
 
    —No, ¿qué te sucede? No, nada que ver. Lo que dijeron fue algo así tipo:—cambió su tono de voz por el de un hombre que se escucha mucho como una mujer— Sí, pero sigo diciendo que cien millones de dólares sólo para mantener nuestro lugar es una ridiculez.  Dijo el otro tipo. A lo que el primero le respondió: no te preocupes, eso es nada comparado con lo que tiene que pagar Arturo, de todos modos, no es como que nos haga falta.   
 
    Karen continuaba cambiando las voces de sus personajes que hasta el momento me parecían imaginarios.  
 
    —Creo que te estás acordando de muchos detalles a la vez, ¿segura que no te los imaginaste?  
 
    —No, no me acuerdo de todo, estoy parafraseando, hablaron de unas cosas de tiempo, de que pagan algo más que otro, etcétera y etcétera. Sus palabras eran más pretenciosas y poco especificas, estuve un buen rato debajo de esa puta mesa.  
 
    —Vaya, ya me lo puedo imaginar.  
 
    Me la imaginé sentada con las piernas cruzadas y la cabeza baja masticando la ciruela que había recogido del suelo. 
 
    —Bueno, los tipos seguían sirviéndose sus platos, creo que lo hacían para pasar desapercibidos porque nadie se podía quedar tanto tiempo frente a la mesa sin llenar más de un plato. Lo sé, yo lo hice y llené cuatro. 
 
    —Aja, no te pierdas, continua—la apresuré moviendo mi mano en círculos.  
 
    Me llevé la segunda dona a la boca pasando la horrible hambre que me estaba molestando y no tenía ni idea que tenía. Karen le dio un mordisco a su croissant y continuó con su relato. 
 
    —Sí, tienes razón. Luego de eso continuaron hablando sobre esa extraña membresía de cien millones de dólares.  
 
    —¿Entonces sí eran cien millones de dólares? 
 
    —Sí, no hay forma de que olvide esa absurda cantidad de dinero, es precisamente lo que me obligó a quedarme bajo la mesa para seguir escuchando.  
 
    Se veía perdida y contenta de haber hecho lo que hizo. Era extraño que una mujer adulta de su edad se sintiera a gusto luego de haberse sentado en el suelo debajo de una mesa para comerse una ciruela y espiar a dos extraños sin, tomando en cuenta ciertos aspectos importantes, razón aparente.   
 
    —Pienso que debemos dejar de drogarnos.  
 
    —Eso es lo de menos.  
 
    Le quitó importancia al asunto que acababa de plantear y le dio otro mordisco a su croissant. 
 
    —Pero llega al punto, estás divagando.  
 
    —Sí, sí, eso es lo que intento—vaciló—  Los tipos no dijeron nada acerca de un club secreto, pero la forma en que hablaban me daba a entender que nadie podía saber al respecto. El asunto es que los tipos terminaron diciendo la parte más importante y que, a mi parecer, resultaba ser el pináculo de un club secreto, y lo primero que no debes hacer: decir en donde sería la siguiente reunión.  
 
    —Parece un poco extraño si lo dices de ese modo.  
 
    —Lo sé, eso es lo que pienso. 
 
    Estábamos seguras de que todo lo que giraba en torno a aquel asunto era una simple mentira. Tal vez ella había mal interpretado el asunto, tal vez todo a ello era falso y las cosas que habían dicho aquellos dos extraños estaban siendo alguna especie de mala broma, una conversación que se había salido de contexto o que mi querida amiga no había entendido a la perfección. Cualquier cosa podría ser el desenlace de aquel evento, pero, para lo que recuerdo, estábamos completamente perdidas y necesitadas de una aventura interesante.  
 
    De cierta forma, eso era lo que nos había llevado hasta aquel lugar. Puede que no lo haya expresado, pero, luego de siete meses sin hacer más que ir de país en país, ayudar a una que otra persona y disfrutar de todos los lujos del crimen que Karen había heredado y no aceptaba, nos había demostrado que las cosas tenían un limite de entretenimiento, que nada podría satisfacernos para siempre sin que nos hiciéramos cínicas e insoportables. Sí, creo que es algo que debí haber mencionado con anterioridad, pero, es un relato corto, creo que es el momento justo para decirlo, además, es muy útil para continuar con el relato.  
 
    Es bueno que sepan que las cosas están presentadas en el orden en que las recuerdo y no necesariamente en el que han sucedido. Por ejemplo, el no haber mencionado que éramos sexualmente activas, cosa que me parece innecesaria en ciertas formas pero que es tan natural para el ser humano que es, de hecho, uno de sus principios más básicos, aunque no es como que voy a llenar este relato con todas las experiencias sexuales que tuvimos con cada uno de los habitantes de cada país que visitábamos. Las dos tenemos gustos diferentes en cuanto a las personas con las que preferimos compartir nuestras vidas, pero, eso no nos detenía de disfrutar la una de la otra.  
 
    También es algo que ignoré porque no es importante, pero pienso que para que puedan familiarizarse más con nosotras, es importante que sepan todo aquello que pueda referirse a Karen y a mi.  
 
    Luego de que terminamos de desayunar aquella peculiar selección de alimentos que había llevado Karen, nos dedicamos a descansar y pasar la resaca de una noche que todavía nos estaba pasando factura, aunque nuestra mente estaba puesta en saber si aquel club de millonarios en realidad existía. Por lo pronto, podría ser sólo el efecto de las drogas o algo que nos ofrecería una extraña e interesante aventura.  
 
    Con Karen, las cosas siempre han sido así. Nuestra vida juntas me ha demostrado que nunca puedo dejar de esperar cualquier cosa de ella porque la incertidumbre de lo desconocido es lo que les da sabor a nuestras vidas. 
 
    Luego de que dejamos de tener secretos, ella me introdujo a un mundo en el que no creía que podría entrar; a parte del hecho de que esa exclusividad se la había ganado por aquello por lo que estábamos en aquel hotel en primer lugar, no puedo evitar decir que las reuniones, los viajes, la primera clase no habrían aparecido en mi vida sino hasta que por fin pudiera hacerme con mi propio dinero.  
 
    Pero, eso es algo que, al momento de estar con ella, ni siquiera había pensado. 
 
    Cuando los efectos de las drogas habían pasado, decidimos buscar a aquellos dos hombres que Karen había espiado. Si no conseguíamos el lugar en donde habían dicho que se encontraban porque aquella ciudad era prácticamente un misterio para nosotras, todo confuso, todo extraño.  
 
    —¿Son esos los dos hombres que escuchaste hablar?—le pregunté mientras estábamos sentadas en el comedor del hotel.  
 
    Teníamos la idea de que tal vez si nos quedábamos en el lugar en donde ocurrieron los hechos, podríamos encontrarnos con aquellos dos amables señores que nos dirían todo lo que queríamos saber. De alguna forma, me parecía como la trama de una película mala, tal vez de esas que nadie quiere ver, de bajo presupuesto y con unas cuantas palabras en el guión. Peor no podía hacer nada, eran los hechos de algo que extrañamente estaba sucediendo.   
 
    —Creo que sí. 
 
    Dijo Karen mirando con atención a los dos hombres vestidos de un muy elegante traje. Tenía sentido que fueran millonarios, pero no era precisamente un estereotipo poco común en aquel lugar. El hotel era los suficientemente costoso como para hospedar a ese tipo de personas.  
 
    —¿A caso los recuerdas?  
 
    —No mucho, pero creo que sí son ellos, se parecen bastante.  
 
    —¿Eso crees?  
 
    —Sí.  
 
    Este es el momento en la película en la que de repente aparece un montaje desagradable de todo lo que nuestros personajes hacen. Es decir, un resumen. Me tocaría resumir lo que hicimos porque esa parte de nuestra aventura fue bastante aburrida para mi: quedarme sentada esperando que dos personas que probablemente no existían aparecieran ante nosotras para darnos una información que posiblemente fuera falsa o irreal. 
 
    Duramos en ese lugar aproximadamente unas tres horas, ordenando platillos diversos que, si bien eran muy deliciosos, no podían amainar el amargo sabor de la espera, de la incertidumbre ni de la duda.  
 
    Pasamos del comedero al lobby y del lobby al comedor en el tiempo en que los cocineros comenzaron a rehusarse a darnos servicio después de una hora esperando, normalmente se quedan, pero nosotras sólo estábamos pidiendo tragos, así que o nos íbamos al bar o nos esperábamos a que volvieran a abrir la cocina. Era un hotel bastante exigente, para ser honesta.  
 
    Pero, luego de una aburrida y prácticamente eterna espera, Karen y yo nos encontramos con quienes habían hablado acerca de ese extraño club.  
 
    —Son ellos—dijo Karen bajando la voz y jalándome por la manga de la camisa. 
 
    —¿Dónde?—pregunté buscándolos con la mirada; había muchos hombres para poder saber quienes eran.  
 
    —No te los voy a señalar, se verá raro.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Son esos que están al lado de la mujer que tiene la maleta rosada con unos tacones desagradable.  
 
    —¿Los tacones estampados de rosas?  
 
    —Sí, los de diferentes colores.  
 
    —Ya veo.  
 
    —¿Quién demonios sale a la calle con esos tacones? El dinero hace cosas horribles con las personas.  
 
    —Bueno, bueno. ¿Qué están haciendo?  
 
    —¿Los tacones? No lo sé, arruinando su vida.  
 
    Me giré para verla con severidad, colocando mis manos sobre mi cintura, así como hacen las personas cuando reprenden a sus hijos para parecer más serios.  
 
    —Los dos hombres raros que quieres interrogar.  
 
    —Están hablando de algo  
 
    —Necesitamos saber de qué están hablando para saber si en realidad existe ese tonto club.  
 
    —Vamos a averiguarlo. 
 
    Karen adelantó el paso y comenzó a caminar hacía ellos  
 
    —Espera, no, así no—Le dije cuando advertí cual sería su plan, uno que no me parecía precisamente el mejor.  
 
    —Ya verás.  
 
    Se aproximó a los hombres extraños como si estuviera dispuesta a seducirlos. No estábamos vestidas de la mejor forma, no parecíamos más que las hijas adolescentes de algún hombre importante de negocios que estaban pasando su tiempo en el lugar, vacacionando tal vez o algo por el estilo, y a menos que le gustaran las mujeres jóvenes de copa treinta y cuatro c, con el cabello negro y de un metro sesenta, entonces había posibilidades de que nos dijeran algo.  
 
    Aunque, eran dos, y conociendo a Karen, algo que no me gustaría probablemente sucedería. No tuve otra opción que seguirla, estar a su lado para juzgar por mi misma si en realidad no era mentira lo que ella había escuchado.  
 
    —Oh, Stefanie, que bueno que te acercaste—dijo con un animo comprometedor cuando me aproximé a ellos tres.  
 
    —Sí. Que bueno—dije con cierto desagrado, su forma de anunciar mi nombre a dos extraños.  
 
    —Daniel y Daniel, ella es Stefanie, mi mejor amiga. 
 
    —¿Los dos se llaman Daniel?—pregunté.  
 
    —Mi nombre es Daniel Herrera—dijo el de la derecha.  
 
    Se veía un poco mayor, tal vez de unos treinta años o algo así. No estaba segura porque su porte era de alguien que había estado seguro de si mismo toda su vida.  
 
    —Y mi nombre es Daniel Hernández.—Dijo el de la izquierda.  
 
    —¿Qué coincidencia verdad?—dijo Karen como si fuera gran cosa, para luego reírse pareciendo una niña tonta.  
 
    —No mucho, Daniel es un nombre muy común… 
 
    Karen era pésima coqueteando, aunque, se le atribuía cierta ventaja por su físico que ni siquiera yo podía dejar pasar. Es una mujer extremadamente atractiva, no cabe duda de ello, y cuando vi cómo aquellos dos hombres la veían, supuse que ellos tampoco lo dudaban.  
 
    —Es verdad—dijo Herrera.— No es gran cosa de todos modos.  
 
    —No vale, claro que sí, son dos Daniel que hablan el mismo idioma que se encuentran en el mismo hotel que yo.—Colocó su mano sobre el pecho de Daniel, invadiendo su espacio personal— si me pregunta, eso es maravilloso.  
 
    Herrera soltó una sutil carcajada sin abrir muchos sus labios mientras que tocaba la mano de mi amiga en su pecho. Era como que la estaba invitando a seguir haciéndolo, era desagradable.  
 
    —¿Y por qué es maravilloso?—preguntó Hernández.  
 
    —Porque nosotras dos también hablamos el mismo idioma, nos encontramos en este lugar y tenemos el mismo nombre.  
 
    De inmediato me giré para verla. Claramente no teníamos el mismo nombre, inclusive, me presentó como Stefanie y estaba segura que se presentó a si misma como Karen, así que, no había razón alguna para decir tal estupidez.  
 
    —Mi nombre es Karen Stefanie y el de ella Stefanie Karen—dijo Karen con tal naturaleza que inclusive el desagradable choque en la unión de nuestros nombres pasaba desapercibida.  
 
    Al escucharla, me di cuenta que me había equivocado, al parecer si era posible que existiese una razón para que esa estupidez se formara.  
 
    —Pues eso si que es una coincidencia.—dijo Herrera— digo, maravilloso.  
 
    —No, no, claro que es una coincidencia. Que los cuatros nos encontremos aquí, compartamos semejanza. Tal vez sea una señal y debamos compartir este día para conocernos mejor—propuso Karen, golpeándome con el codo como si por tener el mismo nombre deberíamos estar pensando lo mismo. 
 
    —Claro, pienso que sería una buena idea—dije.  
 
    —Entonces, ¿no quieren acompañarnos a nuestra habitación?—preguntó Herrera.  
 
    En ese momento miré a Karen para saber cual sería nuestro próximo movimiento, es decir, ahora nos habían confundido con dos prostitutas (es un poco exagerado) o peor, con dos mujeres fáciles de las que se podrían aprovechar. Era un tanto degradante, y podría culpar al hetero-patriarcado por ello, pero la verdad, el suponer que podríamos conseguirlo es más nuestra culpa que de ellos, ellos sólo resultaron ser la victima de los deseos egoísta de mi amiga heterosexual.  
 
    Postdata: estoy siendo sarcástica, no porque sea lesbiana quiere decir que soy activista, sólo tengo sentido común y, lo que estábamos a punto de hacer era degradante para cualquier genero o idiosincrasia, tal vez no para una prostituta que ame su trabajo, pero no es propio decir que lo sé porque realmente nunca he incursionado demasiado en el mundo de la prostitución como para saberlo; el asunto es que la mirada de Karen me dijo todo lo que tenía que saber.  
 
    —Sería maravilloso, estaba a punto de decir lo mismo. ¿no es gracioso?  
 
    Karen se reía y comportaba de tal forma que me parecía molesto tener que hacer lo mismo. Es decir, éramos amigas, si ella brincaba hacía un precipicio yo la seguiría sin pensarlo a pesar de que su cuerpo pudiera amortiguar mi caída, no importa, si he de hacer algo, lo haré a su lado. Fue precisamente ese mismo principio lo que me llevó a enredarme en todo eso.  
 
    —¿Qué dices Stef? ¿Te apuntas?  
 
    Sabía que no tenía ninguna otra opción, estaba un poco interesada, ya no quería dejarlo pasar. Así que dejé escapar un suspiro de resignación al darme cuenta de lo que estaba a punto de decir, y respondí basándome en mis impulsos de curiosidad.  
 
    —Me parece perfecto—respondí con una sonrisa tonta, de esas que estaba haciendo Karen para seducir a los dos millonarios.   
 
    Seguían siendo dos Daniel y nosotras dos Karen, o Stefanie, o lo que fuera. Lo importante era que, de alguna forma u otra, Karen se las había arreglado para enredarme con un desconocido para poder satisfacer su deseo de pertenecer a un club secreto de millonarios. Al principio era ajena a sus razones, pero, cuando todo nos llevó a ese lugar que al parecer si existía, (a pesar que causa y efecto no estuvieran relacionados), vi que no fue tan mala idea después de todo.  
 
    Los acompañamos hasta su habitación, la cual, por otro golpe de la casualidad, estaban compartiendo, cosa que me pareció absurda para dos personas que podían pagar cien millones de dólares sólo para mantener su lugar en un club, suponiendo que fuera verdad.  
 
    —Bienvenidas a nuestra habitación—dijo Hernández.  
 
    —Es enorme—dijo Karen sorprendida  
 
    Sí era enorme.  
 
    —¿En dónde se están hospedando ustedes?  
 
    —En una sencilla, no teníamos pensado quedarnos tanto tiempo aquí, nuestro plan era hacer varios viajes por Europa.  
 
    —Parece algo costoso. 
 
    —No nos molesta, tenemos suficiente dinero.  
 
    No quise decir nada, sólo sonreír y asentir porque las tonterías que estaba diciendo Karen parecían tener un poco de sentido.  
 
    —Vaya—Herrera se desabotonó el saco para quitárselo y colocarlo en el respaldo de uno de los sofás que estaban en frente de la sala de su habitación.  
 
    Creo que era la suite presidencial, no es por lo costosa sino por el símbolo de estatus que eso representa. Nosotras podíamos hospedarnos ahí, pero no teníamos ningún motivo para hacerlo. Estaba un poco incomoda al estar ahí, la forma en que aquellos dos hombres evidentemente pensaban en nosotras, me hacía sentir usada, de tal manera, que mi descontento se evidenciaba en mi semblante.  
 
    —Sonríe un poco—dijo Karen— Tenemos que parecer interesantes para los dos caballeros  
 
    Me había apartado mientras ellos buscaban unos tragos para nosotras. Ya estaba suponiendo lo que ellos querían que hiciéramos.  
 
    —Es que no me gusta… 
 
    —No te preocupes, no nos harán nada, se ven como dos personas respetables. 
 
    —¿Y si son unos fetichistas? ¿Si nos quieren quitar los órganos? 
 
    —Nadie que tenga para pagar cien millones de dólares para que no lo saquen de un club de hombres ricos va a querer unos órganos usados.  
 
    —Karen—exclamé entre murmullos— todos los órganos son usados.  
 
    —Solo olvídalo. Tengo todo bajo control.  
 
    La mire con una expresión de «en serio» porque no había forma en que lo tuviera todo bajo control.  
 
    —Acabamos de conocer a esos hombres, ¿cómo vas a tener todo bajo control? 
 
    —Lo estuve pensando todo mientras esperábamos, no te preocupes, esto será pan comido.  
 
    No sabía cuales eran sus intenciones ni su plan. Karen me miraba con entusiasmo, con el brillo de un niño emocionado ante los regalos debajo del árbol de navidad. No podía decirle que no, nunca le he dicho que no a ella, no sé si es porque quiero mantener nuestra amistad o siempre estoy tratando de buscar nuevas emociones. El caso es que no pude resistirme a sus encantos tampoco en ese momento.  
 
    —¿Qué tienes en mente?  
 
    —Tú sólo actúa como una mujer heterosexual que quiere acostarse con ellos y yo haré el resto.   
 
    ¿Cuál es mi papel en todo esto? Ofréceme un contexto. ¿Soy una tonta? ¿Soy hija de un millonario? ¿Soy tu amiga pobre?  
 
    —Se sexy. Eso es lo que importa.  
 
    No estaba a gusto con la idea de tener que encontrarnos con dos desconocidos para poder conseguir información, es decir, de cierta forma, es de espías el manipular a las personas para poder obtener lo que se necesita para el bien de la misión; sólo había un problema y era que nosotras no éramos espías, no necesitábamos esa información ni estábamos haciendo nada útil con lo que teníamos en mente.  
 
    —Entonces me dicen que tienen dinero—preguntó Daniel.  
 
    Habían pasado horas de conversación aburrida, de miradas traviesas y sonrisas ridículas que tenían el fin de seducir.  
 
    —¿Y por qué quieres saber?—preguntó Karen con una voz pausada, una sonrisa traviesa mientras jugaba con la pajita de su vaso.  
 
    Ella odiaba tomar licor con esas cosas, pero de alguna forma el confería cierta ternura y sensualidad el hablar con eso en la boca, hacerlo mover con la lengua y menear su bebida mientras miraba fijamente a uno de los dos Daniel.  
 
    —Sí, ¿Por qué quieres saber?—preguntó Hernández.  
 
    Mi posición era imparcial, no había motivos para decir ninguna cosa, estaba callada, tomando de mi Martini hecho por Daniel Herrera mientras estaba sentada en uno de los sofás con las piernas sobre el regazo de Daniel Hernández. Sí, estaba tratando de ser lo más imparcial posible.  
 
    En ese momento, Herrera miró a Hernández con cierta complicidad.  
 
    —Pues porque quiero invitarlas a un lugar.  
 
    —¿Y eso que tiene que ver?—pregunté yo.  
 
    Karen y yo nos miramos de reojo, sin estar de acuerdo, entendiendo a la perfección lo que eso podría significar. Hernández aclaró su garganta luego de dar un corto sorbo de su Martini como si hubiéramos sacado un tema delicado.  
 
    —Lo que él trata de decir—dijo Hernández bajando mis piernas de su regazo y levantándose— es que quiere invitarlas a un lugar cuya entrada es paga, y, no podemos ofrecernos para darles entrada.  
 
    —¿Cómo así? ¿Es un lugar exclusivo? ¿Es un bar? Porque aquí en el mini bar hay suficientes para toda la noche—dijo Karen, fingiendo estar desentendida.  
 
    Poco a poco fui entendiendo sus intenciones.  
 
    —No, no es un bar—dijo Herrera suponiendo que lo dicho por Karen era por su inocencia.— Es un club, y nos gustarían que nos acompañasen.  
 
    —Pero, ¿cómo es eso que hay que pagar para entrar?—pregunté yo, con una voz tonta como si no entendiera lo que estaba sucediendo.  
 
    De una forma u otra sentía que estábamos cruzando los limites de la ridiculez.   
 
    —¿Sabes los lugares VIP en los aeropuertos sólo para clientes frecuentes de ciertas líneas y con ciertos ingresos?  
 
    —Sí—dijimos al unísono Karen y yo.  
 
    —Bueno, este club es para personas con dinero, y para poder formar parte de él hay que garantizar que realmente se tiene el dinero para pertenecer. Más que todos billonarios y eso.   
 
    —¿Cuánto dinero? ¿Qué hace a una persona billonaria?  
 
    —Tener billones e su cuenta de banco.  
 
    —Oh, claro…—dijo Karen.  
 
    Estaba estresándome, no lograba contener mi ira por la forma tan ridícula en que ella estaba hablando, no sonaba como una mujer que había sacado su licenciatura en leyes. Era exasperante.  
 
    —Entonces—dije luego de aclarar mi garganta— ¿Sólo necesitamos tener billones en nuestra cuenta de banco?  
 
    —Asegurar que los tienen…—dijo Herrera, dándole un ultimo y largo trago a su Martini, para luego levantarse.— pienso que sí podemos ayudarlas a entrar, sólo deben garantizar que tienen el dinero, no que es suyo.  
 
    —¿Seguro?—preguntó Hernández  
 
    —Claro—Repuso Herrera.  
 
    Comenzó a caminar en dirección al mini bar que estaba cruzando la habitación, entre los dos escalones que levantaban el pasillo hacía los cuartos y una pared que dividía dos salas de estar. Cuando de repente, se detuvo en seco y succionó el aire entre sus dientes haciendo un sonido desagradable.  
 
    —Aunque—vaciló—no creo que sea posible—Herrera se dio la vuelta y advirtió en nosotros tres que lo estábamos viendo hablar— mejor olvídenlo. Había olvidado un detalle importante.  
 
    Yo me giré para ver la respuesta de Hernández, que todavía estaba de pie al lado de la mesa que se encontraba en el medio, entre los dos sofás que conformaban la segunda sala de estar. Miró a su amigo un tanto confundido sin saber qué podría ser un obstáculo para que nosotras dos visitásemos ese club.  
 
    —No es sólo que vayan—se llevó la mano a la barbilla para acariciarse elmentón liso— es que para poder entrar deberán pagar la entrada, es como un abreboca de cuarenta y tres millones 
 
    Herrera se acercó al mini bar y cogió la botella de whiskey. 
 
    —Y eso—agregó Herrera—  deberán pagarlo casi que en la entrada, lo que, casi de inmediato—levantó el vaso de whiskey en el que se iba a servir para señalarnos—  las haría ser parte del club.  
 
    —No entiendo—dijo Karen; no sabía si realmente no estaba entendiendo o todavía se hacía la estúpida.  
 
    —Sí, unos miles de dólares en la cuenta no son suficiente—Continuó Herrera—estamos hablando de que una vez que entren deben seguir pagando una membresía mensual, dar constancia de su dinero, cosa que va aumentando dependiendo del tiempo, de su ingreso y de su patrimonio neto, etcétera, etcétera, etcétera—dijo, moviendo la mano haciendo énfasis en los muchos detalles que daba por sentado.   
 
    —Oh—dijo Hernández—cierto, no es como que no pudiéramos pagarles la entrada y ya—se fijó en las dos como todo un buen orador— es que necesitan demostrar que son millonarias en verdad.  
 
    En este punto de nuestra aventura me sentí bastante extraña. Adicionado al hecho de que dos desconocidos estaban tocando asuntos importantes con nosotras; dos chicas que acababan de conocer apenas unas horas atrás, sino que lo hacían con tal naturalidad que parecía que eso no era un problema ¡Prácticamente nos dijeron todo lo que queríamos saber! Era tanta la confianza con que lo decían que me obligó a creer que: o no era gran cosa lo de «secreto» en el nombre que precede a ese club; o que eran un par de idiotas.  
 
    Me apunté por la segunda. No es como que perteneces a un club clandestino de millonarios en donde la membresía para mantenerse cuesta cien millones de dólares y estarás divulgando el asunto por todos lados como algo totalmente normal para la plebe y la clase baja. Definitivamente debían ser un par de idiotas.  
 
    Karen no podía contener su alegría, cuando mi mirada se encontró con la suya, embozó una sonrisa que iba marcada con un «te lo dije» y un «¡esto es grandioso!» Esperaba que sólo yo la hubiese visto, porque se notaba que todo su papel de niña tonta había desaparecido por completo.  
 
    —Creo que no deberíamos seguir hablando de esto—agregó Hernández.  
 
    —Sí, no es como que tengan…—intentó responder Herrera antes de que Karen le interrumpiese.  
 
    —¿Cinco billones de dólares en nuestra cuenta de banco?—dijo Karen como si nada— ¿Eso sería suficiente?  
 
    Hernández estaba tomándose el ultimo sorbo de su Martini cuando Karen habló, inmediatamente escuchó la cifra que, incluso para mi era ridícula aun conociéndola de los últimos años para aquí; escupió en dirección opuesta a nosotras lo que había ingerido en una señal de asombro. Herrera simplemente vociferó su queja.  
 
    —¡Qué!—vociferó Herrera— ¿tienes cinco billones a tu disposición?  
 
    —Sí, eso fue lo ultimo que me dio mi padre.  
 
    —¿Quién es tu padre?—preguntó Herrera. 
 
    Karen vaciló. 
 
    —No es importante, lo importante es que quiero pertenecer a ese club—de repente, la mujer tonta que había hablado se fue de la habitación y dio paso a una chica completamente madura. Karen se levantó para seguir hablando— ¿cuarenta y tres millones por las dos solo para entrar?   
 
    —Sí, sólo eso—dijo Hernández, limpiándose el mentón luego de escupir.  
 
    —Oh—de nuevo, la mujer vacía y unilateral apareció de nuevo—  Entonces ¿nos ayudarían a entrar?—preguntó con la pose de una niña que suplica de forma adorable para que le den algo.  
 
    La evidente diferencia en su comportamiento con el de una niña es que Karen no era una niña y sus movimientos tenían cierta connotación sexual. De hecho, hasta a mi me gustó. En ese instante, aun dudaba de cuales eran las intenciones de mi amiga, pero, no podía negar de que estaba consiguiendo resultados.  
 
    —Yo no tengo problema—dijo Herrera, concentrándose en servir su vaso—  ¿Y tú, Daniel? 
 
    El otro Daniel aclaró su garganta y se giró hacía su amigo.  
 
    —Ni yo.  
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    La Corte 
 
    —Chicas, bienvenidas a La Corte.—Dijo Herrera, como si se tratara de la fabrica de chocolates de Willy Wonka (aunque de existir, pienso que se sentiría igual).  
 
    —Vaya—dijo Karen, mirando cómo todo se movía de un lugar a otro, extendiéndose y recogiéndose en un sinfín de personas, lujos, detalles extravagantes y todo tipo de cosas.  
 
    En aquel lugar no había limites y nosotras estábamos en el centro del mundo. Éramos la punta de la sociedad y en ese momento nos sentimos en la cima del universo.  
 
    —Es increíble—dije. 
 
    Podrán imaginarse mi sorpresa cuando, en menos de unas veinticuatro horas y una noche extraña de sexo con ambos Daniel la cual me ahorraré porque es algo de lo que no me siento orgullosa (ni siquiera tenía ni un año de lesbiana y me dejé convencer de tener relaciones sexuales, no con uno, ¡sino con dos hombres al mismo tiempo!), nos encontrábamos en un lugar que por fuera parecía un basurero, pero por dentro era un establecimiento completamente diferente, lujoso, espectacular, y lleno de cientos de personas sumidas en sus propios problemas viviendo la mejor vida que el dinero les podía pagar.  
 
    Ambos Daniel habían quedado en encontrarse con otras personas así que las dos insistimos en que fueran a hacer eso y luego nos encontraríamos si el destino quería que nos volviéramos a ver. Por fortuna, los dos entendieron que aquello que tuvimos era sólo por una noche; ya habíamos entrado al club, ¿qué importaba ya?  
 
    —¡Esto es asombroso!—vociferó Karen, entusiasmada, en lo que ambos Daniel se alejaron lo suficiente.  
 
    —¡Sí!—respondí yo con el mismo nivel de entusiasmo. 
 
    —No esperaba que todo fuera real—hizo una pausa—es decir, sí tenía mi fe puesta en ello pero—comenzó a divagar— ¡Pero esto es increíble!   
 
    —¡Sí! ¡Yo tampoco pensé que fuera real!—le di otra ojeada a mi alrededor— ¡Es increíble!  
 
    Nuestra reacción exagerada a los hechos, de el entusiasmo de dos jóvenes tomadas de la mano mascullando las palabras y ahogando los gritos de emoción, pasaron fácilmente desapercibidos ante todos aquellos miembros del club. Creo que se debía a que todos estaban seguros de que cualquiera que estuviera ahí era digno de estarlo.  
 
    —Creo que es buen momento para decirte: te lo dije.—dijo Karen.  
 
    —Creo que sí—no me importaba— estamos hablando de un club exclusivo para millonarios…  
 
    —¡Sí!  
 
    Las dos nos soltamos de la mano y acomodamos nuestros vestidos. No era nada extravagante, sólo eran un poco casual y un poco elegantes a la vez.  Nos habíamos camuflado a la perfección en aquel ambiente, así que sólo nos tocaba disfrutar de nuestra emocionante y muy costosa membresía.  
 
    ¿Ahora qué?—pregunté, luego de interiorizar que acababan de gastar ochenta y seis millones de dólares sólo para que pudiéramos entrar y gritar agarradas de la mano.  
 
    —Bueno, ya pagamos la entrada y la inscripción a este club. Supongo que debe tener unos beneficios.—Me miró— Es como cualquier otro club ¿a poco no?  
 
    —Tiene sentido, mi querida amiga.  
 
    Comenzamos a caminar, a desplazarnos entre copas de champagne, (y hablo de botellas certificadas por la Appellation d'origine contrôlée, no cualquier vino espumoso), quesos, platillos que de sólo verlo sentía que me estaban succionando el dinero de mi bolsa y todo un sinfín de cosas que nos hicieron entender que prácticamente todas las personas que estaban en ese lugar habían pagado una cantidad exorbitante de dinero, toda esa instalación era un reflejo de la ostentosidad.  
 
    No sólo eran los detalles brillantes, lujosos pero no rozando la locura de ser de oro macizo, sino cosas cómo botellas del más costoso licor, platillos hechos por los mejores chefs del mundo, música de ambiente auspiciada por estrellas de la música de todos los géneros (en ese momento estaba cantando Céline Dion), spas, gimnasios, casinos, orgías, tríos y sexo en general; drogas conciertos privados, presentaciones privadas, habitaciones (lo que nos hizo preguntarnos por qué ambos Daniel estaban hospedándose en un hotel aparte) y ciento de cosas más que no sólo estaban distribuidas en ese enorme lugar, sino en diferentes países y puntos estratégicos. Había desde presidentes hasta actores, de todo tipo de personas se encontraban ahí.  
 
    —¿Por dónde empezamos?—le pregunté a Karen.  
 
    —No lo sé, creo que no había pensado qué haríamos después de entrar a este lugar. Acabamos de conocerlo, supongo que no me esperaba que existiera.—dijo, tomando una copa de champagne que nos habían ofrecido porque no teníamos nada en mano.  
 
    —Podríamos tratar de hacernos amigas de alguien, no sé, tal vez podríamos conseguir un buen partido.   
 
    —La Corte—dijo Karen, como si no me hubiera escuchado, hablando más para sí misma que conmigo.  
 
    Sonaba a que estaba interiorizando el nombre, analizándolo, saboreándolo como se saborea un tinto o un buen café.  
 
    —Sí, ¿qué con eso?—pregunté, sin entender muy bien qué quería decir con ello.  
 
    —¿Por qué le llamarán La Corte?  
 
    —No lo sé. Tal vez fue el nombre más extraño que se les ocurrió,—dije levantando los hombros y sentándome en uno de los muchos sofás que estaban dispuestos a nuestra comodidad.  
 
    Aquello era más como una gran sala de fiestas, al poco tiempo nos enteramos que en realidad era eso, un salón de fiestas. El verdadero club, en donde encontrabas las cosas que mencioné más arriba, estaban a unas cuadras de aquel lugar.  
 
    —Es decir,—Me miró con cierto carácter tenebroso—La Corte—dijo con misterio— es un nombre extraño para un lugar lleno de millonarios, me hace creer que aquí se deciden cosas como la paz mundial, las guerras o la economía en general.  
 
    —Bueno, eso explicaría mucho de por qué Putin está hablando con el ministro de Canadá.   
 
    —¿Qué? ¿Dónde?—preguntó Karen buscándolos hacia la dirección en donde yo veía.  
 
    —Por allá, entre aquella columna de ahí y Mark Zuckerberg. 
 
    —Maldición, ya los vi—Dijo Karen, asombrada. 
 
    Se sentó a mi lado y se quedó viendo en aquella dirección. 
 
    —Qué locura, hay muchas personas famosas—dijo, para luego mirar de nuevo a su alrededor pero esta vez buscando entre las caras más conocidas del cine, la televisión, la política, realeza… de todo.  
 
    —Sí, este lugar está comenzando a darme un poco de miedo—le dije, tomando un sorbo de mi champagne traída directamente de Francia. 
 
    —Ni que lo digas—agregó para luego tomar otro sorbo de su champagne.  
 
    Aquella primera noche fue todo un éxito. Conocimos a personas que creíamos que nunca podríamos ver porque estaban en el otro lado del mundo para nosotras, celebridades y personajes de una vida completamente distinta a la nuestra a quienes reconocíamos nada más por películas, anuncios, revistas, noticias y comerciales. Estábamos ridículamente encantadas con aquel lugar; tanto, que se nos había olvidado siquiera qué nos había llevado hasta ahí.   
 
    Luego de que todo se acabó, al día siguiente, como a eso del medio día, solicitamos que fueran a buscar nuestras maletas al hotel en donde nos habíamos estado quedando en Inglaterra para que lo llevaran a las instalaciones más cercanas en España ya que Inglaterra sería el ultimo de nuestros destinos turísticos. El club nos ofrecía un avión privado en tres diferentes modalidades, uno para cada una, uno para ambas o uno en el que el viaje se hiciera en menos de tres horas. Escogimos el segundo y partimos a conocer lo que tenían para ofrecernos.  
 
    No estaba segura de lo que nos deparaba el futuro, no en ese momento cuando las cosas parecían ir de maravilla. En lo que llegamos a España, nos recibieron en un hotel cuya ubicación era secreta y exclusiva sólo para aquellos que podían garantizar un estado de cuenta mayor que el de cualquiera. Todos los miembros podían disfrutar de él, pero sólo algunos podían aventurarse a irse sin pedir que los llevaran.  
 
    Los meses pasaron rápidamente y no nos dimos cuenta de que lo hicieron porque estábamos disfrutando de un lujoso lugar a otro, conociendo siempre figuras publicas importantes y famosas; lo mejor era que ellos no recordaban. Pero esa es sólo la parte para menores de edad, una que muestra un mundo bonito en el que muchos de sus artistas favoritos sólo son amables y cariñosos con sus iguales. Había otra parte que nos convenció de que ese lugar lo tenía todo. 
 
    En lo que había descrito todo lo que nos ofrecía, mencioné sexo y drogas; bueno, eso no le hace justicia. Descubrimos que las personas millonarias no tienen limitaciones ante nada; no sabes con cuantas mujeres famosas me he acostado en estos últimos meses, juntas y por individual, con cuantas celebridades Karen ha compartido cama, copas y besos; ¡políticos, empresarios, embajadores, reyes! aquí no hay fronteras.  
 
    Pero, esto es sólo una historia de relleno dentro de lo que realmente importa, lo que importa es lo que sucedió después, pero, antes de continuar, creo que es momento de decir que pienso lo que es gracioso cómo he escrito sólo la historia de Karen, lo que nos llevó hasta donde ella quería, lo que hizo que viéramos lo que a ella le gustaba. 
 
    De cierta forma, cosa que me he dado cuenta en las ultimas hojas, no he contado lo que me atañe, los sucesos que me hicieron cambiar, lo que me hizo realmente pensar en acompañar a mi amiga; y eso es porque, siento que eso puede esperar; tal vez lo diga más tarde.  
 
    En este punto de nuestras vidas, cuando todo estaba en orden, fue cuando la historia de Karen realmente comenzó.  
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     5 


     Arturo Velázquez 


     Meses y meses transcurrieron antes de que tuviéramos que pagar nuestra membresía anual. Karen y yo comenzamos a dividir nuestro camino porque había tantas cosas que hacer al mismo tiempo y tanto que nos gustaba por individual que decidimos tener días exclusivos a solas. 


     Era algo normal, no siempre estábamos juntas, eso conforma la parte de mi relato en el que no sé muy bien lo que piensa ni lo que hace, eso es lo malo de ser la espectadora, supongo que después de que llegue al final de esta historia, pueda escribir aquello en el que todo gira en torno a mi, pero será después.   


     Cuando menos me lo esperaba, Karen llegó con una noticia interesante. Es irrelevante todo lo que nos llevó hasta este lugar, ya que estuvimos varios días sin vernos, no le di importancia porque yo misma estaba compartiendo con otras personas del club, así que lo dejé pasar, pero en el momento en que se apareció, ávida por verme, fue cuando supe de él.  


     —¡Stefanie! Por fin te encuentro—estaba sentada en el bar del hotel, tomando una copa con una empresaria de Sudamérica.  


     Karen se puso entre aquella mujer y yo para hablar.  


     —Tengo que contarte algo que pasó—dijo emocionada, ignorando por completo mi compañía.  


     —¿Qué pasó?—pregunté— moviéndome para darle una sonrisa llena de vergüenza a aquella mujer.  


     —Conocí al hombre más espectacular del mundo—dijo risueña— es decir, creo que todo estaba predestinado, necesitábamos venir para aquípara conocerlo—me dijo.  


     Me levanté y la rodé para quedar de frente a la mujer con la que estaba hablando.  


     —Espera un segundo…—le dije— estoy tratando de hablar algo con ella.  


     —No te preocupes, si quieres podemos hablar después—dijo la mujer, con total amabilidad. 


     —Pero, yo quiero…  


     —Descuida, Stefanie, de todos modos, tengo que irme.  


     —Pero no me has dicho tu nombre todavía  


     —Me llamo Mariana.  


     —Mariana—dije como si pudiera evocar un sentimiento al escuchar su nombre.  


     Mariana se marchó dejándonos a las dos solas para poder conversar. Durante los segundos de aquella conversación Karen había sido invisible para mi, cuando en realidad estuvo todo el tiempo viéndome con la mirada perdida. Me giré y ahí estaba, sonriendo como si hubiera hecho algo increíble.  


     —¿Por qué me ves así?—le pregunté a Karen.  


     Ella respondió embozando una sonrisa.   


     —Creo que te gusta—se aproximó a mi para darme cosquillas, burlándose de lo que acababa de ver—te gusta, te gusta…—soltó una carcajada.  


     —Cállate, que la acabas de espantar. ¿Por qué eres así?  


     —¿Yo?—vociferó escandalizada— yo no espanté a nadie, ella fue quien se fue porque tenía cosas que hacer.  


     —Ay sí, como si le fuera a creer. Seguro pensó que eres mi novia o algo así.  


     —Qué va, a los de aquí no les importa eso.  


     —¡Pero a mi sí!—exclamé 


     Karen me miró como si la hubiera regañado, de reojo hacía arriba y con una cara de bebé a los que resistí por unos segundos a su gesto mingón tratando de mostrar una postura imperturbable.  Pero no funcionó.  


     —Está bien—de inmediato, cambió su semblante iluminándolo por una sonrisa— ¿qué me querías decir?  


     Me cogió por el brazo y me jaló para que me sentase en frente de ella para hablar.  


     —Bueno, conocí al hombre más espectacular de la historia—dijo emocionada— y todo fue gracias a que vinimos a este lugar porque creo que si no lo hubiéramos hecho no nos hubiéramos conocido nunca.  


     Yo sólo la miraba, tratando de imaginarme lo que me decía, así le prestaba toda mi atención y no me distraía por el hecho de que Mariana se había ido así no más, habiendo poder concretado una buena cita con alguien que me había interesado realmente en ese lugar. Tal vez era mi momento, pudo ser esta mi historia.  


     —Es súper lindo, alto, inteligente, amable, educado…  


     Poco a poco me parecía que conocía mucho a ese hombre para acabarlo de conocer.  


     —Y demasiado bueno en la cama…—agregó—  


     No se acababan de conocer.  


     —¿Cómo se llama?—pregunté— Parece un gran partido, y siento que no me lo has dicho todo.  


     —No, no te he dicho nada—se asomó una sonrisa picara que entendí de inmediato— es todo un espectáculo de hombre.  


     —Aja—insistí— pero cómo se llama.  


     —Se llama Arturo Velázquez—dijo Karen, evocando algo  casi poético al decir aquel nombre con tal sensualidad, con tanto sentimiento; me recordó a la forma en que yo dije el de Mariana.  


     —¿Dónde lo conociste?—pregunté, luego de un largo silencio viéndola mirar al vacío pensando en él, porque supongo que estaba pensando en Arturo.  


     Espabiló al sonido de mi pregunta, pestañando rápidamente y enfocándose de nuevo en mi.  


     —¿Qué?—dijo, como si no hubiera escuchado—ah—si había escuchado— sí, lo conocí aquí mismo.  


     —No me lo esperaba—dije con cierto tono sarcástico— esperaba que lo hubieras conocido en la carnicería de al frente  


     —Muy graciosa, no…  


     —Entonces te encontraste con un millonario y te enamoraste de él en—vacilé— ¿qué? ¿Un día?  


     Le levanté la mano al cantinero para que me sirviera una copa. Estaba sirviendo un whiskey así que le señalé para que me diera de eso mismo.  


     —No, no fue en un día, llevamos viéndonos cinco días.  


     —¡Oh! ¡Válgame Dios! Tienen viéndose cinco días—vociferé burlándome con un tono sarcástico—  ya deben casarse ¡Oh!  


     Karen entrecerró los ojos como si quisiera quemarme la frente con vista calórica. 


     —Muy gracioso, muy gracioso—dijo—estás un muy sarcástica últimamente—dijo como si hubiéramos estado hablando en los últimos días. 


     Aunque no se equivocó. Cuando esto decía, bajé de inmediato mis hombros pensando decepcionada de mi misma al haber adoptado esa actitud sarcástica con mi mejor amiga.  


     —Sí, lo siento, creo que aun no me recupero de anoche—dije. 


     —Oh—dijo entusiasmada, ignorando mi disculpa— ¿qué hiciste anoche? 


     Levanté la mirada y la observé a los ojos inocentes de una mujer que no se dejaba afectar por nada. No importaba qué tan odiosa fuera con ella, que tanto le insultaran o si algo malo le sucediera, ella siempre se mantenía optimista y preparada para todo. Creo que tenía que ver con esa vida de la que nunca hablamos porque nunca era apropiado o simplemente resultaba algo delicado para todos.  


     Ser la hija de un criminal tan peligroso podría traer ciertas consecuencias, que para bien o para mal, eran el reflejo de una infancia interrumpida (o así lo veía yo, ella no me decía mucho al respecto) y de un mundo en el que pensó que las cosas malas que él hacía eran correctas. 


     No me imaginaba a lo que tuvo que enfrentarse luego de hacerse de una idea, de aprender, de ser diferente que el común denominador. En ese instante no me quedó de otra que sonreír y asentir, dejar que pasara, porque aun estaba bajo las influencias de una que otra droga y unos cuantos tragos de tequila.  


     —Nada—respondí— sígueme contando de Arturo.  


     Karen sonrió y retomó esa misma actitud emocionada de niña con juguete nuevo con la que había empezado a hablar de Arturo.  


     —Bueno, sí, Arturo—dijo evocando de nuevo un recuerdo el cual me apreció que era hermoso; no sabía cual, pero por la forma en que levantaba la mirada como si tuviese un orgasmo, era algo suficiente para mi.—Es un gran hombre, es increíble, es apuesto, es inteligente, es tiene un porte de caballero, es súper amable conmigo, y no me aburre para nada—cada vez que puntualizaba un atributo, dejaba escapar un suspiro de deleite—y—vaciló— en la cama es un toro.  


     —¿Toro? De entre todos los símiles que podías decir, ¿sólo se te ocurrió ese?  


     —Es que es increíble. 


     —Entonces no es amable. 


     —No, para nada, es increíblemente amable y salvaje a la vez.  


     —Ok—dije alargando esa única silaba tratando de parecer que entendí su comparación, algo que para mi no tenía sentido.  


     —No me veas así—dijo— es que no sé cómo definirlo. 


     —Entonces es inefable. 


     —¿Qué?  


     —Inefable—repetí con impertinencia, como si fuera un pecado no conocer el significado de aquella palabra— que no  se puede describir con palabras. 


     —Pues no del todo, sí te lo puedo describir—vaciló. En lo que vio que el barman me trajo un trago, se giró en su dirección— yo también quiero uno.  


     —¿Entonces?  


     —¿Entonces qué?—preguntó perdida. 


     —Si lo puedes definir, esfuérzate para hacerlo mejor—dije— digo yo, es decir, no es tan difícil.  


     —Es que no sé cómo decirte todo lo que me hizo.  


     —No me cuentes lo que me hizo y cuéntame de él—dije.  


     —Es decir, no es como que sea alguien diferente. 


     —Entonces es igual a todos. 


     —No, no es igual a ninguno que haya conocido.  


     Estaba comenzando a desesperarme con su falta de coherencia  


     —Demonios, dime entonces—vociferé— ¿puedes o no describirlo, es o no especial, es o no bueno? 


     —Es que…—hizo una pausa—mira…—vaciló, cogió mi vaso y se dio un trago corto, como si lo necesitara para obtener fuerzas. 


     —Ey—dije al verla hacerlo.  


     —Lo que trato de decir que es un hombre increíble, nada de lo que haya visto antes. La forma en que habla, en que me toca, en que me mira. Todo lo que dice es algo completamente increíble, es como si hablara en la lengua de Cervantes. 


     —Español ¿no?   


     —No, en esa forma tan deliciosa de hablar.  


     —Entonces le falta un poco de cultura moderna. 


     —No, no es literal, es figurativo… 


     —Bueno, entonces defínete porque me estoy perdiendo. Aun trato de superar las copas de anoche, sigo un poco mareada.  


     —Vale, vale. Lo que intento decir es que es elegante, interesante, me gusta la forma en que habla, en que se mueve, en que dice las cosas con tal profundidad, como si cada asunto tuviera su propio trasfondo complejo e intrigante, lleno de misterios.  


     —¿Exactamente cuanto tiempo tienes pasando con él?  


     —Cinco días.  


     —Sí, pero de esos cinco días, cuanto tiempo has compartido con Arturo.  


     —Los cinco días completos. 


     —¿Día y noche?—pregunté como si se tratara de algo imposible. 


     —Sí, exactamente de eso.   


     —Y vienes hasta aquí¿para…?—pregunté, sin verle sentido a su repentina aparición.  


     —Necesito contarte algo, pero, primero lo primero.  


     —¿Qué?  


     —Que creo que tengo un pequeño problema 


     —¿Cómo así?—la miraba, estaba entre alegre y turbia. Algo no andaba bien.   


     —Bueno, ya te dije que Arturo es increíble, una gran persona, un puto dios en la cama, y…  


     La verdad, recuerdo muy bien cómo se desató esa conversación, ni cómo pasamos de hablar de sus increíbles cualidades a una de las noches que pasaron juntos; por extraño que parezca, si me acuerdo de lo que dijo después de eso. Tal vez es por el entusiasmo que le imprimió al contármelo, no lo sé, pero iba más o menos así:   


     El sexo con Arturo fue increíble—dijo Karen— no es como que pueda hacer otra cosa diferente con los hombres, es decir, es sólo meter, sacar, gemir… lo normal, tú sabes. Pero, la forma en que hacía las cosas, en que me miraba cuando me lo metía, en que se movía, en que sus caderas dibujaban un circulo mientras su pene se encontraba dentro de mi. Es algo que no puedo describir mas que algo completamente angelical.  


     Lo hemos hecho bastante en estos últimos días, no sé por qué, somos criaturas sexuales, es fácil decir que es algo normal ¿me entiendes?—claro que la entendía— cada cosa que me decía era increíble, y lo que escuchaba de todo eso era una mejor.  


     Sus palabras iban como: 


     —Tienes un cuerpo de fabula—dijo él (dijo ella)— no puedo creer que estuve perdiéndome cada centímetro de esta existencia por tanto tiempo.  


     No podía sentirme mejor, no podía pensar en otra cosa más que en le orgasmo dérmico que me profería sus palabras. Me sentía estúpida, idiotizada. En ese momento aun no estábamos desnudos, creo que ni siquiera me estaba tocando y eso fue de lo peor. Quería que lo hiciera, quería que me besara; lo más cercano a un contacto físico era su mano sobre mi pierna apretándome el muslo, haciéndome sentir increíble. Quería que Arturo me hiciera suya y no sé por qué.  


     —Tal vez es porque es increíble—le dije tratando de hacerlo sonar como una broma.  


     Eso supongo, eso creo. No pienso en otra cosa más que en el hecho de que todo lo que hacía o decía servía para enunciar el deseo que me tenía; que me tiene. No puedo negar que me estaba haciendo desear, le daba un limite, no le permitía acercarse más de lo que estábamos, uno sentado al lado del otro, con su mano sobre mi pierna ¡claro que quería me tocase más que eso! pero no le haría creer que era fácil, no se lo haría pensar.  


     —Y ¿qué hiciste entonces?—pregunté.  


     —Que ¿Qué hice?—repitió—mejor decirte qué  no hice—dijo, haciendo énfasis en «qué»— querrás decir.  


     —¿Qué no hiciste?  


     Cuando por fin tomamos la cantidad de copas suficientes como para sentir que nuestro alrededor era pesado, pero no tanto, que nuestras ideas estaban borrosas, pero no como para hacernos decir estupideces, acerqué mi rostro un poco más. No nos estábamos tocando, estábamos deseando hacerlo.  


     Quería que me soltara la maldita pierna y me cogiera por el cabello, la nuca—vaciló—, no sé; que tomase mi cabeza, acercase mis labios a los suyos y me besara.  


     —¿Ya se habían besado?  


     —No, eso fue la primera noche que pasamos juntos.  


     —¿Cuándo fue eso? 


     —Hace cuatro días.  


     —¡Karen!—vociferé— ¿te acostaste con ese tipo el mismo día en que se conocieron?  


     —No lo grites—dijo mirando a su alrededor mientras tomaba de su bebida— estuvimos hablando todo el día, no es como que nos vimos, cogimos y ya. Fue algo especial. ¿Me vas a dejar que siga contándote?  


     —Vale, sigue.  


     Ese día fue maravilloso; nos fuimos de aquí a un restaurante tranquilo con personas normales—la forma en que dijo personas normales me dejó un sabor amargo en la boca, parecía que se estaba acostumbrando a este estilo de vida; desgraciadamente no la culpo. 


     Primero, esto no era ajeno a ella, segundo, yo me sentía un poco igual—nada extravagante, nada ostentoso  o algún servicio especial sólo porque éramos nosotros, sólo porque era él. Un almuerzo tranquilo hablando el uno del otro, de lo que nos gustaba, de lo que hacíamos. De momento, sólo hablé yo, él no quería dejar de escucharme y—dio un grito de alegría— fue tan hermoso cuando me dijo: 


     —Sigue hablando, que, si hay algo que pueda ser más interesante que tu vida, no lo quiero escuchar, porque siento que ya puedo morir; ya lo sé todo.  


     —Ay no, se pasó de cursi—me quejé.  


     —¡No!—vociferó—no digas eso—dijo, suplicante, afectada, ofendida, no queriendo que su amado sufriera el veneno de mi critica— es hermoso.  


     —No lo creo.  


     —Claro que sí…—insistió—  


     —Bueno, bueno, sigue contando. Quiero saber qué pasó después.  


     La forma en que me miraba era ridículamente excitante; hablamos, compartimos del mismo plato, bebimos un poco. Pero lo importante es lo que pasó después… 


     —¿Después de qué? ¿De comer o de mirarse fijamente a los ojos horas después de comer?  


     —Después de comer.  


     —Okey, estamos saltando en el tiempo entonces.  


     —Sí, quiero que te hagas con la idea completa.  


     —Sí, yo también trato de entender la idea completa.  


     Arturo me llevó a comer helado después de eso, en un local de helados sencillos al frente del restaurante. No sabíamos qué tan buenos eran, o si valía la pena, pero lo hicimos porque él me preguntó que quería hacer después. 


     —¿Comieron helado? ¿Eso es todo?  


     —No, eso no, voy por parte. Te estoy diciendo las cosas que hicimos  


     —Pero es que… 


     —¿Podrías dejar de interrumpirme?—exigió—vamos, trato de contarte algo importante.—Aguanté mis ganas de reír. 


     Todo lo que hicimos durante ese día, fue acompañado de una charla interesante en la que hablamos de todo. Dejé de hacerle un resumen de mi vida, de resaltar las partes que quería que supiera, y pasamos a hablar de trivialidades, del clima, de las personas que pasaban en frente de nosotros, de lo que queríamos hacer cuando éramos niños, de si alguna vez probamos algún tipo de comida o algo así. No me importaba de lo que habláramos siempre y cuando pudiera escucharlo hacerlo, decirme cosas.   


     Me hizo sentir tan cómoda que lo invité a mi habitación. Estamos hospedándonos en el mismo hotel  


     —¿Puedes creerlo?—me dijo como si fuera imposible.  


     —Bueno, estamos en el mismo club.  


     —Sí, pero él no es de aquí, dijo que estaba disfrutando su tiempo libre mientras hacía negocios en España—dijo— ¡De todos los hoteles que el club tiene para ofrecer, eligió el nuestro!  


     —Eso si es una coincidencia. Sí, y, por si fuera poco, ¡estamos en el mismo piso!—exclamó con alegría— ¿Puedes creerlo?   


     —Oye, eso si me es raro.  


     —¡Lo sé! Cuando me dijo en donde estaba quedándose, y lo cerca que estaba por poco escupo mi trago. Nos reímos por un rato, fue muy divertido.  


     —Estabas ebria ya ¿Verdad? 


     —Un poco, pero no es relevante. Lo que importa es saber que estábamos interesados en uno del otro.  


     Luego de eso, nos fuimos a su habitación porque al parecer estaba cerrada la puerta porqué  


     —Alguien—hizo énfasis en mi— estaba allí con alguien más.  


     —Sí, estaba con la hija de un político de Suramérica, no me acuerdo de cuál era su nombre, pero si que fue emocionante—dije, tratando de recordar lo bien que me fue aquella tarde.  


     —Sí, escuchamos los gritos—se me escapó una sonrisa culpable.  


     —Jeje, lo siento.  


     —No te culpo, seguro estaba divina.  


     —Lo estaba.  


     Bueno, como estaba cerrada la puerta, fuimos hasta su habitación y pasamos a tomarnos otros tragos, a seguir hablando por unas horas; creí que tomaría a penas entráramos, como en las películas o en las novelas en donde parece que tienen algo en común y ya se están follando el uno al otro. 


     No, él entró me ofreció un trago, y nos sentamos en frente de un televisor apagado. No queríamos verlo, o hacer otra cosa más que hablar así que hablamos. Seguimos contando cosas irrelevantes para nuestra trama, para nuestras vidas, conseguimos tópicos interesantes de cuestiones que no tenían nada que fuera interesante en lo absoluto.  


     Hablamos de los lácteos, de la Vitis vinífera, de como habíamos terminado perteneciendo al club. Creí que me terminaría aburriendo de las cosas que ahí conversamos, pero parecía que nada podría hacerlo, no estando con él no viéndolo a los ojos. Cuando menos me lo esperaba, ya estábamos uno frente al otro, con nuestros rostros tan cerca que parecía que se habían acercado por sí solos, atendiendo a un impulso carnal que estábamos reprimiendo; yo porque quería hacerme la difícil, él, no sé por qué se estaba resistiendo.  


     Estoy segura que si me hubiera saltado encima para poseerme no me habría resistido, tal vez con otro hombre, pero no con Arturo. Aquel día terminamos haciéndolo, fue la mejor de todas las veces que lo hicimos en estos últimos cinco días, en serio. No es que las demás hayan sido malas, pero esa fue la primera y ya con eso se hace mucho más especial.  


     Luego de que nos acercamos un poco para vernos fijamente a los ojos, su mano se levantó de mi pierna tal cual quería que sucediera, de la misma forma en que tenía pensado que las cosas saldrían si comenzaba a seducirlo. No eran solo nuestras miradas, era mi sonrisa traviesa, mi forma de decirle las cosas, de responderle, cómo arrastraba las silabas de cada palabra para que él sintiera que estaba teniendo un orgasmo en cada una de ellas.  


     Oh, Stef, no sabes lo bien que me hizo sentir el hacerme con el interés de aquel hombre, de haber logrado acercarlo lo suficiente a mi como para hacerlo caer en mi seductora y romántica trampa, porque yo caí en la suya como una tonta.  


     —Suena como realmente fue muy sexual ese encuentro.  


     —Y eso que ni siquiera he llegado a esa parte.   


     —¿Cuánto falta?  


     —No falta mucho. 


     Y su mano me tomó por la nuca, me acercó a él y me dio ese beso tan esperado que quería. Sus labios carnosos, su sabor uva fermentada. Comenzó a introducir su lengua en mi boca y yo a jugar con ella, a succionarla, a sentirla. Mordía mis labios y yo mordía los suyos. 


     Yo cogí su nuca también y lo acerqué con más fuerza hacía mi. Estábamos tensos, apretándonos el uno contra el otro para no despegarnos. No sabía si se debía al alcohol, al encuentro o a que los dos somos perfectos el uno para el otro. No tengo idea, no lo sé todo, pero no me arrepiento de nada.  


     De los labios pasamos al cuello, del cuello a nuestro pecho luego de quitarnos la ropa, de descubrir nuestro seno. Arturo tenía unos pectorales de envidia y un abdomen tan perfecto que me hizo querer morderle cada uno de los detalles que se veían en él. ¡Joder! Incluso la forma de sus clavículas me hizo sentir extraña. 


     No había parte de su torso que no me hiciera estremecer; mordí todo lo que podía ver o sentir, porque tenerlo tan cerca como pudiera.—Karen continuaba narrando su interesante primer encuentro sexual con Velázquez. 


     Seguía pensando en mi Mariana, en la forma en que la necesitaba cerca, en que podríamos estar haciendo eso que mi amiga me estaba narrando, pero, quería terminar de escuchar lo que ella decía, de sentir lo que ella sintió y de entregarme al recuerdo de la forma en que lo estaba haciendo.— jugó con mis pechos, con mis pezones.  


     Arturo no escatimó en nada, apretó mis tetas como ningún hombre lo había hecho, como si estuviera apreciándolas, como si se tratara de una escultura fría de mármol que necesitaba del tacto de un experto critico para evaluarles. Jugaba con mis pezones, dibujando círculos con el índice alrededor de ellos, estremeciéndome y provocando escalofríos en todo mi cuerpo con tal destreza que sentía que de la entrepierna me corría un río.  


     Parte de las cosas que Karen me contó no estaban descritas de esta manera, era un poco menos sutiles, e incluso más explicitas. Estoy tratando de hacerle justicia a mi memoria tomando en cuenta que tengo un muy detallado recuerdo de lo que sucedió a pesar de no haber estado ahí ni en ninguna de las otras veinte veces que lo hicieron en los siguientes cinco días. 


     Creí apropiado mencionarlo porque «de la entrepierna me corría un río» suena un poco mejor que «se me caían las bragas de lo mojadas que estaban» no sé, soy una romántica, me gusta inyectarle un poco de ternura a mis palabras.  


     Continuemos…  


     Esas manos suyas (frías, no sé por qué) obligaban que mi piel se erizase, que mi cabeza se moviera de un lado a otro porque no tenía fuerzas mas que para sentir placer. Él era placentero con sólo respirar, y lo sé porque cuando me besaba el cuello, su respiración enfriaba la parte que sus labios habían humedecido en mí, lo recuerdo y me da escalofríos—dijo mientras un escalofrío le corrió por el cuerpo, cerro los ojos al sentir que le corría por el rostro—  no sé cómo describirlo, pero creo que la mejor palabra es: perfecto.  


     —Juras que Arturo es perfecto—dije, a pesar de haberme convencido de que no quería interrumpirla de nuevo— es decir, ¿perfecto, perfecto? 


     —No puedo asegurarlo a ciencia cierta, mi amiga, pero, Arturo es un hombre espectacular y ningún titulo le quedaría mejor. ¡Ninguno! ¡He dicho!—vociferó.  


     —Está bien—dije tratando de clamarla—no es para tanto. Sígueme contando, vamos—le motivé.  


     No pasó mucho tiempo hasta que por fin estuvimos en su cama, desnudos, no importa cómo terminó de quitarme la ropa porque lo que importa fue lo que me hizo cuando no la tenía. Sus labios continuaron recorriendo todo desde mis pies hasta mi cintura, saboreándome, mojándome aun más de lo que ya estaba. 


     Con su mano empezó a jugar con mi entrepierna haciéndome sentir domada, satisfecha. Sus dedos dibujaban un corazón alrededor de mi clítoris mientras que con el que tuviera libre me acariciaba el interior de la vagina.  


     Yo lo quería adentro, lo quería sobre mi, necesitaba sentir su peso, su penetración su respiración susurrándome al oído mientras me penetraba con energía como si se tratara de un animal salvaje que necesitaba del sexo, que necesitaba de mi cuerpo ardiente, que requería que le hiciera conocer el paraíso con mi vagina, con mi boca, con mis manos, con mi culo.  


     —¿Hicieron anal?—pregunté sorprendida.  


     —¿Acaso tú no?  


     —No en la primera vez. 


     Pero es que esa no se sintió como una primera vez, Arturo y yo estábamos sincronizados de tal forma que suponíamos habernos visto antes, que sentíamos que las cosas se habían alineado en el pasado y ya nos habíamos poseído; tal vez en otra vida, tal vez lo olvidamos y nos encontramos de nuevo. No tengo idea, pero se sentía tan familiar, tan increíblemente mío que no quise limitarme a nada, que no quise decirle que «no» porque sentía que ya lo habíamos hecho todo.  


     Me embistió como una bestia, cogiéndome por la cintura, empujando su pene tan adentro de mi vagina que sentía que me golpeaba el útero, que me llegaba hasta la vejiga, haciéndome encarar un placer inimaginable, haciéndome sentir tan suya como nunca había sido de nadie más.  


     Mis gemidos, rebotaban en las paredes, de tal manera que se escapaban por la puerta e invadían todo el piso. Luego me enteré que no solo se escuchaban en ese lugar. Arturo, resoplaba cada vez que lo apretaba para que no se saliera de mí, no había forma de saber cuánto acabó, porque mi vagina parecía un grifo de semen. Nunca me había sentido de esa forma.  


     Diferentes posiciones probamos, la mayoría, desconocidas para mí. Bien había probado muchas con muchos otros, pero él, las hacía completamente diferentes. Estuve sobre él, cabalgando su pene como si quisiera huir de una banda de bandidos en el viejo oeste, luego, me di la vuelta e hice lo mismo, pero dándole la espalda. 


     Cuando acabé por enésima vez, el se sentó al borde de la cama, y en la misma dirección en que me encontraba, me incliné, colocando mis manos sobre el suelo y extendiendo mis piernas sobre las sabanas y me penetro salvajemente. Sentía más profundo su miembro, chocando y rozando mis paredes.  


     Me acercaba y alejaba con total control de mi, de todo. Se notaba que era el jefe de una gran compañía porque cada parte de mi cuerpo se rendía a su autoridad, a sus ordenes; pero cuando me alejaba para sacármelo, en el interludio de un golpe al interior de vagina, me dejaba un vacío, requería tenerlo de nuevo adentro porque ahora era parte de mi, porque ahora me pertenecía ese pene. 


     Yo gritaba de placer cada vez que me golpeaba con su cadera, que sus testículos rebotaban en una pequeña parte de mi vulva, deseando que lo metiera más fuete, más duro, más veces: una y otra vez. 


     Quería que me hiciera enloquecer, que me hiciera gritar y, lo mejor es que mis gemidos le encantaban. Me pedía que gimiera más, que lo exteriorizara todo y yo me sentí libre, sentí que nadie podría detenernos.—dejó que su cuerpo se estremeciera con un escalofrío repentino, supongo que a causa del recuerdo— así que por cada gemido de placer que me provocaba, él me empujaba aquel pene como si tratara de empalarme. 


     Arturo me complació sin siquiera conocerme del todo, me hizo sentir una mujer especial, una novia querida y una esposa. Y estaba encantada de que me poseyera como una mujer sin inhibiciones, por completo suya. 


     De manera única, nuestros movimientos, nuestra respiración, nuestros gemidos e incluso las veces que me eyaculaba estaban conectados; estábamos en simultaneo como si fuésemos uno solo. éramos un hibrido de dos seres que parecían amarse cuando a penas y nos conocíamos, lo que ocasionó que, de un momento a otro, nuestros pensamientos se sintonizaran y pudiéramos hacer lo que el otro quería que hiciera. Me senté sobre él y comencé a moverme como si estuviera montando un toro mecánico, cosa que le encantó.  


     Estábamos conectados por completo, lo sabíamos y sentíamos todo, algo seguro nadie ha experimentado; lo nuestro resultó ser axiomático, no se podía discutir. Éramos tan reales y tan únicos y lo supe por como me hizo gemir toda esa noche. 


     Nuestra existencia colisionó en un solo sentimiento, que ninguno de los dos había pensado jamás que podría existir. En ese momento se me olvidaron todos mis problemas, se me olvidó que tú existías, las cosas que habíamos hecho, el tiempo que pasé sin él… todo.   


     Arturo me decía todo con la forma en que se movía, con la manera en que su pene me penetraba tan salvajemente, tan intenso, tan divino. Todo nuestro cuerpo tenía una danza espectacular que nos hacía sentir invencibles, que lo podíamos lograr todo. 


     Ya no tenía dudas de quién podría ser el hombre de mi vida, quien me podría hacer sentir una mujer amada; Arturo había respondido a todas esas interrogantes me hice y las que no. Los dos estábamos conectados, Stef, completamente conectados sin ningún lazo más que el de nuestros cuerpos chocándose como dos astros a punto de explotar en un espectáculo de placer y hermosura.  


     Arturo, escrutaba cada centímetro de mi, sorteando todo mi ser, mi cuerpo, mi existencia misma y haciendo de todo mi cuerpo una inmensa zona erógena. Yo gemía cada vez que me tocaba, intensamente, parecían gritos, me encantaba lo que estaba haciendo, me penetraba como una fiera salvaje, y yo era su perra, Stef, me sentí domada por él.  


     Su pene me empalaba, se metía más y más con más y más fuerza como si se tratara de una tortura, como si intentase hacer que no me gustase, pero era imposible, me sentía salvajemente a gusto porque el llegaba a lo más profundo, mientras que mi vagina, rendida a sus pies, le abrazaba con más fuerza. 


     Sus embestidas eran cada vez más agresivas, más rápidas, más posesivas. Me derretía con la forma en que su polla me rozaba, en la que sus manos me acariciaban, me jalaban del cabello, en que apretaba mis tetas, en cómo jugaba con mis pezones como si se traste de pequeños joystick—Karen fue llevando sus manos a sus pechos como si recordase lo que le había estado haciendo Arturo; se notaba que su cuerpo estaba reaccionando a su historia, así que no cabía duda, quería tocarse—. Que rico se sintió.  


     —Ya veo—dije, interrumpiéndola, para ver si entraba en razón.  


     —Es tan encantador, lo sabe hacer todo, me sabe hacer sentir mujer.  


     —¿Y los sentimientos? ¿En dónde los dejas?  


     —No sé, seguro en alguna parte de esa habitación, tal vez por la sala o la cama.—fue apartando lentamente sus manos de sus pechos— lo hicimos en todos lados, seguro lo dejé por ahí.  


     —Contrólate—fui directa—te estás dejando llevar—cogí mi bebida  comencé beber de ella para que pareciera que no estaba hablando de lo que estábamos hablando—mírate—señalé a sus pechos.  


     —Ay, pero es que…—Karen bajó su mirada y no reaccionó la hecho de que estuviera tocándose—lo necesito tanto, lo deseo.—Tomó aire fuertemente, sacudió su cabeza y dejó caer sus manos— bien…  


     —Así está mejor—dije.  


     —No sabes lo increíble que es ese hombre.  


     —Bueno, termíname de contar, porque parece que querías decir algo más y luego me lo presentas. 


     —Está bien—embozó una sonrisa y continuó con su relato.  


     Bueno, puede que parezca que sólo es un hombre salvaje y que me trata como un saco sexual, no… no era sólo eso, porque, a pesar de ser una fiera, también sabía como tratar a una mujer de manera delicada y encantadora. Con cada movimiento iba deleitando mi cuerpo. De repente, en ocasiones, luego de hacerme acabar varias veces, comenzaba a sacudir sus caderas lentamente, con suavidad, con ternura. 


     En uno de esos momentos, Arturo me dio la vuelta dejándome viendo al techo con las piernas abiertas; me miró a los ojos y me dijo «eres perfecta, Karen». Te juro que en ese momento sentí como mi vagina se derritió ante sus palabras. Lo dijo de tal sensualidad que me dejó estúpida.  


     Yo ya estaba agotada, teníamos varias horas haciéndolo ¡sí que era un semental! No recuerdo haberlo hecho con nadie que durara tanto. He conocido tipos que han llegado a la hora, hora y media, pero nunca a toda la noche. Creo que de seguro le rompí el pene o algo, porque no era normal. 


     El punto es que estaba, deshecha, quería llegar lejos y terminar de una vez por todas con aquella deliciosa tortura. Coño, yo quería descansar, tener un respiro, pero a la vez también quería seguir haciéndolo, seguir sintiendo su cuerpo chocando con el mío.  


     Yo le gemía como una puta, le gritaba que me diera más duro  


     —¿No es que querías terminar?  


     —Sí, pero es que lo hacía tan bien que no quería detenerlo.  


     —Eso es demasiado, seguro terminaste con esa vagina toda inflamada. Se debió ver como una hamburguesa enorme.  


     —Ni que lo digas. Creo que ni siquiera pude ir al baño luego de eso. Al día siguiente le dije que no tendríamos sexo por eso mismo.  


     —¿Y no tuvieron?  


     —Sí, él compró un lubricante, pero lo hicimos más lento.—Le juzgué con la mirada, queriendo decirle que no tenía caso alguno hacer eso—¿Qué?—preguntó luego de que la vi— no puedes decirle que no a aquel hermoso pene.  


     En serio, es que su pene es tan perfecto que me obligó a decirle que siguiera, que no se parara y con cada una de mis palabras sólo conseguía que siguiera, me hizo caso, supongo, me penetró sin ningún tipo de restricción. Además, yo me dejé llevar por el placer, por la adrenalina, por el extenuante deseo que se me dominase. 


     Lo estuve esperando por mucho tiempo. Arturo me hacía sentir como una mujer completamente diferente, me embestía de tal manera que las palabras se salían de mi boca de la misma forma en que los fluidos se escurrían por mi vagina tras cada orgasmo que me hacía experimentar.                 


     Hasta que por fin terminamos.  


     —¡Joder! ¡Por fin! Parecía que nunca iban a terminar.  


     —Calla, que aun falta lo mejor.  


     De repente, sacó su enorme pene, no sentía el culo, no sentía la vagina, estaba entumecida por completo, así que se acercó a mi cara, y puso su pene erecto entre mis labios y dijo: «quiero acabarte en la boca» yo no me negué, tal vez ni siquiera le iba a salir mucho semen porque ya tenía rato acabándome encima, adentro, en todos lados. Así que le abrí la boca, cogí su pene entre mis manos e introduje la punta en mi boca; me acabó más de lo que esperaba y la saboreé como si fuera un tinto y me la tragué.  


     —Necesitas ayuda profesional. 


     —¿De qué?  


     —Estás muy suelta, pareces una puta. Hablabas como una.  


     —Mentira, además, no sabes cómo hablan las putas.  


     —De seguro hablan como tú.  


     —¡Cállate! 


     —Además, en ningún momento hablaste de sus sentimientos, de lo que le gustaba hacer.  


     —Sí, pues, creo que eso es otra cosa—dijo, con menos entusiasmo, como si se hubiera acordado de algo malo.  


     —¿Qué?—pregunté, suponiendo que algo malo iba a suceder.  


     —Bueno, por eso quería contarte sobre él.  


     —Porque te gusta mucho y te hace sentir bien ¿no?  


     —No sólo por eso.—apartó su vaso de whiskey y me miró a los ojos con seriedad— ¿Por qué crees que luego de cinco días voy a venir a contarte de él? 


     —No sé, por algo debe ser—dije. 


     Karen se veía perdida, tratando de encontrar las piezas de algo que se había roto, viendo al suelo, a los lados, tratando de evitar contarme lo que estaba sucediendo, evitando mi mirada; no sabía qué quería decir eso, qué significaba eso para las dos o para su relación. Pero, todo comenzó a tener sentido.  


     —Hoy estuve hablando con Arturo…  


     —¿Aja?—dije sin ver la relación entre su actitud y la forma en que comenzó a explicarme.  


     ¿Por qué simplemente no me dijo de una vez? Pero tenía sus motivos, si que necesitaba un resumen de los hechos.  


     —Y todo estaba bien—continuó Karen haciendo caso omiso a mi interrupción— es decir, no tenía nada de qué preocuparme, estaba de maravilla hasta que dijo algo que lo arruinó todo. 


     —¿A ti?—pregunté sorprendida— ¿Te dijo algo? ¿Te trató mal? 


     —No, nada de eso. Estaba hablado con alguien, no sé con quien, pero parecía algo serio. Lo que importa no es con quien ni a quién se lo dijo, sino lo que dijo en sí.  


     —¿Qué dijo?—Pregunté.  


     —Que necesitaba desmantelar los negocios de Adriano Mazzilli.  


     No había escuchado ese nombre en meses, se supone que la idea de haber hecho todo eso era la de dejarlo atrás, de escapar del problema que él significaba, peor, de alguna forma u otra, se las arregló para conseguirnos. El padre de mi mejor amiga había logrado arruinarle algo más en su vida. 


     —¿Tu padre?—pregunté sorprendida, porque no era suficiente sólo decir su nombre, no era suficiente sólo conocerlo, necesitaba exteriorizarlo.   


     —Sí, mi padre.—respondió, Karen, devastada.  
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    Asunto Familiar 
 
    La primera vez que lo vi estábamos en un bar en donde las personas toman cerveza, café o lo que sea, mientras ven a algún desconocido relatar sus ensayos o sus pensamientos profundos como si se tratara de una oda o algo así. No sabía por qué habíamos ido hasta allá, Karen me dijo que era porque era uno de los lugares favoritos de Arturo; me pareció extraño que un excéntrico multimillonario terminase yendo a bares de segunda a hablar de sus sentimientos. Puede que no sea del todo malo, pero, a Karen le gustaba y el lugar no me parecía tan malo, de hecho, hasta me gustó. Lo único fuera de lo común era Arturo.  
 
    Había llegado tarde ese día, ellos dos ya estaban adentro. Karen, sentada en una de las mesas de en medio y Arturo en la tarima con un micrófono en mano. Su voz era gruesa, llena de entereza, con una presencia invasiva, que te hacía sentir segura; la voz de un líder, de un poeta. No lo sabría decir, pero, en lo que entré, y me encontré con Karen, comencé a prestarle atención a sus palabras.  
 
    Arturo me prestó aquello que dijo esa noche para que sepan exactamente lo que nos narró. Él se veía inmerso en le papel que desempeñaba, en el de una voz off que le dice a alguien lo que piensa, no sólo nos dio una presentación de su escrito, también lo interpretó:  
 
    La fortaleza te invadió cuando estuviste en el apogeo de tu valentía, esta, te convirtió en el ser invencible que creías ser sólo por unos instantes. Amas, deseas, pides. Llegas al limite de tu voluntad y cedes. 
 
    Te conviertes en el animal que por fortuna eres, y que, por merito de la evolución no dejarás de ser; descartas todo sentido común dejando a un lado la lealtad que te hacia ser quien eras. Ya no eres el mismo ser, solamente eres la victima de tu propio juego. Mientes y vives la mentira mientras sufres con la verdad.  
 
    Susurras al dolor (con remordimiento y pena) que estas arrepentido. Confiesas tú desdicha al corazón puro que pronto romperás el cual se quiebra en tus manos mientras sus partes filosas te penetran la piel y hacen sufrir. Sus cortadas son limpias, porque siendo un todo era único que era fácil de romper.   
 
    Te convences de que aceptar ese perdón es lo mejor que puedes hacer cuando en verdad ya no existe cosa que pueda enmendarlo todo. Vives por un instante en la dicha hasta que consigues resolver que nada te satisface, solo queda en ti un odio unilateral, más del que sentías antes, porque fuiste débil y terminaste rompiendo dos corazones; el tuyo y el de alguien más. 
 
    Te inundas en la decepción que sientes por tus actos y por tu incompetencia ¡eres el pináculo de tu propia gran tragedia! ¡El personaje principal y el antagonista! Pero te sirvió de lección, eras soberbio, un narcisista que creía que por sí solo mantenía la diferencia; ya no lo piensas, algo importante que obtuviste y que tuviste que pagar.  
 
    En un ahora, vives como si nada sabiendo a ciencia cierta que solo eres la basura que detestas, del alimento que desprecias ingerir. Te atiborras en la fútil auto-ayuda diciendo que todo sucede por una razón, ¡la razón eres tú y tú inútil existencia! Decepción personal y colectiva es lo que te sigue, eso te destroza convirtiéndote este ser que está escribiendo. 
 
    No sólo eres la inmunodeficiencia que te debilita sino todas las demás enfermedades que te matan. Lo pero es que justificas todos tus males actuales como una especie de ley kármica por lo que hiciste; nada te hará pagarlo, no más que el recuerdo. Comenzaste siendo nadie y terminaste siendo nada.  
 
    Éste eres tú, no me preguntes de nuevo cuando te veas en el espejo. 
 
    En lo que terminó, unos cuantos aplausos sonaron en todo el bar. Tal vez nadie le prestó atención, tal vez no era del todo impresionante. A mi me gustó, me pareció buen material, lo que me hizo preguntarme cuanto tiempo habría tenido escribiendo, cuanto habría invertido en ese hobby. 
 
    Karen, si se había sumergido en sus palabras, dejándose llevar (como siempre lo hacía) y se levantó para darle una ovación de pie a su amado. Ya habían pasado unas cuantas semanas de la vez que me contó de él, así que tuvieron tiempo para establecer una relación rápida pero estable.  
 
    —¿No es perfecto?—dijo mientras aplaudía.  
 
    —No lo sé—respondí, llevándome a los labios el vaso de cerveza que había ordenado— estoy segura que para ti sí lo es. 
 
    —Es maravilloso, no sé cómo no lo puedes ver—dijo Karen, reprochándome el hecho de que no me sentía atraída por su novio.  
 
    —¿Qué esperas? ¿Qué me derrita a sus pies?  
 
    —No…—dijo, sin darle importancia a mis palabras, aplaudiendo, viéndolo inclinándose para aceptar los pocos aplausos que le regalaban. De repente, giró su rostro para verme  y, sin dejar de aplaudir, continuó hablando— pero por lo menos reconoce que es perfecto.  
 
    La miré, dejando escapar un suspiro, resignada, fastidiada por su insistencia.  
 
    —Está bien, es perfecto—dije, rindiéndome a sus exigencias— ¿feliz? 
 
    —Sí…—dijo, embozando una sonrisa y volviéndose a fijar en su amado, quien ahora estaba bajando del escenario—eso fue hermoso—le dijo a Arturo— eres todo un artista.  
 
    Arturo embozó una sonrisa a Karen, quien dejó de aplaudir para esperarlo con los brazos abiertos; sin embargo, seguía siendo la que más resaltaba de entre todos nosotros con el escándalo que estaba haciendo y por el entusiasmo con el que recibió a su amado.  
 
    —No es para tanto—dijo Arturo.  
 
    —Claro que sí, eres muy profundo. Me encantó.  
 
    Se le guindó en el cuello y le plasmó un beso en los labios. Estaba convencida de que él era su príncipe azul y más aun sabiendo que el haber entrado a La Corte les había juntado, hacía de él y de aquel lugar, algo especial. Yo, estaba ahí para verlos disfrutar de su relación a costas de mi amistad con Karen. 
 
    —Ella es Stefanie, mi mejor amiga—Me presentó Karen.  
 
    —Oh, que maravilla, Karen me ha contado mucho de ti.  
 
    —Y a mi de ti—dije, preguntándome a mi misma si sabíamos lo mismo le uno del otro.  
 
    —Es que no me gusta tener secretos entre las personas que aprecio—dijo Karen, incluyéndose en la conversación.  
 
    —No lo dudo—dije, viéndola con intriga, segura de que no le había contado todo acerca de su padre, o de su relación familiar.  
 
    Karen se dio cuenta del tono de mi pregunta, y me miró con severidad, queriéndome decir que me quedara tranquila. Mi intención no era decirle a Arturo, pero sabía que no sería buena idea ocultárselo por mucho tiempo.  
 
    —Entonces, Arturo—dije—cuéntame ¿qué haces para vivir?—pregunté—Karen me ha contado mucho de ti pero no es muy buena explicando ciertas cosas, así que, la verdad, no sé mucho—me senté, invitándolo a sentarse también.  
 
    Hallándonos los tres sentados, Arturo respondió.  
 
    —Estoy en muchos negocios, pero lo que me define es la filantropía.  
 
    —¿Así que eres filántropo? ¿No es un poco egocéntrico llamarte a ti mismo filántropo?—pregunté, retándolo. Karen me pateó por debajo de la mesa, forzando una sonrisa—¿Qué?—pregunté.  
 
    —No es ególatra ¿verdad?—dijo Karen a Arturo.  
 
    —No sé, yo sólo digo lo que hago—respondió, ajeno a mi pregunta de mal gusto y a la respuesta de Karen—empecé como un gran millonario, la fortuna de mi padre, extender mi patrimonio neto con mis propias manos y luego dedicándome a salvar el mundo—dijo con una sonrisa, como si fuera una broma— por así decirlo.  
 
    —¿Luchas contra el crimen?—pregunté en broma.  
 
    —Se podría decir que sí—dijo con naturaleza. Eso estaba muy fuera de lugar, considerando a Karen.  
 
    Me fijé en mi amiga, quien sentía la presión de su apellido en la espalda. Sabía que Arturo no sabía como se llamaba en realidad, que ella le había dado un apellido falso porque al momento de dar su nombre no esperaba que este tuviera una relación con su familia. No es como que el apellido fuera muy común, así que lo le tocó jugársela con ello.  
 
    —Suena un poco fantasioso.  
 
    —No me coloco un traje de mallas, o me pongo una armadura especial—dijo entre risas.  
 
    —No claro, sólo digo—respondí riéndome.  
 
    Karen no decía nada, solo respondía con gestos, sonrisas, y una que otra ocasional risa para recordar que era parte de la conversación. No la habíamos olvidado, pero ella misma se estaba apartando y yo sabía por qué.  
 
    —Era sólo para ver—dijo en broma, como si hubiera dicho una frase recurrente en un sitcom de los ochenta— pero sí, técnicamente combato el crimen. Dedico mi vida a desmantelar diferentes organizaciones, todo bajo el ojo de la ley.  
 
    —¿Cómo así?—Pregunté.  
 
    —Soy inversionista en el departamento de policía, asesor y eso…  
 
    —Entonces van a por ti por consejos.  
 
    —Algo así, yo financio sus vehículos, armas y establecimientos y tengo cierto control en las operaciones. Es algo que les pedí para poder ayudar a deshacerme del crimen en la ciudad.  
 
    —Me parece a un programa de televisión.  
 
    —Algo así, pero lo mío es real, yo si lo hago—el tono de su voz comenzó a elevarse, a hacerse más serio, a dar un monologo, a sumergirse en sus palabras— y es la mejor forma para deshacerme de ese malnacido, tengo que destruir a su familia, a su organización, todo lo que ha construido hasta ahora, se lo merece.  
 
    Parecía que se había olvidado de que estábamos ahí, a dar un discurso de súper héroe viendo a una esquina de la cámara para contar sus motivaciones, su razón de existir. Yo, sólo miré a Karen, encogida entre sus hombros, con el vaso de su cerveza lleno y sin tocar. Supe que debía intervenir, cambiar el tema, se lo debía a mi amiga; no podía verla así.  
 
    —Entonces, eres heredero de una gran fortuna—dije, resaltando lo ya dicho, obligándolo a pensar en otra cosa—¿Qué hacían tus padres para ser tan millonarios?—pregunté.  
 
    —Estaban el negocio de los vienes raíces, las inversiones en el mercado bursátil, uno que otros productos que producían… tenían diversidad—dijo, cambiando su semblante.  
 
    Karen pareció agradecerme con una sonrisa, que vi antes de llevarse el vaso de cerveza a los labios para tomar de él.  
 
    —¿Y ya no trabajas de eso? 
 
    —Sí, sigo el negocio familiar, lo mantengo en pie, pero me las arreglo para conseguir dinero por mi parte, tú sabes, negocios y eso.  
 
    —La Corte le ha ayudado mucho en ello—dijo Karen, rompiendo por fin el silencio que nos separaba.  
 
    Arturo aclaró su garganta.  
 
    —Sí, exactamente. Esa membresía—dijo bajando la voz— me ha ayudado mucho a aumentar mi fortuna.  
 
    —Ni que lo digas—respondí.  
 
    —Y cómo diste a parar con ella.  
 
    —Mis padres eran miembros así que prácticamente siempre pertenecí a ese lugar—tomó de su cerveza— ¿y ustedes?  
 
    —Bueno, estábamos dando vueltas por el mundo hasta que nos conseguimos con dos amables señores que nos presentaron el lugar, nos dijeron como funcionaba y eso. Fue todo tan repentino—dijo Karen, sonriendo.—¿Verdad? ¿Stef?—preguntó, dándome unos golpecitos con su codo.  
 
    —Sí, ella había escuchado algo al respecto, pero no fue sino hasta que esos dos hombres nos invitaron que pudimos entrar.  
 
    —Sí, Karen me contó más o menos lo mismo. Supongo que la fortuna de papá sirvió de algo—dijo en broma. 
 
    —Sí—respondí— la fortuna de papá.  
 
    —Eso es normal, siempre hay personas que no saben al respecto pero que son muy ricas y podrían pertenecer. Pero, supongo que le debo dar las gracias a eso dos caballeros por haber adicionado a esta hermosa mujer al club—dijo Arturo, cogiendo las manos de Karen, y mirándola risueño— de no ser por ellos no nos hubiéramos conocido jamás.  
 
    —¿Verdad?—dijo, Karen, dejándose llevar por sus palabras empalagosas.  
 
    —Sí, sí—interrumpí su cursilería—muy lindo y todo—extendí mi mano para que apartaran las suyas, colocándola en el medio de los dos—ahora estamos los tres juntos así que vamos a disfrutar la noche sin esas cursilerías ¿sí?—pregunté viéndolos a ambos. 
 
    —Está bien—dijeron al unísono.  
 
    Nuestra noche pasó apaciblemente, no volví a preguntar acerca de su trabajo ni sus motivaciones y Karen fue dejándose llevar hasta encontrar su verdadero yo y disfrutar de la compañía de su mejor amiga y su nuevo novio. 
 
    Karen y Arturo parecían la pareja ideal. Tanto esa como muchas noches después, se veían tan enamorados que nada podría arruinar su romance, su inquebrantable amor mutuo, pero, eso sería mentir, eso sería suponer que, en efecto, nada podría arruinar su felicidad, y tanto ella como yo sabíamos que era falso.  
 
    Cada vez que podía, Karen me recordaba que Arturo estaba paso a paso más cerca de encontrar a su padre. No sabía exactamente cómo ni por qué, pero sí estaba segura que en cualquier momento sabría que eran familiares, lo que podría significar el final de su relación.  
 
    —Hoy lo escuché hablando con el jefe de policías de que habían atrapado a uno de los hombres de mi papá.  
 
    —¿Alguien importante?  
 
    —No lo sé, no dijo más nada, sólo eso.  
 
    —¿Y cómo demonios sabes al respecto?  
 
    —Es que hablan por video llamadas, además, él no me oculta nada, siempre recibe las llamadas conmigo cerca.  
 
    —Es entendible, no espera que seas nada de él.  
 
    —Sí, pero lo soy, Stef—cogió su vaso y le dio un trago largo y seco—es horrible—levantó la otra mano, con la que tenía el cigarro en mano y lo llevo a sus labios para tragarse el humo con fuerza— no es como que pueda decírselo, no es fácil ocultarle la verdad a Arturo.  
 
    —¿Sospecha algo?  
 
    —No, pero quiero hacerlo, quiero decirle cuanto antes, que soy la hija de Adriano, que puedo darle información importante al respecto.  
 
    —No es como que…—intenté decir que no era su enemigo, antes de que ella me interrumpiese.   
 
    —Es su peor enemigo. 
 
    —Oh, rayos, entonces sí es su enemigo.  
 
    —Sí, al parecer tienen años disputándose la seguridad de la ciudad, amedrentándose uno contra el otro. Así fue como Arturo se hizo con la jefatura, porque necesitaba ayuda para deshacerse de mi padre.  
 
    —Es muy repentino. Demasiadas coincidencias en un solo lugar.  
 
    —Supongo que el que nos hayan invitado al club no fue tan bueno después de todo. 
 
    —¿Te arrepientes de haber conocido a Arturo?  
 
    —Jamás.—aseveró.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Es que, es complicado, no quiero que todo salga mal, no quiero que Arturo se de cuenta de que soy la hija de Adriano. Pero tampoco quiero que lo descubra por sí sólo, quiero ser yo quien se lo diga.—comenzó a desesperarse—ah…—se quejó—¿qué puedo hacer?—su voz comenzó a quebrarse, como si estuviera sucumbiendo al llanto.  
 
    —No lo sé, no estoy segura; creí que habíamos resuelto eso cuando nos fuimos ya hace un año.  
 
    —Lo sé, yo también—dijo, con la voz quebrada, quejándose, sufriendo—¿por qué me sucede eso a mi?—volvió a inspirar de su cigarrillo— es horrible.  
 
    —Ni que lo digas.  
 
    Karen se la pasaba quejándose de lo que podría suceder entre él y ella, de que, si Arturo se enteraba, de que si la iba a odiar luego de ello. Todo era un problema tras otro porque no podía controlar sus demonios, su pasado, su necesidad de no mentirle a Arturo.  Estábamos inseguras al respecto, no sabíamos cómo actuar, ni cómo abordar la situación, pero mi amiga estaba más sumida en ello que yo. Evidentemente. 
 
    Las semanas pasaban y la carrera del gato y el ratón continuaba sucediendo debajo de nuestras narices, mientras que Arturo, ajeno a la coincidencia, a la relación que guardaba su «ahora llamado» amor de su vida y su enemigo. 
 
    Karen le había mentido acerca de su apellido, de su pasado, de su relación. Le contó que su padre era un empresario importante que se murió recientemente y le dejó toda una fortuna. Una mentira un poco arriesgada, tomando en cuenta quién era él.  
 
    —Oh—decía él— ¿un empresario que se murió recientemente? Debe ser alguien muy importante para nunca haber escuchado directamente de él.  
 
    —Le gustaba mantenerse en secreto—se justificaba Karen— no le gustaban los medios ni nada, así que siempre usaba un vocero o algo por el estilo.  
 
    —¿Y de cual empresa era dueño?  
 
    —No lo sé—decía ella—nunca me quiso decir porque así podrían relacionarme con ella y arruinar mi infancia—mentía.   
 
    —Vaya, que hombre tan interesante, me habría gustado conocerlo—decía, luego, Arturo, más intrigado que en el comienzo.  
 
    —Sí…  
 
    Karen sentía que cada vez que salía el tema de forma aleatoria, el mundo se le derrumbaba. Parte de su problema era que no recordaba del todo las mentiras que le decía a su novio, pero que, por fortuna, él no olvidaba. 
 
    Siempre era una pregunta diferente, una cosa que salía del azar y que requería una respuesta puntual: sí, no, no recuerdo. Estar con ellos era algo complicado, tomando en cuenta que mi amiga siempre me miraba feo cada vez que parecía que iba a delatarla.  
 
    —Sí, su padre está…—dije una vez, sin saber que su padre ficticio estaba muerto. Karen intuyó qué iba a decir y me interrumpió aclarando su garganta, tras ahogarse con su bebida.  
 
    Luego de que Arturo le preguntó si estaba bien, yo continué con mi relato.  
 
    —En algún lugar especial—dije, sin saber exactamente qué mentira le había dicho ella a él— y bueno, es algo que no podemos discutir. ¿Me entiendes?  
 
    —Sí, Karen me dice que era un hombre grandioso.  
 
    —¿Un hombre grandioso?—pregunté, viendo la dicotomía entre su padre real y el ficticio. 
 
    Miré a Karen, suponiendo que era un poco exagerado hacerlo ver tan importante; yo sabía que lo más sencillo era no darle tanto merito al hombre para que hablar de él no fuera interesante, así, en el futuro, nunca saldría de nuevo el tema.  Nadie nunca, jamás, pregunta mucho acerca del padre ebrio de nadie. Si dices que tu papá era alcohólico, las personas se hacen una idea de él; tal vez le cuentes unas cuantas cosas desagradables en la que des muchos detalles, pero los demás nunca se sentirán a gusto hablando de ello por lo que no sacarían de nuevo el tema.  
 
    Pero, hablar de alguien importante, que hizo del mundo un lugar mejor para después dejarle un misterio de por medio en el que no se sabe cómo era, cuál era su origen ni nada por el estilo porqué: alguien tan increíble debía tener muchas historias para narrar. Así que, cuando salía el tema, siempre era algo que debía ser discutido. Karen se arrepintió de inmediato en lo que le hice entender la diferencia.  
 
    —No puedes estar diciéndole a Arturo que tu papá era increíble. Ahora no te va a dejar tranquila con el tema.  
 
    —Es que…  
 
    —Sí… lo que sea—dije interrumpiéndola.  
 
    Esa vez, Arturo interrumpió nuestra mirada cómplice mientras yo evaluaba lo que podía o no decir haciendo un repaso de lo sucedido. Al parecer (el día que me enteré) su padre estaba muerto, así que no podía hablar de él en tiempo presente. 
 
    —Oh, claro—dije como si lo hubiera mal interpretado u olvidado de a momento—pero yo no diría grandioso, yo diría, estupendo.—dije, no prestándole atención a mis propios consejos.  
 
    —¿Grandioso? ¿Tanto así?—preguntó Arturo, más interesado aún…  
 
    —Sí, tanto así—le interrumpió Karen—Pero no importa ahora—dijo—mejor hablemos de otra cosa… hablar de mi padre me pone triste—dijo, con mucha honestidad, sólo que no de la forma en que dejaba a entender— y no me gusta hablar de él.  
 
    —Oh, lo siento—dijo Arturo— no sabía, mi vida.  
 
    Y así, tan estratégicamente, se lavaba las manos del problema cuando ninguna de las dos sabíamos que decir al respecto. Era algo complicado, tratar de ocultarle el asunto al hombre que estaba intentando hacerle la vida imposible a su padre. Y a pesar de suponer que ya la cantidad de cosas desagradables habían pasado, todo pareció desbordarse de nuevo.  
 
    No es algo tan puntual como un: oye, soy el enemigo de tu padre, que recibió Karen a los días de haber conocido al amor de su vida, sino, que, se fue forjando con el tiempo, fue haciéndose cada vez más complicado porque su relación se hacía cada vez más estable. 
 
    Yo, los veía increíblemente enamorados; descartando el hecho de su disparidad a causa de los asuntos familiares de Karen, todo era maravilloso, especial, por así decirlo. Eran tan buenos el uno para el otro que terminaron compartiendo todo lo que tenían, incluso, su casa.  
 
    —¿No es enorme esta casa?—preguntó ella, mostrándome su nuevo hogar.  
 
    —Sí, pues, no parece poca cosa.  
 
    —Lo sé—dijo como si estuviera decepcionada— es un poco grande para mi.  
 
    —Bueno, no es como que vayas a vivir aquí sola, estarás con Arturo, supongo… 
 
    Tal vez sea un salto muy agresivo, pero, en resumen, lo que hicimos en ese siguiente año (porque pasó un año; sí, salté mucho en el tiempo) Karen y yo habíamos conseguido algo más de ese club de millonarios. 
 
    Por mi parte, logré hacer de mi relación amorosa con Mariana algo más duradero, dejando así mi aventura por el mundo para disfrutar más de mi novia; ella hizo lo mismo con Arturo, viajando por el mundo con él, ayudándolo en lo que podía en su trabajo sin tener que involucrarse lo suficiente como para que su apellido se interpusiera entre los dos y disfrutando el momento a su lado.  
 
    Las dos tuvimos nuestro momento, disfrutamos de La Corte y aprovechamos las oportunidades que esta nos dio. Por fortuna, literalmente, las personas que conocimos allí estaban nadando en dinero, Karen, un poco; yo, para nada. 
 
    De cierta forma, haber cambiado de planes cuando ella me pidió que huyéramos fue bueno para mi, así que por eso no me quejo. Aunque, cuando pensé que podría empezar a escribir mi historia, mi amiga marcó su tarjeta de trabajo.  
 
    —Y tú—dijo Karen, mirándome llena de expectativa.  
 
    De inmediato entendí lo que quería decir, esperaba que me mudara con ella a aquella inmensa mansión. Hasta el momento, no pertenecía a ningún lado, vivía de lo que Karen me daba, de lo que Mariana me daba y de la membresía le hotel, quedándome en las habitaciones que ellos me prestaban como si fuera capaz de pagarlas.  
 
    —Así no tienes que quedarte en el hotel, así podríamos pasar, de nuevo, todo el tiempo juntas. ¿Qué dices?—agregó Karen.  
 
    Cualquiera habría dicho «no sé» tomando en cuenta que me sentía un poco mal por depender del dinero de otros, pero, había aprendido a no darle importancia; a esas personas lo menos que les afectaba era gastar su dinero. 
 
    Por ejemplo, Mariana, una empresaria importante, hija de un magnate con un banco en un país de Sudamérica, millonaria de cuna y por talento, igual que Arturo; se podría decir que compartimos la misma trama; y para ella gastar su dinero era algo indiferente, nunca le hizo falta.  
 
    —Supongo—respondí con duda, pero dejando en claro que lo haría.  
 
    —Genial, entonces déjame mostrarte tu habitación—exclamó, emocionada.  
 
    Me tomó por la mano y me fue guiando entre los pasillos de aquel enorme lugar.  
 
    —Te va a encantar vivir aquí; créeme, no tiene nada que envidiarle al hotel.  
 
    —No lo dudo—dije mirando a mi alrededor, sintiéndome tan fuera de lugar como cuando conocí los hoteles que nos prestaba La Corte.  
 
    —Aquí está la cocina—dijo mirando a su izquierda entre el pasillo numero quince y el dieciséis de aquella casa, entre unos adornos lo suficientemente caros como para parecer feos pero no fuera de lugar.  
 
    Miré rápidamente al interior de la cocina y vi que parecía una casa aparte, enorme, con una nevera inmensa, con una isla en el medio rodeada por varias sillas, con personas trabajando en ella, y con comida por todos lados. No era sólo para nosotros, sino para todos los que trabajaban en aquella casa que, en sí, vivían también en aquel lugar.  
 
    —Mas adelante encontraras la biblioteca—la nombró sin pasar por ella porque cruzamos en la dirección contraria, a la derecha— más delante de la biblioteca encontrarás el salón de juegos.  
 
    —¿Juegos? Deportes, querrás decir.  
 
    —No, de juegos. Hay un montón de televisores y consolas de videojuegos de todo tiempo. Es un amante de ello.   
 
    —Rayos—dije, pensando que era algo innecesario; pero, cada uno con sus gustos.   
 
    —Sí, es divertido, no es tan malo como parece.—Me miró como si supiera que estaba pensando, para luego fijarse en el frente— por aquí encontraras el gimnasio, la salida a la piscina, al parte, afuera está el campo de golf, y…  
 
    Karen fue describiéndome, sin soltarme, toda la casa. Era un lugar enorme sólo con hablar de él así que con eso es suficiente como para decir que tuve que dedicarle una semana completa para visitar cada espacio recreativo, esquina y habitaciones tantas sin repetir alguna en ningún día.  
 
    —Aquí está tu habitación—me dijo por fin, deteniéndose en frente de un cuarto que parecía un departamento—tiene su propio baño—que por sí sólo parecía una habitación completa—un balcón que da a la piscina y al campo, tu propio armario, cama, y demás—se giró hacía mi y me miró encantada, como si disfrutara aquel lugar más de lo que yo estaba haciéndolo— Increíble ¿no?  
 
    —Sí, supongo—dije, viendo el giro repentino de aquella visita.  
 
    Un día antes de eso, Karen me había encontrado en uno de los hoteles del club en donde me estaba hospedando porque quería mantenerme al día con los asuntos de su novio y el problema que teníamos entre manos. 
 
    Me citó a su mansión para hablar al respecto, porque ahí era más seguro conversarlo. ¿Por qué? No lo sé, el asunto es que, de un simple encuentro, terminé consiguiendo una habitación en donde quedarme. 
 
    —Lo mejor es que no tienes que pagar nada. Es completamente gratis.  
 
    —Nada es gratis en la vida, mi amiga—le dije, recordando una canción.  
 
    —Bueno, pero esto sí, no va a querer cobrarte, y yo no quiero que te cobre, además de que no lo necesita.  
 
    —Ciertamente…—entré en mi nueva habitación, observándola de arriba abajo, inspeccionando lo que ahora sería mío.  
 
    —¿Y cómo te va con Mariana?—preguntó Karen.  
 
    No me giré para verla, continué recorriendo el lugar evaluando lo que tenía, lo que no, lo que podía hacerle falta, lo que me parecía muy extravagante y lo que era precisamente lo que siempre quise tener.  
 
    —Me va bien, creo. Hemos salido unas cuantas veces.  
 
    —¿Han tenido sexo?—preguntó sin contemplaciones.  
 
    —Sí, Karen, hemos tenido sexo. Somos dos mujeres adultas que saben lo que quieren, claramente hemos tenido sexo.  
 
    —Y, ¿te gusta?—su pregunta sonó como si se tratara de una interrogante que le preocupaba, parecía estar interesada en mi relación amorosa.  
 
    Me giré para mirarle a los ojos y me aproximé quedando unos dos metros de separación de ella. Karen estaba recostada de arco de la puerta con los brazos cruzados sobre su abdomen, mirándome con cierto aire de madre protectora.  
 
    —Si me gusta, y creo que también le gusto a ella. Siento que puede ser la indicada ¿sabes?—le dije, de amiga a amiga.  
 
    —Te entiendo.—embozó una sonrisa.  
 
    Karen se irguió, me pasó por un lado y se sentó en la cama. Yo la seguí e hice lo mismo, quedando a su lado. Nos miramos y luego nos dejamos caer de espalda sobre el colchón, como si se trataran de nuestras preocupaciones.  
 
    —Creo que haber entrado en este club si que nos abrió muchas puertas.  
 
    —Sólo nos abrió una.  
 
    —La más importante—dijo ella, llevando sus manos a su cabeza para usarlas de almohada.  
 
    —¿Cuál es la más importante para ti?—seguro era algo que tuviera que ver con el amor.  
 
    —El amor—lo sabía.  
 
    —Supongo que puedo decir lo mismo—respondí.  
 
    —¿Crees que conseguiste el amor?—me preguntó, girando su cabeza en mi dirección.  
 
    —Espero haberlo hecho, no hemos hablado al respecto ni le he dicho la palabra con A, pero creo que sí es amor, creo que sí es algo especial. 
 
    —¿Cómo te sientes cuando hablas con ella?  
 
    —Me siento ridícula, como si necesitara oxigeno de más para poder usar las palabras adecuadas y no parecer una tonta—me giré para verla— ¿te ha pasado?  
 
    —Sí… te entiendo—respondió—  estar con Arturo es increíble. No sé cómo pude pasar tanto tiempo sin él, sin estar a su lado. Creo que antes de conocerlo no era nadie, ahora, siento que soy invaluable y única.  
 
    —Eso es bueno, supongo.  
 
    —Yo igual, pero, aparte de todo eso, siento que vivo una mentira.  
 
    Y la Karen preocupada apareció de nuevo, creo que era por eso que quería hablar conmigo.  
 
    —¿Cómo va todo con el asunto de tu padre?  
 
    —Siento que va de mal en peor.  
 
    —¿Tanto así? ´ 
 
    Karen, se levantó con un halo espeso a su alrededor que me hizo suponer que algo ralamente malo había sucedido, así que me imaginé lo peor. Tal vez su padre ya se había enterado al respecto de sus asuntos, que la hubiera amenazado; de seguro los había visto juntos y ya sabía en donde vive ahora, qué estaba haciendo y con quién se había enredado. Era lo peor que podía pasar.  
 
    Ya sentada, dejó escapar un largo y fuerte suspiro; toda la presión de sus problemas, de su realidad se soltó con aquel respiro inquietante. Hizo una pausa dramática, que me dejó helada, que me hizo suponer aun peores cosas de las que ya había pensado; quería levantarme para reconfortarla, pero la incertidumbre no me dejaba mover.  
 
    —Arturo me pidió matrimonio.   
 
    Tengo mi propia opinión acerca del matrimonio, de lo que significa, de lo que nos han enseñado que es cuando en realidad sólo se basó en una mentira, en la forma en que nos lavan el cerebro, etcétera, acrecerá, etcétera. Pero, dentro de todo eso, siento que tiene algo que es rescatable: que se trata de un compromiso y una promesa. 
 
    Esa promesa debe ser hecha por personas que se amen realmente, que crean que han entendido el significado de amar, que lo han definido en su ser casi en su totalidad hasta el punto en que sienten que lo que el otro les inspira es ese amor real y absoluto.  
 
    Y eso implica que para casarse necesitas tiempo, paciencia, confianza, y madurez. Tonterías que no había visto hasta el momento con Karen y Arturo, claro, esa es mi humilde opinión, se las arreglaron para hacerme cambiar de parecer en poco tiempo. Al principio no entendí el por qué le propuso matrimonio ni la razón de por qué era algo importante de mencionar de forma tan melancólica.  
 
    —¿Y eso qué tiene que ver?—pregunté, apropiadamente confundida.  
 
    —Porque Arturo es una figura publica…—dijo como si yo lo supiera.  
 
    —Eso no lo sabía.  
 
    —Sí, lo es.—rectificó, girándose para verme— es una figura publica y ahora quiere que sea su esposa, convirtiéndome así en otra figura publica… 
 
    La forma en que lo decía me hizo entender que ella quería que yo analizara lo que intentaba decir, que la respuesta estaba dentro de algo que yo ya había escuchado, de una información previamente entregada. 
 
    De inmediato no lo entendí porque se trataba de algo que me había dicho mucho tiempo atrás, algo que para el lector puede estar una cuantas paginas arriba, a su izquierda o derecha (como en Asia), dependiendo del formato en que lo esté leyendo, pero para, mi, fue hace mucho.  
 
    —No entiendo… 
 
    —Rayos, Stef, estamos hablando de que él es una figura pública que me propuso matrimonio—a pesar de impacientarse por mi respuesta, aun quería que yo lo dijera. 
 
    Y, luego de unos minutos uniendo cabos sueltos, tomando en cuenta que estábamos hablando del hombre que ayudo a traerla al mundo y de la relación que este guardaba con su futuro esposo. 
 
    —Oh rayos, eso quiere decir que…   
 
    —Sí—no me dejó terminar— es cuestión de tiempo para que mi padre se de cuenta que estoy saliendo con su peor enemigo. 
 
    —¿Y cuando piensas decírselo? No es como que deje de quererte o retire su propuesta porque estabas asustada de decirle la verdad.  
 
    —Porque no sé si realmente funcione—dijo— es capaz que se sienta presionado a hacer algo al respecto y termine jodiéndolo todo.  
 
    —¿Qué tanto? 
 
    —No sé, haciendo que lo maten.  
 
    —Crees que sea tan descuidado así—pregunté— no es como que haya llegado hasta aquí para que lo maten así como así. Yo que tú confiaría en mi futuro esposo.  
 
    —Eso quiero hacer… 
 
    Karen estuvo inquieta mientras hacía los preparativos de la boda. Resulta que necesitaba de su amiga para hacerlo, a pesar de tener a su disposición a los mejores preparadores. No sabía si estaba apresurada por hacerlo todo (con la cantidad de dinero que tenía, no creo que fuera importante el tiempo) o si simplemente estaba dejándose llevar por el sutil bramido de su entusiasmo, fácilmente eclipsado por su terror a que ambos lados de su familia fueran a enterarse de la relación que guardaban; lo que me llevó a pensar y a preguntarle algo importante. 
 
    —No sabe tu apellido ¿cierto?  
 
    Habían pasado semanas desde que me mudé para allá, ya todas mis cosas estaban guardadas en el armario, ya conocía casi a todos los empleados de aquella mansión y tenía mis lugares favoritos para perderme en ocasiones. Había pasado tiempo suficiente para pensar al respecto, para cuestionarme cuando podría ser el momento de decirle todo a Arturo acerca de su amada futura esposa.  
 
    Nos encontrábamos tomando un café en la enorme cocina de aquella mansión; haciendo exactamente lo mismo que siempre hemos hecho cuando discutíamos algo, ingerir alimentos o bebidas. Es algo recurrente, estar sentadas alrededor de algo, con una copa, un vaso o una taza entre las manos suspirando nuestras penas con cada sorbo, bebiendo lo que podemos haber dicho durante meses, pero nos guardamos cuando ya se ha hecho un gran problema.  
 
    Karen estaba alterada, se veía inquieta, insegura. Se sentía como si estuviera siendo acechada por algo peligroso y por lo tanto quería escapar de todo. ¿Qué podía hacer? Debía demostrarle que era su amiga, estar ahí para ella. Mi solución era sencilla, que dejara todo atrás, que se encargara de vivir su propia felicidad y se olvidara de que su padre presentaba un problema. O le decía o no lo hacía, pero que dejara de pensar en ello.  
 
    —Ayer hablé con él…—me dijo Karen.  
 
    —¿Le contaste todo?  
 
    —¡¿Qué?! ¿Estás loca?—vociferó—No, no pude…—agregó luego de calmarse.  
 
    —¿Entonces de qué hablaron?  
 
    —Arturo había llegado tarde, no sé si te diste cuenta—dijo Karen— el caos es que yo estaba en nuestra habitación, acomodándome para ir a dormir, cuando me pregunta si tenía algo que decirle antes de la boda.  
 
    —¿Crees que lo supiera?  
 
    —En ese momento no lo sabía.  
 
    —Pero ¿lo sabía?  
 
    —Si lo sabía, no me lo dijo.  
 
    —¿Qué te dijo entonces?  
 
    —Me preguntó si tenía algo que contarle—repitió— y yo me asusté, no supe qué decirle. De a momento creí que había descubierto todo, que sabía que era la hija de un criminal y que ahora no me quería más, que probablemente pensaría que yo estaba haciendo todo para poder ayudar a mi padre y saber cuales eran sus planes de acabar con él.  
 
    —Es un poco exagerado—dije— pero de cierta forma no es imposible. 
 
    —Exactamente, y eso fue lo que me dejó helada. Todo fue tan repentino, tan extraño, que creí que era eso—agregó— empecé a balbucear palabras, tratando de encontrar una idea prudente para decirle; te aseguro que si no sospechaba algo antes de eso, seguro sí lo hizo después. Arturo me veía confundido, intrigado, como si quisiera leer mis gestos.  
 
    —¿Qué hiciste?  
 
    —Lo que cualquier persona en mi posición haría.  
 
    —¿Fingir demencia?  
 
    —Fingí demencia.  
 
    —¿Decirte algo?, dije, nada que ver, le aseguré, ¿por qué preguntas, amor?, le pregunté.  A lo que él me respondió: Porque quiero saber si estás segura de que quieres casarte conmigo, de si en realidad me amas; de inmediato sentí que todo se había derrumbado a mi alrededor: los planes conspirativos que me inventé, de los que me acusé y con los que me juzgué culpable sin que siquiera existiesen. Creo que fui muy obvia porque suspiré como si me hubiera quitado un peso de encima.  
 
    —Tú eres obvia—aseveré— eres muy mala para mentir.  
 
    —¿Mala para mentir? He mantenido una mentira por los últimos dieciocho meses—se defendió Karen.  
 
    —La omisión de la verdad no cuenta como decir mentiras, sólo cuenta como eso, omitir la verdad. No estás diciendo nada importante pero no quiere decir que estas diciendo algo para cambiar el sentido. No cuenta, si dejas de decir algo.  
 
    —No importa—dijo con hastío—  de todos modos el caso es que probablemente esté sospechando algo ahora.  
 
    —¿Y por eso está así?—le dije.  
 
    —Claramente. Estoy inquieta, no sé qué hacer.  
 
    —Puedes actuar como si esto nunca hubiera pasado ¿me explico?—pregunté.  
 
    —No, no lo haces.  
 
    —Bueno, actuar como si no fueras la hija de aquel hombre—le dije—  
 
    —Me acabas de preguntar si le había dicho mi nombre, por algo debiste hacerlo.  
 
    —Porque se supone que debes casarte con él, entregar tus papeles, no creo que haya forma de hacerlo habiendo falsificado tu apellido o algo así.  
 
    —No es imposible.  
 
    —Pero ¿lo harías?  
 
    —Tal vez.  
 
    —Entonces eso es a lo que me refiero, hacer como si no fueras su hija, así, sea lo que sea que fuera a hacer, él conseguiría acabar con tu padre y tú te harías de la vista gorda.  
 
    —¿Me explico?  
 
    —Puede ser…—Karen comenzó a ver al vació, interpretando mis palabras, estudiándolas, viendo si era posible tomarlo en cuenta. Se le notaba en la mirada que quería hacerlo, pero algo se oponía— aunque…  
 
    No sabía qué estaba pronta a decir, pero, no parecía tener nada en mente, creo que hasta el momento la única y mejor idea con la que podía contar era con la mía.  
 
    —Pienso que, si hablamos al respecto, podríamos arreglar las cosas, si le cuento… 
 
    —¡Vamos! No seas tan necia—vociferé— te estoy diciendo que lo dejes pasar ¿por qué quieres decírselo? 
 
    Karen se levantó de la mesa, ya habíamos terminado de tomar nuestras tazas de café, o de té, no recuerdo que cosa extraña estábamos tomando porque nuestra conversación se estaba saliendo del carril por el que iba.  
 
    —Porque no quiero tener secretos con Arturo, vamos a casarnos, debería saberlo todo de mi.—se apartó un poco de la mesa y comenzó a dar vueltas mientras continuaba hablando— no quiero mirarlo a los ojos y saber que estoy siendo una cobarde por no decirle.  
 
    —¿Y por qué no se lo dices de una vez entonces? ¿por qué lo piensas tanto?—exclamé, a ese punto a las dos nos había dejado de importar el echo de que pudieran escucharnos de a momento.  
 
    —¡Porque no lo sé! ¡No tengo idea de si es lo correcto! No quiero terminar perdiéndolo todo por no habérselo dicho al principio, ni que sea un problema ahora que está comprometido a mantener una vida conmigo y darse cuenta que debe arruinar al padre de su esposa. No quiero que tenga que pensar al respecto porque todo este maldito problema se creó por mi culpa.  
 
    —Estamos hablando de dos cosas muy diferentes—dije, creo que sin saber muy bien a lo que me refería.  
 
    —¿Cómo que es diferente? No lo es, Stefanie, estamos hablando de una sola cosa. Yo no quiero decirle que soy la hija de Adriano Mazzilli, el criminal que ha estado buscando durante gran parte de su vida porque le arruina el paisaje.  
 
    La forma deliberada con la que dijo su nombre, con la explicó el motivo de nuestra discusión, me trajo en cuenta de que estábamos hablando en voz alta de algo que, se supone, es un secreto. Así que me acerqué a ella, y la motivé a bajar la voz.  
 
    —Tranquila, creo que estamos gritando mucho, nos podrían escuchar…  
 
    —¡No me importa ya!—exclamó Karen, parecía estar llegando al fondo de su tolerancia y autocontrol— No quiero seguir ocultándolo más, necesito que todo esto se resuelva ahora.  
 
    —Karen, pero…—ya no quería que dijera lo que tenía en mente. Por algún motivo cambié de parecer al verla colapsar por completo. 
 
    —Quiero que todo salga bien—dijo, empezando a amainar su intensidad— estamos hablando de algo que no quiero dejar de hacer, estamos hablando de mi futuro, de lo que siento por él, de lo que me importa mi padre a pesar de que sea un imbécil criminal. No sé qué hacer, y lo mejor que se me ocurre es decirle todo a Arturo, esperar que me acepte y me ayude, que me permita estar a su lado a pesar de todo esto.  
 
    —¿Y si no sucede?  
 
    —Entonces estaré segura de que lo intenté, de que hice lo correcto, pero no quiero mantenerme viviendo en una maldita mentira, no más.  
 
    Karen tenía un punto, Karen creía que necesitaba de esa confianza total para poder entregarse por completo a su amado Arturo. El resto de los días sólo pasaron como un monótono e inagotable intercambio de sucesos a los que le fui indiferente, a excepción de una pequeña parte. 
 
    Ver a los dos juntos era un poema porque se sentía que realmente algo estaba sucediendo entre los dos. Fuera de la idea de tener que contarle todo a su pareja acerca de su padre, ella estaba completamente enamorada de ese hombre, de lo que hacía, de las cosas que contaba.  
 
    Arturo entendía lo que ella quería decirle sin esperar a que comenzara a hablar; sí que parecían amarse locamente, sí que se veían realmente atraídos el uno con el otro. No estaba segura si lo que sentían era amor, ciertamente lo que yo siento no es ni cercano a lo que ellos explicaban. 
 
    Sí que lo relacionaba, que suponía que así habría de sentirse, pero, ellos lo hacían ver todo tan fácil. No había problemas, discusiones, siempre se miraban a los ojos como si se acabasen de conocer.  
 
    Cuando hablaban, sus palabras parecían estar completándose entre sí porque de alguna forma u otra eran los mejores amigos, los seres más parecidos de todo el planeta tierra. Me daba un poco de celos al saber que ellos se sentían tan bien el uno con el otro porque de alguna forma u otra eso significaba que me apartaría de mi mejor amiga; no soy una egoísta, no arruinaría su relación sólo porque quiero que comparta conmigo.  Arturo estaba encantado con tenerla en la casa, escuchándolo, haciéndole feliz. Cada vez que llegaba de la oficina, traía consigo una rosa y una caja de chocolates.  
 
    Si no eran regalos ocasionales y que por un tiempo fueron inesperados hasta que se hizo rutinario el hecho de llegar con un presente (aunque no por eso a ella dejaba de gustarle, continuaba emocionándose cada vez que los recibía), iban al cine, al parque, a algún restaurante porque comer en aquella mansión nunca era tan enriquecedor como disfrutar de lo que su dinero podría pagar.  De vez en cuando iba con ellos, no estoy segura por qué, pero lo hacía y por algún motivo me encantaba verlos tratarse con tanto cariño.   
 
    Antes de todo eso, no podría decir que conocía a Arturo, la verdad, en este relato no hay mucho sobre él porque a su momento, en el tiempo en que me encontraba palabras atrás, no le daba mucha atención. Es por eso que luego de un año sabiendo de su existencia es que por fin le saco a relucir (en el tiempo de este relato). Estoy a gusto con él, no me mal interpreten; ha sabido hacer sentir de maravilla a Karen y eso se lo agradezco.   
 
    Para hacer más énfasis en su relación (porque siento que debo dejar en claro que lo que sentían el uno por el otro sí que era real) ahorrándome su escandalosa (cada vez que los escuchaba) y muy detallada (cada vez que Karen me contaba todo lo que hacían) escenas sexuales, lo detallistas que eran el uno con el otro… Ellos eran una pareja envidiable, pero, no todo el tiempo se comportaban como dos terrones de azúcar endulzando demasiado el café; se demostraban confianza el uno al otro, se tomaban de la mano al caminar como si sus palmas se atrajesen mutuamente.  
 
    De vez en cuanto pasaba por una de las muchas salas de estar de aquella mansión, de las tantas que tienen chimenea; los veía sentados en silencio, sumidos en sus propios asuntos: leyendo un libro o el móvil, fumándose un cigarrillo, bebiendo whisky, viendo al vacío. A veces cocinaban juntos, a pesar de que tuviéramos cocineros preparados para ello. Hacían la cena de todos y eso parecía hacerlos felices porque se complementaban.  
 
    Arturo había logrado en ella algo que no creí que fuera a lograr sin drogas sexo o alcohol; incluso tomando en cuenta la relación que guardaban, él le había permitido ese escape que ella tanto buscaba. Definitivamente era su príncipe azul.  
 
    Pero, las cosas se hacían cada vez más difíciles conforme se acercaba la fecha de la boda y Karen todavía no le decía la verdad a su futuro esposo. Su futuro matrimonio estaba pendiendo de un hilo y nosotras no sabíamos que hacer al respecto.  
 
    —Stefanie, ¿sabes qué pasa con Karen?—me preguntó Arturo.  
 
    No habíamos tenido una conversación a solas desde… nunca. No recordaba la ultima vez que habíamos hablado sin la presencia de mi amiga porque realmente no lo habíamos hecho, así que las cosas se hacían un poco más extrañas mediante pasaba el tiempo. Era comprensible, Karen estaba actuando diferente, demostrando que algo le sucedía a pesar de decir que todo andaba bien. Así que, cuando se me acercó para preguntarme al respecto, no sabía qué decirle.  
 
    —Eh… ¿sucede algo con ella?—pregunté tratando de fingir naturalidad.  
 
    —Sí, Stef, sé que sabes algo. Ella no me quiere decir, ni hablar de ello, pero parece que le esta perturbando.  
 
    ¿Por qué no le ha dicho todavía? El hacerlo esperar tanto es un problema; fue un problema en su momento. Yo, por mi parte, estaba en una posición delicada; no podía simplemente traicionar a mi amiga ni demostrar que le estábamos ocultando algo a Arturo porque eso, indirectamente, sería traicionarla, interferir con su felicidad; no era mi obligación, yo no soy una entrometida.  
 
    Así que aclaré mi garganta, insegura, y traté de ser racional.  
 
    —No…  
 
    —No me mientras—me interrumpió.  
 
    Traté de nuevo de no ser obvia, ni demostrar que de echo si estaban ocultándole algo, así que me puse a la defensiva.  
 
    —No te estoy mintiendo, si me dejas hablar, puedes dejar de estar sospechando—le reproché— ¿me dejas?  
 
    —Está bien—dijo, sentándose en la silla.  
 
    Me había atrapado en la cocina mientras intentaba coger un pedazo de torta de la nevera (como cosa rara; de todo sucedía en esa cocina) y supe que se hacía delicado el asunto cuando mandó a todos a salir; así que no sólo teníamos una conversación sin Karen, sino que estábamos solos; estaba en desventaja. 
 
    No tenía idea de lo que le había estado diciendo Karen en los últimos días para que se quedara tranquilo, así que había posibilidades de que cualquier cosa que pudiera decir podría arruinar su coartada.  
 
    —¿Qué quieres saber?—pregunté. 
 
    —Quiero saber qué sucede con Karen…  
 
    —Y, exactamente, ¿qué sucede con ella?  
 
    —Que se ha estado comportando muy extraño, está distante y cada vez que pregunto algo parece que está ocultándome una cosa.  
 
    —¿Qué te hace pensar al respecto? ¿Por qué dices que está ocultándote algo? Podría simplemente estar nerviosa.  
 
    —Porque siempre habla con rodeos, sacándome de contexto, tratando de que olvide lo que he preguntado.  
 
    —¿Eso dices? 
 
    —Sí, exactamente como tu me estás haciendo ahora. Intenta desviar mi atención del tema para que me distraiga.—aclaró su garganta, y me miró con severidad, como si hubiera leído mis intenciones— ¿Por qué lo hacen? ¿Qué está sucediendo?  
 
    Dejé escapar un suspiro, resignada, dándome cuenta de que se me acababan las ideas.  
 
    —Creo que tiene que ver con algo que quiere decirte, pero no sabe cómo.  
 
    —¿Tú sabes qué es?  Parece que lo sabes. Te comportas como si lo supieras.  
 
    De nuevo dejé escapar un suspiro, demostrándole que mi intención no era decírselo.  
 
    —¿No me quieres decir?  
 
    —No es que no quiera, es que no es algo que yo deba decirte. Es algo que ella quiere hacer, es importante. 
 
    —¿Qué tanto?—me miró preocupado— ¿tanto como para no casarse? ¿Es algo que hizo? Porque si es algo que hizo no me importa, todos hemos hecho cosas execrables.  
 
    —No es eso—le aseveré.  
 
    —No me importa si se acostó con alguien en los últimos días, o después de conocerme 
 
    —Ojalá fuera eso…—dije.   
 
    —¿Entonces?—cada vez se mostraba más impaciente por saberlo.  
 
    —Es que no sé, es algo grave… y no me corresponde decirte.  
 
    Arturo se veía desconcertado, yo intentaba comerme mi pedazo de torta mientras le veía tratar el asunto con intriga e inseguridad. Se mostraba insatisfecho con lo que le había dicho porque, la verdad, no le dejaba mucho en claro. Él no quería saberlo todo acerca de ella, no quería conocer su pasado porque no le importaba, sólo me pedía que le dijese por qué estaba tan distante últimamente. 
 
    Y me sentí mal por él, y supongo que sentí empatía por él, necesitaba hacerlo pensar en otra cosa, sacarlo de esa tertulia con la que estaba tratando. 
 
    —Quieres mucho a Karen ¿verdad?  
 
    —Sí—respondió asertivamente. 
 
    —Cuéntame—dije sentándome, por fin, en frente suyo—  ¿qué sientes por ella? 
 
    —Bueno, siento que la quiero lo suficiente como para dejarlo todo—me miró, como si necesitara de eso para ser más puntual— todo, absolutamente todo.  
 
    —Eso es un poco exagerado—dije, colocando mi pedazo de pastel en la mesa— ¿no crees?  
 
    —No lo es, no para mi, porque no me importa. La conocí en un momento extraño de mi vida, así que todo lo que pueda hacer por ella debe ser un homenaje a eso.  
 
    —¿Extraño?  
 
    —Sí, extraño. He estado trabajando con la policía, y bueno, eso es extraño, no tengo motivos para hacerlo, pero lo hice, ahora me he ganado enemigos, me he conseguido con obstáculos que no me dejan ser feliz, pero todo eso dejó de importar cuando me encontré con Karen. Ella es increíble, es hermosa, es inteligente. Me hace sentir bien ¿sabes? Muy bien.  
 
    Se veía que estaba hablando con sinceridad. ¿Qué podía decirle yo que le sirviera para sentirse mejor?  
 
    —Y por eso te quieres casar con ella. ¿Quieres casarte con ella a costa de cualquier cosa?  
 
    —Sí, no hay nada que pueda oponerse a lo que siento por Karen; no hay nada que pueda hacer o decir que pueda arruinar todo esto porque ella es simplemente perfecta.  
 
    La curiosidad me invadía, quería conocerle mejor, entender al hombre que se iba a casar con mi mejor amiga, así que me dejé llevar por el calor del momento y sin darme cuenta comencé a dar pistas de lo que estaba sucediendo.  
 
    —Pero, ¿si es parte de algo que tu aborreces, que pueda significar un problema para tus ideales? ¿Qué pasaría? ¿La dejarías?  
 
    —No lo sé. ¿por qué habría de serlo?  
 
    —No sé—dije desviando su atención—lo digo es por decirlo. Es un ejemplo—vacilé— ¿me entiendes?  
 
    —Creo, pero… ¿cómo así que pueda formar parte?  
 
    Sus preguntas estaban yendo hacía la dirección adecuada y yo no quería que se asomaran por ahí.  
 
    —Es un ejemplo, es sólo para saber; lo digo es porque como acabas de mencionar que no hay nada que pueda oponerse entre tu y ella, y que estás trabajando en la policía y tienes enemigo y eso te tenía estresado; entonces se me ocurrió eso ¿qué pasa si ella tiene relación con eso? Trabajas para eliminar a esas personas ¿o no? Entonces, ¿eliminarías a Karen?  
 
    Arturo me miró desconcertado, tratando de conseguirle sentido a mis palabras, a lo que eso podría significar. Yo mantuve u rostro impávido para no evidenciarme demasiado.  
 
    —¿Qué tanto estás dispuesto a hacer por Karen? ¿Realmente la amas?—dije, para que pensara sólo en ello y no en el trasfondo de mi pregunta.  
 
    —Sí la amo en verdad—vaciló—y si fuera por algo en lo que estuviese envuelta, tendría que hablarlo con ella—dijo, sin verse muy seguro.  
 
    —Pero si es algo que no controla, ¿le culparías?  
 
    —No lo sé…—dijo.  
 
    No estaba llegando a ningún lado, necesitaba hacer otra pregunta; sólo estaba consiguiendo que pensara precisamente en lo que, se suponía, quería evitar.  
 
    —Mejor usemos otro ejemplo—agregué, llamando su atención— mejor digamos que ella es una asesina a sueldo que consiguió su fortuna viajando por el mundo y asesinando personas.  
 
    —Aja…  
 
    —Suena ridículo, ¿verdad?  
 
    —Sí, un poco.  
 
    —Bueno, pensemos por un momento que no lo es, que realmente lo hace y que por eso está aquí y por eso se conocieron en La Corte ¿cierto?  
 
    —Okey—dijo Arturo, arrastrando el sonido de esa silaba como si intentara buscarle el sentido a lo que decía. 
 
    —¿Me sigues?—pregunté al sentir que estaba confundido.  
 
    —Sí, estoy siguiendo.  
 
    —Perfecto—dije—está bien—me enderecé en la silla— ahora, digamos que no te quiere decir la verdad porque está avergonzada de sus crímenes pero que lo dejó todo atrás y ahora quiere tener una vida feliz contigo. ¿Qué harías tú?  
 
    Lo miré a los ojos, y antes de que pudiera abrir sus fauces para hablar, le detuve, intuyendo cual sería su respuesta.  
 
    —Y no me digas que no lo sabes, sé un poco más creativo; ¡entra en contexto!  
 
    Arturo se llevó la mano a la barbilla para pensar, como si el rascarse su mentón rasurado, tratando de conseguir la respuesta adecuada.  
 
    —Supongo que no haría nada…—dijo al fin.  
 
    —¿Supones?  
 
    —Sí, es un caso hipotético, por lo tanto—dijo con total confianza— supongo que hipotéticamente la perdonaría porque eso no es asunto mío.  
 
    —Pero, ¿y si te afecta?  
 
    —¿Afectarme como?  
 
    —Que te des cuenta que debes elegir entre lo que haces y lo que sientes por ella.  
 
    —¿Hablas de perseguir criminales?  
 
    —Más o menos. Tampoco es que seas un súper héroe, o un policía de verdad.  
 
    —En ese caso, la verdad es que no sé, y no quiero averiguarlo.  
 
    —Lo bueno es que es solo una metáfora—mentí, sin demostrar que estaba un poco nerviosa— pero, podrías tratar de ser más indulgente con ella, no presionarla para que te diga, tal vez tiene sus motivos y por eso no quiere que sepas lo que sea que no quiera decirte.  
 
    En ese momento, Arturo me miró como si se tratase de un amigo de toda la vida que llega a pedir un favor, en busca de ayuda para resolver algo muy importante, que es de vida o muerte.  
 
    —Si me oculta algo, ¿me ayudarías a que me lo dijese?  
 
    No supe qué responder, sólo lo miré desconcertada, tratando de que no quería meterme en esos asuntos porque era delicado, porque no quería tener nada que ver con sus vidas personales; pero su mirada era penetrante, intensa, se veía que lo decía en serio, que en verdad necesitaba de mi ayuda.  
 
    —No lo sé—vacilé.  
 
    —Por favor, vamos. No me digas que no, hazlo por mi, sé que no somos amigos como lo son tú y Karen, pero, siento que puedo confiar en ti, así como confía en ella. Por favor—dijo suplicante— ¿sí?  
 
    Traté de negarme, traté de decirle que en verdad no quería hacerlo, pero no quería simplemente negarme a ayudarlo porque de cierta forma no era su culpa el estar en aquella situación, así como tampoco lo era de Karen.  
 
    —Está bien—dije por fin, dejándome llevar por mi indulgencia y empatía.  
 
    Arturo me sonrió como si se tratase de un gran gesto, como si hubiera resuelto muchas cosas en su vida con tan solo decirle que le ayudaría a convencer a Karen a que le contase la verdad. Creo que eso fue lo que desató todo lo que sucedió después. Pero eso es sólo una suposición.   
 
    —¿De qué están hablando?—dijo una voz de mujer a nuestra espalda.  
 
    —Amor, llegaste—dijo Arturo, levantándose para recibir a Karen de la forma amorosa con la que siempre lo hacía.  
 
    Cada cuanto llegaba, él iba hasta ella para abrazarla y darle un beso en la frente porque quedaba perfectamente nivelado en sus labios, lo que le facilitaba el acceso. Karen se dejaba abrazar, besar y sonreía sonrojada. Aquello se hizo un habito rápidamente, así que no había forma de que no lo hicieran, ni siquiera en las condiciones en las que se encontraban.  
 
    —Estamos hablando de ti—dijo él, con total naturalidad.  
 
    Karen me miró a través del abrazo de su futuro esposo, como pudo, diciéndome con la mirada que le explicara al respecto; ¿de qué estábamos hablando? Preguntó con unos muy específicos gestos: de nada, respondí con un mohín indiferente.  
 
    —Estábamos hablando de ti, y de lo importante que eres para mi—simplificó Arturo.  
 
    —¿Hablando de mi? ¿Y por qué hablaban de mi?  
 
    Arturo se sentó de nuevo en la silla en la que estaba, me miró, buscando apoyo y se enfocó de nuevo en Karen, quien nos observaba desconcertada.  
 
    —Porque has estado comportándote muy extraño estas ultimas semanas  
 
    Karen me miró, buscando una respuesta, que le ayudara; yo estaba en una posición delicada porque no quería estar del lado de ninguno sin parecer que no soy buena persona con el otro; no sabía que hacer, así que hice lo que pude para mantenerme imparcial. En ese momento, Arturo también me miró, como si esperara que yo terminara de plantear su idea, a lo que negué con la cabeza; mi intención no era formar parte de ello.  
 
    —Y…—vaciló, esperando a que yo hablara—no importa lo que sea que suceda, yo te apoyaré y no te juzgaré—dijo Arturo.  
 
    Se notaba que Karen comenzaba a dudar, que no tenía idea de cómo actuar al momento porque su mejor amiga no podía darle ningún consejo y el amor de su vida parecía estar esperando una respuesta contundente.  
 
    —¿Entonces?—preguntó, tratando de manejar la situación.  
 
    —Que puedes decirme; por como te has estado comportando en los últimos días, y con lo que me ha dicho Stefanie—en ese momento Karen me miró como si la hubiera traicionado. 
 
    Yo la miré desconcertada, tratándole de decir que no había hecho nada malo, que hice todo lo que pude para mantener su secreto a salvo y que todo lo que el estaba diciendo no tenía nada que ver conmigo, en parte.  
 
    —Quien la verdad—continuó Arturo—sólo me mantuvo dando vueltas para que no llegara a nada—añadió, luego de ver que Karen comenzó a juzgarme. 
 
    Sentí un tremendo alivio al encontrarme fuera de ese problema que se había creado en tan pocos segundos, pero él continuó con su monologo.  
 
    —Pero concluí en que querías decirme algo importante que crees que puede hacerme cambiar de parecer con respecto a lo que siento por ti y nuestra relación.  
 
    Karen no había dicho nada, por lo menos no con palabras. Su mirada era un poema de respuestas que iban desde un ¿por qué lo hiciste?, dirigiéndose a mí, a un: no quiero que pienses mal de mi, dirigiéndose a Arturo. Sus cejas, sus labios, sus mejillas, el movimiento de su cabeza… si lenguaje corporal era suficiente para estar dentro de la conversación sin decir una sola palabra, y todo ello bastó para él.  
 
    —¿Quieres decírmelo ahora?—dijo Arturo, finalizando su discurso.  
 
    Karen nos miró a los dos, tratando de encontrar apoyo en uno, en el otro; se fijó en la puerta detrás de nosotros porque tal vez pensaba en huir de la escena y no decir nada, no responder y no caer en ese juego riesgoso de contar la verdad; sabía que estaba pensando en alguna mentira, en si existía una forma de manipular la situación para desviar el tema, pero, yo no hizo nada de eso; se quedó allí, gélida y abstraída.  
 
    Dejó escapar un suspiro, como si todo lo que hubiera pensado había concluido en un desastroso final y por ello no lo hizo, y, por primera vez en todo ese tiempo, la vi rendirse. 
 
    Se había resignado, reconoció que no existía forma alguna en que su secreto fuera menos impactante para él, a que las cosas que la rodeaban eran efímeras y por ello no importaba qué tanto se esforzara, no podría escapar de la inexorable verdad: no podía controlar nada.  Soltó sus hombros, cerró los ojos, se mojó los labios succionándolos dentro de su boca y suspiró de nuevo.  
 
    Por una fracción de segundo, sus ojos chocaron con los míos y supe que era el momento para dar mi mas gran consejo: «hazlo, ya no importa», le di a entender con la mirada, y creo que con eso bastó, porque inmediatamente, sus labios se abrieron.  
 
    —Sí tengo algo que decirte—dijo por fin— y creo que no es algo que puedas perdonarme tan fácilmente, o que puedas superar de la noche a la mañana.  
 
    —Te prometo que no será así—aseveró Arturo, incrédulo y enamorado.  
 
    —Y a mi me gustaría creer que lo que me dices es cierto, pero sé que no lo será.  
 
    La incertidumbre me estaba matando. ¡Quería que se lo dijera de una endemoniada vez! ¿por qué era tan misteriosa? Ya no importaba, ya todo lo que podría suceder había sucedido y estaba pronto a tener un desenlace y, a menos de que no se lo diera, no había otra forma de averiguar cual sería.  
 
    —Pero dime qué es—insistió Arturo.   
 
    Karen tragó saliva antes de disponerse a hablar.  
 
    —Mi nombre real es Karen Mazzilli—confesó Karen, con los ojos cerrados.  
 
    Me giré para ver la reacción de Arturo, que era lo que realmente importaba. Sus parpados comenzaron a abrirse más y más, y yo lo veía como si se tratara de una escena en cámara lenta. 
 
    Sus fauces se soltaban, abriéndose, se inclinó lentamente hacía atrás, lo que me dio la impresión de que estuviera siendo impactado por una granada y el impacto lo obligara a retroceder. Y eso nada más con escuchar a media su nombre real. Esa expresión de sorpresa no fue nada comparada a la que tuvo pocos segundos después.  
 
    —Mi padre es Adriano Mazzilli, el mafioso que tanto intentas atrapar.  
 
    Su cara, luego de aquella ultima oración, sí que fue un poema.  
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     Historias Entrelazadas 


     Arturo era un hombre extremadamente millonario; había obtenido su fortuna del trabajo de sus padres quienes se esforzaron por salir delante al emigrar de su país y comenzar una nueva vida como extranjeros con un sueño. 


     Su esfuerzo y determinación los llevó a convertirse en magnates de cientos de negocios para luego traer al mundo a un joven prodigio que luego se enamoraría de mi amiga Karen. Arturo había desarrollado la intención de salvarlos a todos porque sentía que la vida necesitaba de su apoyo, de su mano amiga, porque, desde su perspectiva, si no vivía para servir, no servía de nada estar vivo.  


     Con el pasar de los años, comprendió que tenía los recursos, el tiempo y no había nada que lo detuviera para hacer lo que quería. No esperó mucho para comenzar a invertir su dinero en fundaciones que ayudaran a los más necesitados, a los que requerían de asistencia medica, una educación apropiada; se enfocó en limpiar las calles, en hacer lo que un gobernador, un alcalde, un ministro o un personal publico del gobierno haría porque tenía el dinero para hacerlo y gracias a él descubrió que aquellos que tenían con qué, podrían hacer las reglas del juego.  


     No perdió el tiempo en hacerse de un nombre, de invertir en los negocios adecuados, en conseguir más y más dinero para sí mismo y para la empresa que sus padres fundaron, la misma que le heredaron. 


     Lo que por un tiempo sólo fue una etapa en su vida, se convirtió en un habito, en un estilo de ser. Fue asimilando cada vez más el titulo de filántropo, de hombre bondadoso, de millonario indulgente. Su fortuna seguía creciendo y su necesidad por ayudarlo a todos igual.  


     Pero, seguía siendo un joven millonario que nació con todo. Sus padres, luego de establecerse en la industria, de ser reconocidos por su patrimonio neto y llegar lejos en el negocio del dinero, se toparon con un club clandestino, y exclusivo, para personas adineradas, que le daba cierto símbolo de estatus y prestigio a su nombre. 


     Todo el que se hacía llamar a sí mismo: «asquerosamente rico», tenía la obligación de pertenecer a ese lugar y, ellos, como habían llegado a un punto de sus vidas en el que todo les sobraba, decidieron formar parte de él.  


     Con el tiempo, se hicieron miembros honorarios del lugar, amantes asiduos del lujo que este club les ofrecía: fiestas, drogas, oportunidad de hacer aun más dinero, entretenimiento, comodidades inimaginables. 


     El club secreto de los millonarios era una especie de paraíso para ellos y todos los que, desde entonces, incluso antes, o después, formaban parte de él. Gracias a ellos, Arturo nació en un circulo de oro que le permitió vivir todo ello desde antes de que pudiera tener memoria.  


     La Corte, el nombre que adquirió porque un grupo de millonarios pretenciosos no sabían como decirle a un club de millonarios presuntuosos, se convirtió en su segundo hogar, en su siguiente patio de juego, en su escape de la realidad (porque la realidad no era precisamente la misma que vivimos tú o yo, no la de él, no la de alguien con tantas facilidades). 


     Aunque es importante resaltar que no siento desdén por lo que un millonario representa, o por las comodidades que tiene; puede que sea agresivo para el lector el leer lo que acabo de decir sin una aclaratoria. Mi punto es que Arturo lo tenía todo, pero aun así se sentía vacío.  


     Ni la fortuna de sus padres, ni los beneficios de haber nacido de padres pobres que se habían esforzado para llegar lejos y ahora le daban la mejor educación y todo lo que siempre soñaron darle a su hijo; o La Corte, con todos sus lujos, sus incontables recursos, las relaciones que se podían hacer ahí o lo que un lugar lleno de tanto valor monetario, podían satisfacer el bramido de hambre en su alma. 


     Arturo necesitaba de algo que le demostrara que estaba vivo, que el mundo era más que viajes alrededor del mundo en primera clase o en aviones privados, que tomar licores que nadie podía costearse, de tener lo mejor, lo más actual y lo más elegante.  


     Arturo sabía que las cosas que lo rodeaban no podían ser todo lo que iba a conocer durante su efímera vida, así que, armándose de valor, de entusiasmo y completamente honesto, comenzó a hacer lo que podía para ayudarlos a todos de forma definitiva. 


     A sus veintiséis años de edad, comenzó demostrarle al mundo que no sólo era una cara bonita, un hombre millonario que trataba de llamar la atención de todos al hacer unas cuantas obras de caridad; en esa etapa de su vida, supo que necesitaba de tomar las riendas del mundo a como diera lugar y comenzar a limpiar la basura de las calles.  


     Así que, de esa forma, se dispuso a formar parte del cuerpo de policía de una pequeña ciudad en dónde no lo conocían para probar un nuevo método de limpieza delictiva la cuál sólo servía para hacer una serie de tres temporadas en la televisión. 


     Con sus contactos de La Corte, consiguió prácticamente el control total en las fuerzas policiales y así invirtió parte de su dinero en mejorar las instalaciones, los aditamentos, de entrenar a los oficiales de policía y conseguir toda la atención de las cámaras, la sociedad y el mundo criminal.  


     —Mi intención es ayudarlos a todos, o solo a aquellos que quieren ser ayudados. No estoy haciendo esto por un capricho, porque no sé qué hacer con mi dinero o tengo demasiado tiempo libre. No me importa lo que piensen de mi, lo que crean que pueda estar haciendo o cuales son mis motivaciones, porque, mi intención es hacer esto y no permitiré que alguien se oponga en mi deseo de hacer este un lugar mejor—dijo Arturo, frente a una rueda de prensa.  


     —¿Por qué eligió este lugar?—preguntó un periodista en la multitud— de entre todos los que podría elegir en todo el país.  


     —Porque es un lugar pequeño con una relevante tasa de crimen organizado.  


     —Entonces está aquí para destronar a las mafias—preguntó el mismo periodista.  


     —Estoy aquí porque quiero hacer un cambio. Si resulta, llevaré mi método a otro lugar y así sucesivamente hasta que logre limpiar el crimen por completo.  


     Arturo estaba consiente de lo que significaba el crimen para una persona en su posición, lo que eso implicaba para la mayoría, lo que había estado viendo desde que tiene memoria en La Corte, en su familia, en el mundo entero. 


     A sus veintiséis años de edad, él había aprendido que la sociedad se regía por reglas establecidas por la mano que podía ejercer el poder; esa misma mano le rodeaba casi todos los días en aquel club lleno de dignatarios, gobernadores, presidentes, reyes, que se encaraban de enseñarle a las personas que hacer las cosas de cierta forma era incorrecto, pero cuando ellos lo hacían estaba bien.  


     Arturo estaba disgustado con la forma en que las cosas funcionaban, con haber nacido dentro de la parte beneficiada de la sociedad y no haber hecho nada para cambiarlo. Pero no tenía tiempo para pensar más al respecto; tenía un plan y lo iba a ejecutar. Sabía que las personas no se dejarían ayudar así cómo así, que los criminales simplemente no se irían y dejarían sus actividades delictivas porque él lo quería. Sabía que no sería fácil.  


     —¿Y qué tiene pensado hacer con las personas que son consumidores frecuentes de ese crimen? Los acaudalados como usted, los cínicos, los infelices, todos los que consumen drogas, prostitutas; asesinos que viven de la muerte, violadores que viven de niños, mujeres y quien esté indefenso. ¿Cómo piensa usted acabar con ellos?—preguntó otro periodista— ¿Cómo espera acabar con es otra cara del crimen?  


     —Con paciencia. Pero lo haré, no importa como, no importa si me tome todo el año, tres, cuatro… la vida entera si es que las circunstancias me llevan a vivir los suficiente.  


     —¿Con paciencia espera quitarle la necesidad al drogadicto? ¿Con paciencia espera solucionar la realidad de la mujer o del hombre que recurre al sexo fácil, desprotegido, inseguro y barato?  


     —No. Espero hacerlo con mano dura.  


     —¿Cuál es su plan? 


     Recuerdo esa entrevista, y la cara de Arturo, tranquila, serena, eminente y llena de entereza, demostraba que estaba preparado para todo. 


     —El crimen tiene acceso a todos, un crimen es considerado como tal cuando rompe con los esquemas y los estigmas de la sociedad—Explicó Arturo— Una persona que roba para comer no es un criminal ante los ojos de su hijo quien está muriéndose de hambre, pero sí del comerciante que se niega a ser indulgente y ayudar al necesitado, que bien no quiere perder su mercancía pero también le coloca precio a las cosas que por orden natural no tienen un valor real. Pero todo estamos de acuerdo que alguien que vive del abuso infantil, de las drogas que matan personas y destruyen familias; son criminales, asesinos y demás.   


     El periodista intentó interrumpir a Arturo, pero este no se dejó.  


     —Un momento…—dijo, resaltando su punto, demostrando que no se iba a callar— mi intención es demostrar que no deben recurrir al robo, al asalto, a la invasión o cualquier otra cosa porque no sólo estaré luchando con el crimen, también ayudaré a los necesitados, a los que se ven afectados por esos mismos criminales. Y sí, parece que me estoy comportando como un alcalde, o un gobernador, o un presidente; pero no soy nada de eso, no soy un mentiroso, o un hombre que esté prometiendo cosas. No me hace falta el dinero, el prestigio, la aprobación de nadie. Hago esto porque quiero y todo está saliendo de mi bolsillo, así que no veo motivos para que nadie pueda quejarse, a menos que salga perdiendo en este juego.  


     Sus palabras se hacían cada vez más intensas, más pesadas. Parecía que no sólo tenía tiempo pensando al respecto, sino que las cosas que decía las sentía, las asimilaba como una verdad, como su propia ideología, porque eran parte de su ética, de su idiosincrasia.  


     —Acabaré con las organizaciones criminales, con su monopolio de drogas, de asesinatos, fraudes y de más… le estoy haciendo la guerra a ellos y salvando a quienes se encuentren en medio de esta. Así que, sí, lo que quiero hacer es acabar con el statu quo criminal que controla las calles, con la creencia que las personas pueden hacer lo que quieran y salirse con la suya, con la falta de ayuda a esos individuos que necesitan de apoyo, pero sin cruzar esa línea que separa una ayuda a un servicio gratuito del cual se pueden aprovechar sin hacer nada a cambio.  


     Aclaró su garganta y terminó diciendo.  


     —Soy Arturo Velázquez y haré lo que sea para acabar con la delincuencia.  


     Aquellas palabras supieron ganarle enemigos en el mundo criminal. Había hecho lo posible para tener a la policía en su palma, controlando todos los operativos, redadas, búsquedas e investigaciones con el fin de exterminar el crimen. Pero, con el paso del tiempo, se encontró con su más grande enemigo:  Adriano Mazzilli.  


     Adriano, era un mafioso que controlaba las calles de aquella ciudad sin ningún problema. Tenía en su palma la venta de drogas (el principal de sus negocios), la prostitución, el trafico de armas, y una serie de propiedades espejo que servían para desviar la atención de la policía y las organizaciones gubernamentales que prometían atraparlo. Poco a poco, se fue topando con las limitaciones que Arturo le imponía, obligándolo a retroceder en algunas ocasiones y hacer cosas descabelladas en otras.  


     Aquella simple acción, se convirtió en una guerra intensa entre el hombre que quería ayudarlos a todos y uno que sólo quería ayudarse a sí mismo.  


     Arturo comenzó a emplear toda su atención en deshacerse de Adriano, de manifestar su descontento en los medios con respecto a sus actividades, a controlar las investigaciones que giraban en torno a aquel hombre, su vida, su familia, sus negocios con el fin de atraparlo de alguna forma un otra. Estaba seguro que necesitaba deshacerse de él, de destruir su organización y las cosas que estaba arruinando por su beneficio propio.  


     Poco a poco su rivalidad fue apoderándose de las calles; un mundo diferente siempre es un problema para aquellos que están acostumbrados al yugo. Arturo vivía y respiraba esos problemas (no lo suficientes como para deshacerse de su vida de millonario) tanto que, no sabía qué tanto odiaba el crimen.  


     Lo sabía prácticamente todo de Adriano Mazzilli, incluso que tenía una hija llamada Karen. No sabía mucho de ella porque había sabido mantenerse bajo perfil. Nadie la conocía del todo y sólo se tenían ciertas fotos de ella. 


     Nunca presentó un problema y el saber de su existencia sólo servía como recordatorio que aquel hombre desagradable tenía algo qué defender aparte de su cochino negocio. Su sorpresa fue mayúscula cuando se enteró que el amor de su vida era, nada más y nada menos, que la hija de su más grande enemigo. Por eso, en el momento en que escuchó su apellido, seguido de su nombre, relacionó de inmediato quien era ella y por qué estaba tan misteriosa.  


     Pero eso son casos aparte que nos llevaron a entender que Arturo no era la persona que creíamos.  


     —No me importa—dijo Arturo, luego de unos segundos de silencio, como si hubiera hecho memoria de toda su vida, de todo aquello que lo llevó hasta el ahora.  


     Karen y yo nos miramos desconcertadas, definitivamente seguras de que no era la respuesta que esperábamos escuchar. Tal vez un «esto es inaudito» o un «cómo pudiste hacerme esto», definitivamente, algo se estaba escapando de nuestras manos.  


     —¿Cómo que no te importa?—dije entrometiéndome en sus asuntos— Te acaba de decir que es la hija de tu enemigo mortal y ¿sólo puedes responder eso? ¿Qué te sucede? 


     —No me sucede nada—dijo Arturo.  


     —¿Lo sabias?—preguntó Karen, abstraída. 


     —¿Saberlo? No. No lo sabía, ni siquiera esperaba que fuera eso.  


     —¿Entonces?—pregunté desesperada.  


     —Que no me importa; no sé como responder a eso—se levantó, como si necesitara espacio— no sé si es importante o no, pero eso no cambia el hecho de que te ame.  


     Se movió de un extremo de la cocina a otro, meditando la situación con la mano en la barbilla, la cabeza baja y la espalda doblada. Se veía como un sabio anciano caminando en su recinto rodeado de libros y pensando en la futilidad de las cosas mientras trataba de conseguirle un sentido a su propia existencia. 


     Arturo estaba entre tenso y relajado. Verlo era suponer que le habíamos quitado un peso de encima, pero se notaba que también se encontraba tan sorprendido como nosotras con su respuesta.  


     —Pero es importante—agregué— es un mafioso, su padre es un mafioso.  


     —Y eso no lo hace mejor, ni me ayuda a entender lo que está sucediendo, pero algo me dice que no importa—se detuvo— ¿Qué quieren que les diga?  


     —No lo sé—dije, luego de mirar a Karen para saber qué iba a responder ella. Luego de consultarlo, concluimos en eso— no lo sabemos; pero definitivamente no esperábamos un «no me importa» 


     Karen estaba callada, contemplándolo todo. Me atrevería a decir que estaba pensativa, contemplando lo que había estado atormentándola por tanto tiempo pero que al final no parecía significar nada para el hombre que amaba. Se había torturado con la idea de que si se lo decía le dejarían de amar, pero los resultados fueron diferentes, nunca pensó en esa posibilidad.  


     —¿Por qué no me lo dijiste antes?—preguntó Arturo, dirigiéndose a Karen.  


     —Porque no sabía si te ibas a molestar conmigo, si me ibas a…—trató de decir Karen antes de que Arturo le interrumpiese.  


     —Sí, tiene sentido.—dijo, con el mismo tono frío con el que respondió que no le importaba—No es tu culpa ser su hija, no es tu culpa estar aquí. Creo que esto es algo muy complejo que no podemos tomarnos a la ligera…—dijo, acercándose a la puerta.  


     Karen y yo nos miramos, tratando de entender lo que estaba sucediendo. Arturo se detuvo, antes de cruzar el umbral de la cocina, y, sin mirar atrás, sin girarse, sin vernos al rostro, agregó:  


     —Pero no quiere decir que no te quiera, que no me importen tus preocupaciones y que no debemos resolver esto. Yo te amo, Karen—dijo Arturo—y sé que debemos hablar más al respecto pero con esta nueva información—vaciló— necesito preparar unas cosas.  


     Y sin más que agregar, sólo se marchó.  
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    Asuntos Criminales 
 
    Adriano Mazzilli tenía la esperanza de que su hija regresara una vez que cumpliera con su capricho de ser universitaria. No era como que no pensara que era una mujer inteligente y que podía hacer lo que le viniese en gana, pero pensaba que con todo lo que tenía, irse a estudiar a una universidad distante por tanto tiempo no era necesario. 
 
    —¿Por qué te vas?—preguntó su padre, autoritario y demagogo— si no necesitas de esas escuelas tontas para demostrar que eres inteligente. Deberías quedarte aquí, conmigo.  
 
    Karen le miró, no sé cómo lo hizo, qué estaba pensando, pero, lo que le atraía de una educación distante no era la idea de educarse, sino de que fuera lejos de él. Así que, sin más que decir, se levantó de su asiento, le dio la espalda porque ya había cumplido con avisarle que se marcharía y lo hizo con determinación.  
 
    Adriano no sabía qué hacer con su hija, con el hecho de que se marcharía y que no le estaba obedeciendo. Ya no era una niña, ya no podía simplemente decirle qué hacer hasta esperar que lo hiciera porqué sí. Así que, durante todos los meses que estuvo afuera, por los cinco años de carera universitaria, con la esperanza de apelar a su corazón, le llamaba.  
 
    —¿Por qué demonios no regresas?—decía su padre—no tenemos por qué pasar por esto todos los días. Si quieres estudiar hazlo en las universidades de aquí—insistía.  
 
    —No lo haré, papá. No quiero volver, no quiero estar allá, así que no me molestes.  
 
    Sus conversaciones eran fugaces, casi como el concepto de una roca que atraviesa la atmosfera del planeta o de los cometas que pasaban por en frente del mismo, cuando en realidad nunca moriría, porque siempre se repetía, siempre decían lo mismo y terminaban discutiendo de por qué ninguno de los dos tenía la razón. Ella llegaba hasta el punto de la histeria cada vez que su padre le marcaba y él no podía controlar su actitud dominante, agresiva y peligrosa de ser cuando hablaba con su hija.  
 
    Era un espectáculo de titanes desesperados por atención; ella no quería alejarse del todo porque su padre significaba, aunque fuera en lo más mínimo, algo para ella; él, no quería que su hija simplemente lo odiase porque era todo lo que tenía por encima de cualquier otra cosa. Era una relación de amor odio de la que nunca supe hasta que los eventos importantes de su historia se entrelazaron. Éramos las mejores amigas, pero poco sabía de ella y de su padre.  
 
    Cuando Arturo se acercó a nosotras un día luego de haberle confesado la parte importante de lo que había sucedido, su rostro seguro, sereno y confiado, nos dio un poco de tranquilidad. Por lo menos para mi, no desdeñaba el hecho de que fueran parientes y que prácticamente compartiría una relación más allá de la rivalidad con Adriano. Lo peor que podría pasar es que odiase a mi amiga, y, por lo visto, algo como eso no era viable.  
 
    —¿Sabe él que estas conmigo?—preguntó Arturo.  
 
    Ambas nos miramos, como habíamos hecho el día anterior, buscando la relación de todo.  
 
    —No lo sabe—respondió Karen de inmediato— No sabe nada de mi desde hace más de un año. No lo he visto desde que entré a la universidad.  
 
    —Ya veo—respondió muy natural—es bueno saber eso—dijo al final. Resuelve muchas cosas.  
 
    Adriano Mazzilli no supo sino hasta el final de la graduación de su hija que no se iba a presentar y que las cosas no saldrían como lo había planeado. Con la intención de conseguir que ella regresara sana y salva a su antiguo hogar a ocupar su lugar al lado del jefe de la mafia que controlaba las calles, este tomó con mucho pesar el hecho de que su querida Karen no apareciera.  
 
    Llamada tras llamada, su padre intentó encontrar a su hija, pero no pudo contactarse con ella. No respondía a su numero viejo, lo que daba la impresión de que tampoco atendí a su nombre. Se preguntaba qué estaría haciendo su pequeña estando sola. Eran ya más de cuatro años que no la veía y no quería aceptar que eso significaba algo importante para lo que estaba sucediendo. No sólo ya no la conocía, sino que desconocía sus motivaciones.  
 
    —¿Cómo qué no está?—preguntó gritándole al teléfono— Hoy es el día de la maldita graduación, ¿cómo demonios no va a estar para su día de graduación?  
 
    —La señorita Karen retiró su titulo días antes de la promoción. No sé qué mas decirle, señor Mazzilli.  
 
    —¿No les dijo para donde se iría?    
 
    —No es algo que nos concierna, señor Mazzilli. La vida que tomen nuestros estudiantes luego de dejar la institución no es de nuestro interés; sólo nos preocupamos de quienes se encuentran dentro de nuestro pensum académico. Del resto, me temo que no puedo hacer más nada por usted. 
 
    —No pueden hacer un carajo, señora. Váyase al demonio—vociferó para luego colgar con furia.   
 
    Adriano no sabía qué hacer con la repentina desaparición de su hija. Al principio, no esperaba que nada de eso sucediera; estaba complaciéndola al dejarla hacer lo que ella quería, quedarse en donde le parecía mejor y no estar en casa como quería él. El que se fuera sin decirle, le procuraba un horrible pesar, que se fue evidenciando en su oficio y su estado emocional.  
 
    Arturo contó que de repente, de un año para el momento en el que se encuentra la historia justo ahora, los negocios del padre de Karen habían decrecido significativamente. No era como que sus actividades delictivas simplemente cesaran, sino que, por alguna razón, las cosas que hacían no eran propias de su comportamiento calculador. 
 
    —Cuando me dijiste que eras su hija, tuve que ir a unir ciertos cabos sueltos y creí que él sabía que estabas conmigo y por eso había intentado atacarme directamente—dijo Arturo en una ocasión.  
 
    —¿Mi padre ha intentado hacerte daño?  
 
    —Pues claro, es un criminal y yo soy un millonario que promete quitarle su negocio. Evidentemente me quiere muerto. —dijo Arturo como si fuera algo normal. 
 
    Karen no ocultó su desdén ante aquella afirmación, y se llevó las manos a la boca al entender que su padre quería acabar con su futuro esposo.  
 
    Los días siguientes a ese comenzaron a correr de forma extraña. Karen vivía con la tortuosa idea de que su padre supiera lago al respecto porque de alguna forma u otra los ataques a los planes de Arturo para que dejara de molestarle en sus negocios se hicieron cada vez más intensos.  
 
    Adriano Mazzilli no quería contemplar el hecho de que su hija había desaparecido así cómo así, por lo que se concentró por completo en buscarla. Delegó su posición de jefe a uno de sus seguidores y puso toda su atención en el hecho de que una chica había desaparecido sin dejar rastros.  
 
    —Quiero que levanten todas las piedras, mi hija tiene qué aparecer.  
 
    De vez en cuando me imagino a ese hombre discutiendo con sus subordinados acerca de qué es más importante ¿encontrar a su hija o continuar con sus negocios criminales? Porque, de alguna forma u otra, sabiendo la respuesta, de que por ese año que no supo nada de ella hizo lo imposible por buscarla, seguía siendo un criminal modelo, algo que lo convertía no sólo en el problema sino en el cataclismo de todo lo que le preocupaba a Karen.   
 
    Poco a poco, se fue haciendo con la información de los movimientos de su hija. Nunca para anticiparse a sus pasos, pero sí lo suficiente para saber que estaba viva. Adriano tenía la intención de encontrarla para obligarla a quedarse junto a él, como el padre que era, requería de la presencia de su hija para que su vida estuviera en orden. 
 
    Nosotros, en su momento, no teníamos idea de lo que estaba sucediendo ni de cómo nos siguió por todo el mundo para encontrar a su hija. Concluimos, con el tiempo, que aquel que estaba siguiendo Arturo no era más que un fantasma porque el hombre real estaba a nuestra espalda.  
 
    —Arturo, ¿Qué quieres hacer con respecto a mi padre?—pregunto Karen.  
 
    —No lo sé, no sé si mis intenciones han cambiado ahora que sé que es tu padre, o si no lo han hecho. No quiero creer que es así porque no importa quien sea, eso no borrará las cosas que ha hecho.  
 
    —¿Y la boda?—preguntó, siendo eso una de las cosas que más le importaban.  
 
    —¿Qué con la boda? ¿Exactamente qué quieres saber?  
 
    —¿Ya no nos casaremos?  
 
    —Claro que sí nos casaremos, no hay motivos para no hacerlo. 
 
    —Pero, mi padre… 
 
    —¿Qué con él?  
 
    —No permitirá que lo hagas.  
 
    —No creo que sea un problema, ni mucho menos espero que venga hasta mi puerta a prohibirme casar contigo.  
 
    —Estamos hablando de mi padre, él sería capaz de hacerlo.  
 
    Karen tenía un punto. No sabíamos a qué se debía su preocupación porque ninguno de los dos conocía a su padre tanto como ella, ni siquiera Arturo, que era prácticamente su piedra en el zapato. Queríamos hacer que las cosas salieran como lo habían planeado; la boda había pasado de ser un hecho a una prioridad, lo que me ayudó a entender que las cosas simplemente no dejarían de suceder.  
 
    Antes de que nos diéramos cuenta, ya teníamos encima los últimos preparativos de la boda, prácticamente en el altar, atentos a que cualquier cosa podría suceder en una fracción de segundos y sorprendernos por completo. No queríamos creerlo cuando los eventos que parecían imposible, simplemente se desenvolvieron.  
 
    Adriano Mazzilli había estado esperando el momento justo para encontrarse con su hija, vaya sorpresa tuvo cuando le informaron que el hombre que prometía deshacerse de él se iba a casar; al principio no le importó, evidentemente, tenía otras cosas en mente, ¿a quien le concierne algo tan fútil como eso cuando su hija está desaparecida? Creo que a Adriano no. Hasta donde sé, él pensaba que las cosas iban del mismo modo, pero, la sorpresa apareció en el momento en que le dijeron el nombre de la novia.  
 
    Su búsqueda, su tiempo en espera, el querer ver de nuevo a su pequeña quien siquiera se había despedido de él. Ya no era el mismo hombre desagradable que quería que hiciera todo lo que ella quería… ¿cómo lo supe? Él mismo no los dejó claro.  
 
    —Tenemos un problema—dijo Arturo días antes de la boda.  
 
    —¿Qué sucede?—preguntó Karen, al móvil, mientras se probaba el vestido.  
 
    Estaba en alta voz, yo sostenía el aparato cerca de su boca para que pudiera hablar ya que se estaba vistiendo en ese momento.  
 
    —Tu padre sabe que nos vamos a casar.  
 
    Karen se quedó muda. Es decir ¿Quién se iba a esperar eso? No queríamos que nada de las cosas que habían sucedido lo hicieran porque no estábamos preparados para nada de ello. No queríamos que Arturo estuviera en peligro porque su padre no aprobara el matrimonio de su hija con el hombre que quería acabar con él. Poco sabíamos en ese entonces de sus intenciones al respecto; cuando se trata de un criminal, no esperas más que ello.  
 
    —¿Cómo lo sabes tú?  
 
    —Porqué está aquí.  
 
    Y en ese momento, tuve que soltar el móvil para poder sostenerla a ella. Su cuerpo simplemente cayó hacía atrás como una pluma, con las luces apagadas, los ojos blancos y el rostro pálido. No había forma de esperar que su padre llegara a la oficina de Arturo para confrontarlo al respecto. 
 
    La información no era secreto para nadie, sólo se necesitaba hacer una búsqueda superficial al respecto del hombre para poder saber que se iba a casar. Lo que no se sabía era quien sería la afortunada. 
 
    Nada más con un nombre y un apellido falso, habría pasado desapercibida si lo hubiera leído en el periódico o algo por el estilo en donde no se mostrase su foto. Pero, las cosas no fueron de ese modo.  
 
    —¿Cómo te enteraste?—preguntó Karen, llegando con apremio al encuentro de su padre con su prometido.  
 
    Temía que algo malo fuera a suceder, por lo que rompimos todas las leyes de transito habidas y por haber esperando llegar a tiempo. En lo que cruzó el umbral de la puerta de la oficina de Arturo, ambos hombres se levantaron de sus asientos como si estuvieran e una reunión formal de empresarios. Eso si que nos sorprendió.   
 
    —Hola hija, tiempo sin verte.  
 
    —Amor…—dijo Arturo.  
 
    Yo llegué unos segundos después que ella, estaba a su espalda, presenciándolo todo. Era ajena a ese momento tanto como lo era para el padre de mi amiga, quien me dio una rápida mirada y luego se fijo de nuevo en su hija.  
 
    —Papá ¿qué haces aquí?—pregunto sin preámbulos— ¿qué quieres? 
 
    La voz de mi amiga estaba quebrada, inquieta, necesitaba respuestas y las necesitaba ya.   
 
    —Estamos hablando de eso—dijo Arturo— pero preferí que escucharas la explicación completa así que sólo esperábamos que llegaras.  
 
    —¿Estaban hablando?—preguntó Karen, como si se tratase de algo inaudito.  
 
    —Sí, estábamos hablando de ti—dijo el padre— y de lo que has estado haciendo este ultimo año.  
 
    —He estado viviendo mi vida, papá, lejos de la tuya.  
 
    Karen no se movía de donde estaba, entre la puerta y los dos hombres que se habían levantado para recibirla. Yo quería poder decir algo, decirles que estaba ahí para que me incluyesen, no lo sé, tal vez porque quería sentir la palpable emoción del momento, pero no me correspondía, o podía simplemente decirle: hola, soy la mejor amiga de su hija; he escuchado mucho de usted; simplemente porque resultaba estúpido.  
 
    —¿Por qué te fuiste? Estuve buscándote durante todo este tiempo—el padre se fue acercando lentamente a ella, como si quisiera proceder al contacto físico, como si lo necesitara. 
 
    —No—dijo Karen, al tanto de lo que quería hacer— no te me acerques, papá.  
 
    Fue crudo, incluso tratándose de él. El hombre nefasto y desagradable que me habían descrito en tantas ocasiones, no parecía estar presente en aquel lugar. No estábamos viendo al horrible asesino que había estado matando a sus enemigos comerciales, hecho fraudes millonarios, robado bancos, promovido la prostitución y el avance de drogas en la ciudad. Estaba viendo a un hombre frágil y afectado por la ausencia que profería su hija.  
 
    Cuando Karen se negó a darle el contacto que él esperaba, pude ver en sus ojos cómo se dibujaban los años de arrepentimiento en la mirada. Parecía un tipo que quería cambiarlo todo, sólo para hacerla feliz. Vaya giro de los eventos.  
 
    —Karen—dijo Arturo, invitándola a no ser tan cruda.  
 
    Otra cosa que supo sorprenderme. ¿Arturo, siendo indulgente con Adriano?  
 
    —¿Por qué estás aquí? Papá ¿qué demonios quieres?—preguntó Karen, haciendo caso omiso a la intervención de su prometido.  
 
    Adriano me miró de nuevo, como si quisiera saber quién era yo y porque no me marchaba, pero no dándole mucha importancia porque estaba atendiendo asuntos más serios que ellos.  
 
    —Porque soy tu padre—vociferó, rompiendo con el esquema de hombre frágil que había visto segundos atrás— yo… 
 
    De repente, aclaró su garganta, dándose cuenta que había empezado con el pie equivocado.  
 
    —Yo—vaciló de nuevo—porque soy tu padre—dijo con más calma— y quería saber si te encontrabas bien.  
 
    —Pues ya me viste, ¿estás satisfecho? Estoy bien, estoy feliz y no me sirve que estés aquí—dijo Karen, despiadadamente.  
 
    —Amor, tú padre quiere decirte algo—de nuevo la voz de Arturo pasó por en frente de Karen sin siquiera tocarla.  
 
    —¿Quieres venir a impedir mi boda? ¿No te es suficiente con arruinarme la vida por ser tu hija?  
 
    Yo no sabía lo mucho que Karen odiaba a su padre, no sabía si lo quería, no sabía si estaba molesta con él ni la magnitud con lo que esos sentimientos imperaban en su corazón. Estaba inquieta, insegura, a la defensiva. 
 
    Karen no entendía la fragilidad de la situación porque sólo se sentía interesada en el hecho de que el hombre que la había condenado a un mundo de crimen estaba entre su futuro y su presente. Algo que podría significar la diferencia de un mundo mejor, estaba siendo amenazada por el hombre que la había criado. Pero, él no parecía querer rendirse.  
 
    —Vine sólo porque quería verte. ¿No ves que estoy aquí, solo y en frente de Arturo, quien quiere meterme en la cárcel?—dijo Adriano, expresando claramente su punto.  
 
    —¿Eso qué tiene que ver?  
 
    —Que no estoy aquí para impedir tu boda, hija. Estoy aquí porque quiero hablar contigo.  
 
    —Tu padre quiere hablar—dijo Arturo, por fin haciendo que Karen se girara para verle— déjalo hablar.  
 
    —Quiero que seas feliz.  
 
    Su padre había hablado con tanta sinceridad, que algo me decía que la forma en que lo dijo no tenía forma de ser tomada como una mentira; además, la expresión en el rostro de Karen, el de una mujer confundida completamente, determinó que definitivamente no era propio de él. 
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    Capítulo Final 
 
    Hace ya más de un año, justo antes de partir de la universidad, las personas cursis que creían en el amor me causaban gracia, y no porque sean realmente graciosas, si no porque siempre me han parecido crédulas como niños que creen en Papá Noel, en el hada de los dientes. 
 
    Hay muchas personas que detestan la cursilería, pero seamos sinceros ¿Cuántas de esas personas alguna vez han sentido verdadero «amor»? ¿El amor de un padre? ¿El amor de una mujer o un hombre que lo sacrificarían todo por alguien? ¿Siquiera saben que es el amor? ¿Saben qué significa esa respuesta química del ser humano ante algo que nos atrae?  
 
    No soy buena para definir algo que ni siquiera yo misma comprendo. Mariana me hace sentir enamorada, así que pienso que sentirme abstraída, necia, idiotizada con su imagen y loca por su voz es estar enamorada. 
 
    ¿Para Karen? Supongo que las cosas son a su manera, especiales, y eso la hace querer hacer todo lo que pueda para ser feliz con Arturo. ¿En cuanto a él? No lo sé, supongo que ese hombre sencillamente la ama porque sí. Tiene suficientes excusas para no seguir con ella (una, supongo), pero sin embargo sigue a su lado, luchando con ella, pidiéndole que no se vaya.  
 
    No estoy segura de por qué las cosas que nos pasaron, sucedieron de esta forma. No sé si aquel club sirve de algo más que para hacer referencia de que sin él Karen y Arturo jamás se habrían conocido, de que la universidad sólo fue una etapa de nuestras vidas porque parece que no vamos a necesitar algo como ello para encontrar la estabilidad.  
 
    Pero, de nuevo con el amor ¿qué es y por qué nos trajo hasta aquí? No es un concepto universal, es una frase que pintan de rosa para hacer feliz a todos, pero creo que hay algo más en ella. Y lo supe cuando vi al padre de mi mejor amiga dejarlo todo para complacerla.  
 
    —Quiero que seas feliz—fueron sus palabras.  
 
    Creo que fueron esas las que la trajeron en cuenta de que su padre estaba en la oficina con el hombre que quería detenerlo, sentado, sin armas, sin lacayos, sin policías alrededor; solo los dos, conversando. Algo no andaba bien, era de suponerse, pero estaba ofuscada con el hecho de que había aparecido sin avisar y de forma amenazadora.  
 
    —Quiero que seas feliz—retumbaron las palabras como eco.  
 
    Estábamos seguras de que no estaba mintiendo, por lo menos yo, porque de inmediato dejé de verlo como el criminal del que me contaron y comencé a verlo como el padre del que pocas veces hablaron. Karen bajó su guardia, miró a Arturo buscando una respuesta. Estaba desconcertada, algo no andaba bien, alguien no le había contado la forma en que su historia iba a desenvolverse, así que las cosas llegaron a su final de la manera más extraña.  
 
    —No quiero que te molestes porque estoy aquí, sé que no soy la mejor persona del mundo, pero, quiero que sepas que, a pesar de todo, a pesar de ser un maldito criminal, te amo con todo mi ser porque eres mi única hija, eres el reflejo de tu madre, una mujer que ame con todo lo que pude darle—comenzó a decir Adriano, con la voz de un locutor de radio.  
 
    Yo ya estaba convencida con sus palabras. Pero Karen no.   
 
    —Sí, admito que no me gustó la idea de que te casaras con Arturo. No es como que quisieras que tu hija se case con el hombre que pretende acabar con tu negocio.  
 
    —Tu negocio es el crimen papá, no puedes espera que a todos nos gusten tus negocios execrables y nefastos.  
 
    —Lo sé, es por eso que estoy aquí—dijo Adriano— No quería importunarte, pero necesitaba aclarar ciertas cosas con Arturo, ahora que te vas a casar con él.  
 
    —¿Estás dándole condiciones?  
 
    —No, estoy dándole mi bendición… 
 
    Yo, de nuevo, no podría decir que no estaba convencida, sino encantada. No sabía qué demonios pensar con respecto a aquel hombre, es decir, se trataba del señor crimen de la ciudad ¿qué se supone que puedo pensar? Estoy de acuerdo con el hombre que ha estado haciendo desastres sólo porque ha dicho unas cuantas palabras bonitas. No es de sorprenderse que su hija todavía necesitara de más ejemplos para poder convencerse de que no estaba mintiendo.  
 
    —Yo…—vaciló Karen.  
 
    Arturo no decía nada, no se movía, en lo absoluto. Supongo porque también estaba en la misma posición que yo. La actitud de Adriano había disgregado con respecto a lo que sentía por el hombre a quien quería atrapar y con el que estaba presente ese día. Se notaba en su mirada, en su actitud, en su postura. No sabía qué hacer, yo tampoco sabía qué; era una locura.  
 
    —No te creo—dijo por fin.  
 
    El padre de mi amiga dejó escapar un suspiro a sabiendas de lo que iba a responder, era de esperarse, supongo, porque no había forma alguna de que aquella mujer simplemente dejara las cosas que quería, así como así. Pero Adriano no se rindió.  
 
    —No esperaba menos de ti.  
 
    Adriano se sentó en la silla que ocupaba antes de que llegáramos, dejándose caer en sus aposentos como si estuviera resignándose. Se llevó la mano a la frente y comenzó a frotarla.  
 
    —No quiero que me perdones, no soy estúpido.—dijo Adriano—Además que no busco clemencia ante mis actos o me arrepiento de ellos, es lo que soy y me da igual lo que eso signifique para los demás—agregó.  
 
    No dejaba de frotarse la frente, yo, no podía moverme de donde estaba (a espaldas de mi amiga) porque Karen no se movía de ese lugar.  
 
    —No soy más que un ejemplo de la tiranía y otras tonterías de las que no te explicaré—dejó de frotarse la frente y se dirigió a Karen, con todo y mirada— pero ¿sabes qué? Eso no es asunto tuyo, no debes estar atada a eso; nosotros no elegimos cuando ni dónde nacer, pero sí en donde terminará nuestra historia. Así que, si deseas hacer algo al respecto, estas haciéndolo y te felicito, porque conseguiste lo más cercano a la felicidad según tú.  
 
    Se levantó. Karen se mantenía callada, me pregunto por qué no lo interrumpió. Arturo, por su parte, sólo seguía los movimientos de su suegro con la mirada mientras que hablaba acerca de sus pensamientos y resoluciones.  
 
    —Estoy aquí porque quiero decirle a Arturo—continuó, dirigiéndose a Arturo—que no tengo problema con que se case con mi hija porque eso no es algo que yo pueda controlar. No soy tu dueño—le dijo a Karen— y no porque sea un criminal soy un misógino arcaico.  
 
    —Eso no lo pongo en duda—dijo Karen— pero eso no te expía de lo que has hecho.  
 
    —No estoy buscando expiación, Karen, no estoy buscando un carajo. Sólo vengo a darle mi bendición a Arturo  
 
    —A él no le importan esas cosas, y mucho menos viniendo de ti.  
 
    Arturo intentó levantar la voz, pero la confrontación padre e hija se interpuso en sus intenciones. Yo no hablaría, sabía que sería imposible, Arturo lo entendió en ese momento.  
 
    —Pero lo hago porque quiero; tenemos asuntos sin resolver.  
 
    —Tu y yo…  
 
    —No tu y yo—interrumpió—Karen, tu y yo no tenemos ningún asunto pendiente. Me refiero a él—dijo, levantando la mano para señalar a su futuro yerno. 
 
    —Sí…—Afirmó Arturo, por fin— estamos hablando de lo que he estado intentando hacer desde que propuse limpiar las calles. Y no creo que pueda tener mejor oferta.  
 
    Arturo no era el tipo de persona que se dejara doblegar por un soborno (tenía suficiente dinero para no necesitarlo) o por una simple amenaza. ¿Qué habría querido decir con eso?, pensé en aquel momento. Lo que implicaban sus palabras, era algo que, al momento, necesito explicación.  
 
    —No creo que pueda resolver los asuntos criminales de tu padre, pero él tiene una propuesta.  
 
    —Me llevaré mi negocio de aquí; es imposible que tu esposo me los quite porque, es algo que se escapa de sus manos, es una selección natural que la sociedad me ha impuesto.  
 
    Y las cosas comenzaron a hacerse cada vez más extrañas.  
 
    —Actuó como filtro y desgraciadamente no puedo hacer nada con mi persona, pero si con la tuya. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Recuerdas La Corte… 
 
    Y ahí, definitivamente todo se hizo aun más extraño; incluso más que antes.  
 
    —¿Cómo…?—trató de preguntar Karen.  
 
    —¿Cómo lo sé? Todos los millonarios pertenecen a ese culto de necios pretenciosos; todos, incluso yo.  
 
    Sí que no me lo esperaba.  
 
    —Mierda—dije en voz alta, dejándome llevar por la impresión. Arturo y Adriano me miraron en un movimiento rápido de sus ojos, más por reflejo que con intención; y se volvieron afijar en Karen, quien no se movía, incluso más que antes. 
 
    Estaba segura, de que estábamos seguras, de que todo eso era una locura, lo peor, es que, a pesar de serlo, tenía un poco de sentido. Un sentido extraño y retorcido que explicaba ciertos aspectos el asunto.   
 
    —¿Tu sabías de eso?—Preguntó Karen, haciendo la pregunta adecuada al hombre adecuado.  
 
    —No lo sabía—respondió Arturo— pero tiene sentido.  
 
    —¿De dónde crees que salen las drogas, el alcohol, el servicio de putas y demás? Todos financian el negocio, todos se benefician de él.  
 
    —Pero Arturo es…  
 
    —Arturo es simplemente un miembro más, no todos saben lo que los demás hacen, el anonimato es uno de los beneficios que La Corte ofrece.  
 
    —Pero tú… 
 
    —Yo nunca hago acto de presencia, Karen, porque no me gustan esas tonterías de clubes; pero si me trae dinero y es una especie de póliza de seguro. Tenemos ciertos beneficios y dentro de esos beneficios están unos muy retorcidos. 
 
    Algo me decía que Arturo, de hecho, no lo sabía, su rostro no demostraba el desconcierto que teníamos nosotras dos, pero se notaba que lo tuvo en un momento y que poco a poco estaba superándolo.  
 
    —¿Qué intentas decir con todo eso?—preguntó Karen. 
 
    —Tu papá quiere decir que no va a seguir molestando la ciudad, que se llevará su negocio y que no interferirá en nuestro matrimonio.  
 
    —Pero… 
 
    —Es un tratado de paz…  
 
    Diría: «no pueden imaginar mi», pero la verdad si pueden, eso es lo que están haciendo al leer lo que escribo, y no lo harán a menos que se lo diga. Todo se hizo extraño, más de lo que parecía, por mucho sentido que guardara, no quería creerlo y no puedo decir que mi amiga no pensaba lo mismo. 
 
    Todo era surreal, todo era injusto y extraño. Nos estaban explicando que el club al que pertenecíamos tenía ciertas inclinaciones por ciertas cosas desagradables en el mundo, pero es propio de la ignorancia no haberlo visto antes.  
 
    El habernos encontrado con tantas figuras publicas que ante los ojos e la sociedad son enemigos jurados, conviviendo en el mismo lugar; cosa que al principio nos fue indiferente, ahora tenía un sentido más retorcido. 
 
    Pero, tenía sentido; la ilustre burguesía del mundo coexistiendo en conjunto para ¿qué? Controlar el mundo. Supongo que no es una locura, el dinero mueve muchas cosas, y en ese instante comencé a creer que eran ellos lo que determinaban lo que eso movía.  
 
    Pero, ¿dónde estaba la estabilidad? ¿el rico se hacía cada vez más rico porque se codeaba con otros millonarios? Era algo difícil de asimilar, tomando en cuenta que nosotras formábamos parte de ese lugar; ese club de los millonarios determinaba cosas por que ejercían el poder y nos hace creer que lo poseen, con su patrimonio neto, con sus propiedades, sus títulos, sus nombres... La Corte; de ahí su pretencioso nombre. Todo comenzaba a ordenarse ante mi y supongo que de igual forma lo hizo ante Karen. En ese momento, ella estaba dividida entre lo que le decían y lo que estaba entendiendo, no la culpo.  
 
    —No es algo que ustedes necesiten saber. No es como que nos estemos jugando el balance de la sociedad como la conocemos; aunque, por alguna razón, somos tan despreciables que nos creemos dueños de ella—vaciló— pero eso no es importante, no ahora.  
 
    —¿Cómo que no?—preguntó Arturo, como si estuviera esperando su momento para hablar, el momento oportuno para decirle a Adriano lo que pensaba— Estás hablando de que eres malo porque los millonarios lo permiten y que lo que yo quería hacer… 
 
    —¿Es infructífero en ciertos niveles? Sí, pero no del todo. No soy malo, soy sólo un simple peón. No soy tan millonario como tú, ni tengo tanto tiempo como tus padres en el club, pero soy parte de una sección de ese club que no les concierne.  
 
    —¿De qué hablas?—preguntó Karen, rompiendo el hielo de sus palabras.   
 
    —De que lo que hago no es asunto de ustedes y sólo es un servicio que presto.  
 
    Poco a poco, Adriano fue explicando algo que no creíamos viable. La relación de un club de millonarios que tenía ciertas inclinaciones con ciertas actividades del crimen, financiándola y beneficiándose de cierta forma de ella dándole carta blanca para que pudieran hacer lo que quisieran. Arturo no podía soportar la idea, no quería hacerlo, pero sabía que era precisamente eso lo que había jurado destruir; sólo que resultó ser un poco más complejo de lo que esperaba.  
 
    Karen llegó hasta ese lugar con los ojos cerrados sin darse cuenta de lo que sucedía. Su padre no solamente era su padre, el jefe de una organización criminal y el enemigo de su prometido; sino que también formaba parte de algo más grande, algo que no esperaba descubrir. ¿Por qué decidió decírnoslo? Esa fue la pregunta que respondió de esta forma:  
 
    —No quiero que creas que estoy aquí porque estoy intentando algo. Sólo quiero que sepas que no te molestaré a ti ni a tu prometido.  
 
    —Eso no quiere decir que…—intentó desafiarlo Arturo. 
 
    —Sí, sí… No vas a dejar de hacer lo que haces. Pero yo tampoco, no es como que vaya a suceder, no es viable para ellos. Así que, no te preocupes. Lo que es importante es que no vamos a encontrarnos de nuevo. No vas a mirar al pasado suponiendo que volveré porque esa posibilidad ya no existe. No te preocupes, no lo haré, y harán lo posible para que no nos encontremos de nuevo.  
 
    —¿Y la policía?—preguntó Arturo, cayendo en cuenta.  
 
    —Trabajan para ti, si me atrapan, es por un descuido mío y La Corte sabrá reemplazarme, no te preocupes. Es un ciclo difícil de romper—cogió su saco, el que estaba sobre el espaldar de la silla— Creo que eso es todo. 
 
    Caminó hasta la puerta, deteniéndose a unos cuantos centímetros de lado de su hija, casi en frente mío, lo que me permitió entender lo que le dijo. Algo que procuraba ser un secreto entre los dos. 
 
    —Yo te amo, Karen, eres mi hija y eso no lo puedo cambiar, pero si para que seas feliz debo alejarme de ti, que así sea.—Luego de lo dicho, retomó su paso y se marchó.   
 
    Adriano Mazzilli había aceptado apartarse de la vida de su hija porque la quería, porque pidió que le dieran la oportunidad de dejarla en paz, dándole lo que ella tanto deseaba. Karen, no había visto eso como un buen acto, ya que demostró que lo que su padre hacía era mucho más retorcido de lo que ella creía. Pero, no podía controlarlo, ni luchar contra ello.   
 
    Adriano, dejó la oficina sin más que decir, advirtiendo que las cosas que habíamos escuchado se quedarían allí, que no podríamos decirlo al igual no podíamos hablar de la existencia de La Corte; sí… La Corte, ahora que pienso en ella me imagino un grupo de mujeres y hombres en bata con mascaras venecianas, propio de un culto de extraños excéntricos.  
 
    Nuestra sorpresa de los tres fue acogida apropiadamente por el otro. Entre nosotros, habíamos presenciado algo desagradable, la culminación de una disputa por una diplomacia corrompida tras un tratado de paz a causa del matrimonio, algo así como sucedía en el pasado; supongo que no hemos evolucionado mucho.  
 
    Karen no supo como responder a eso ese día, ni los días siguientes a ese. Era de esperarse, al igual que Arturo, se quedaron pensando en lo que eso podría significar, preguntándose si en verdad podían creer en Adriano; lo sé porque era a mi a quien le hacían esa pregunta. 
 
    No sabía como responderles más que con un: no hay nada que podamos hacer ahora, cosa que sonaba mucho más imparcial de lo que quería y que me hacía ver como alguien diferente, alguien que no era.  
 
    Estaba aterrada, pensando que todo podría salir mal porque todo siempre salía mal, pero no podría demostrar la falta de confianza que tenía, no con esos dos al borde del colapso. 
 
    Pasaron los días antes de que comenzaran a asimilar el hecho de que era algo que llevaba existiendo más tiempo que ellos, a soportar la idea de que su pare simplemente se rindió ante el matrimonio y que ahora debían encontrar un nuevo motivo para hacer las cosas.  
 
    —No estamos aquí para hablar de ello—dije yo, por fin, hasta que se callaron porque estaban discutiendo al respecto— no es que íbamos a pedir las invitaciones para la boda.  
 
    Los dos me miraron, perdidos, entrando en contexto y respirando profundo.  
 
    —Tienes razón—dijeron al unísono—sí que la tienes—agregó Karen. 
 
    —Digo que ya no deberíamos pensar en eso—vacilé— sí, sé que ahora el mundo se ve diferente pero, no podemos hacer nada, ya existía, por que no vivimos en la ignorancia como antes. Tenemos dos cursos de acción: atormentarnos o aprender a vivir con ello.  
 
    —Pero no es algo que deberíamos permitir—dijo Arturo.  
 
    —Sí, eso lo sé, pero, ¿permitirás que todo ello arruine tu felicidad? Encárgate de ella, no de lo demás—dije, sonando más cool de lo que era.  
 
    Así que cogí una invitación de entre todas las que estaban en el catalogo de la tienda y agregué:  
 
    —Toma esto e invita a todas las personas que quieras a tu boda, disfrútala ¿acaso no era eso lo que querías hacer desde un principio?—miré a Karen y le extendí la invitación a Arturo.  
 
    Los veía a los dos, como indicaba las reglas de la oratoria, expresando mi punto y viendo a mis receptores para que se dieran cuenta que no hablaba tonterías. Quería que se calmaran, era lo que necesitaban para poder disfrutar de todo eso que estaban experimentando en ese momento.  
 
    Arturo, extendió su mano y cogió la invitación.  
 
    —Tienes razón—dijo al fin— necesitamos esto para estar en paz.  
 
    —Quiero estarlo—dijo Karen—no voy a dejar que mi padre arruine otro momento de mi vida—agregó, embozando una sonrisa.  
 
    De esa forma, eligieron la invitación que les había dado (que por fortuna era una presentable, elegante y atractiva) y la entregaron a las personas que consideraban sus amigos y familiares. Arturo tuvo la mayoría de las presencias en esa fiesta ya que, a causa de los eventos recientes, sus parientes habían desaparecido del mapa para ella.  
 
    —¿Quisieras que estuviera aquí?—le pregunté el día de la ceremonia.  
 
    —¿Exactamente quién?—preguntó, como si no supiera de qué hablaba.  
 
    —Tu padre; ¿quisieras que tu padre estuviera aquí?  
 
    —No lo sé, no estoy segura si es lo que quisiera.  
 
    —¿Tú o él?  
 
    —Yo. No sé si querría verlo el día de mi boda, no lo había pensado antes ni quisiera pensarlo ahora—dijo, como si me estuviera haciendo una petición directa.  
 
    —Tiene sentido, no deberíamos estar pensando en eso.  
 
    Habíamos superado aquella semana en la que nos encomendamos contarle a Arturo lo sucedido, en que descubrimos que su señor padre nos había estado siguiendo durante todo un año y en el por qué formaba parte de La Corte. Pero lo superamos; pasó un mes antes de la boda y ya estábamos parcialmente tranquilos (más yo que ellos dos) y entendimos que nada de lo que pudiéramos o no hacer, iba arruinar ese momento.  
 
    —Este es mi día—dijo Karen— Stef, y no quiero que nada de eso lo arruine. ¿Es mucho pedir?  
 
    —No lo es, y puedo hacer eso—dije, comprensiva.  
 
    —Entonces, ¿cómo me veo?—preguntó, desviando nuestra atención del tema y colocándola sobre su reflejo frente al espejo.  
 
    —Estamos ante algo que es realmente hermoso—le dije— y sin ánimos de parecer lesbiana 
 
    —Eres lesbiana—Aseveró Karen con severidad. 
 
    —Sí, sí, lo que sea, pero lo que digo es que te ves hermosa, y no es porque sea lesbiana.  
 
    —¿Acaso puedo ser hermosa sólo porque seas lesbiana?  
 
    —Si te sexualizo, sí—aseguré.  
 
    Karen me miró como si se tratara de una revelación, de algo que no había visto antes y que la traía preocupada.  
 
    —¿Me has sexualizado?—preguntó— es decir, no es que sea malo, pero ¿lo has hecho?  
 
    —¿Contigo? No mi amiga, no soy de esas.  
 
    Ambas nos miramos a través del espejo como si se tratase de un tema delicado, como si nunca lo hubiéramos conversado y a ella nunca se le hubiera ocurrido esa posibilidad. Pero caímos en cuenta que era estúpido, que, en efecto, no era la primera vez que lo hablábamos y que ese tema había muerto tiempo atrás. Ambas quebramos en risas y compartimos una carcajada.  
 
    —Te quiero demasiado, Stef. Estoy feliz de haberte conocido.  
 
    —Igual yo—dije.  
 
    En ese omento, Mariana cruzó la puerta.  
 
    —Chicas, ya va a empezar, ¿están listas?  
 
    —Vale—respondí, para luego girarme a Karen y hablarle— te veo allá.  
 
    Le di un beso en la mejilla y me marché con mi novia.  
 
    Mientras esperábamos a que Karen cruzara la puerta de la iglesia, entendí una cosa importante, que a pesar de que este fuera el final del capitulo, no quería decir que fuera el de su historia.   
 
    


 
   
  
 



  
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 
 
    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 
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